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Presentación

La historia de México nos ha entregado a las figuras esenciales de
este país como paradigmas, modelos a seguir, en virtud de las
cualidades que los convirtieron en personajes insertados en otra
dimensión y desde donde logran imponer la jerarquía de su
pensamiento y la contundencia de sus acciones.

A ese grupo selecto pertenece  el presidente Benito Juárez, fundador
en buena medida del Estado mexicano y cuya grandeza se fortalece
ante los episodios cruciales que le tocó enfrentar y ante los cuales
tuvo que tomar las decisiones que creyó convenientes.

Y es justamente a partir de ellas como su figura se engrandece. Vistas
en perspectiva histórica, las acciones juaristas se reconocen por su
justeza y por su contribución incuestionable en la construcción de
la nación mexicana.

Pues bien, todo esto se destaca en el libro Juárez y Vidaurri, de Arturo
Berrueto González, quien, al abordar los acontecimientos ocurridos
durante 1864 y que involucran la circunstancia del arribo del
presidente Juárez al territorio de Nuevo León y Coahuila, reafirma
la importancia de personaje tan ilustre para la historia de México.

Resulta claro que para Coahuila, esta importancia adquiere mayor
relevancia; no hay que olvidar que fue precisamente durante su
estadía en estas tierras, que Coahuila recupera su soberanía mediante
intervención del presidente Juárez, logrando liberarlo del yugo
vidaurrista.
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Rubén Moreira Valdez

Gobernador Constitucional del Estado de Coahuila de Zaragoza

El libro de Arturo Berrueto González se significa porque nos brinda
la oportunidad de enriquecernos con el conocimiento de diversos
acontecimientos ocurridos en la región y que involucran a otros
personajes de importancia en la historia de nuestro país, como es el
caso de Santiago Vidaurri, gobernante de gran influencia en
Coahuila y en Nuevo León.

Sé que la edición de este libro de investigación, encomendado al
equipo de trabajo del Consejo Editorial del Estado, contribuirá a
hacer más fuertes los signos de identidad cultural que nos identifican
como coahuilenses y que, por ello, seremos más solidarios al estrechar
los vínculos con las expresiones de cultura y de historia común con
el resto de los mexicanos.
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Prefacio

Las tierras de Coahuila constituyen  un escenario abierto a un paisaje
sereno, de ancho horizonte donde mora el silencio más agobiante y
la profundidad ilímite de la soledad más sombría, por su abrumadora
luminosidad: un abismo.

Flanqueado por una vocación inquebrantable y un amor de sublime
inocencia por la holgura de la distancia, la soledad y el silencio, son,
sin embargo, el escenario justo donde los hombres concretos que
pueblan esta región conjuran los demonios personales, cada cual a
su manera, cada cual con sus recursos, a la hora de enfrentar el desafío
que les plantea la existencia en esa doble frontera que, en lo político
y hacia el norte, concluye una parte del  territorio mexicano, y que
también enmarca  el ámbito de una cultura con rostro propio y
único que tiene, en la memoria, rasgos de los pueblos nómadas y el
sello imborrable de los que venían bajo el imperativo de lo indómito
para conquistar el septentrión.

Todavía hoy, son pocos los elegidos que han accedido al recinto de
este territorio donde son posibles todos los portentos. Uno de ellos
fue Benito Juárez, presidente de la República y, en buena medida,
fundador del Estado mexicano,  defensor incansable de los valores
patrios,  forjador también de valores absolutos, movido sólo por la
necesidad de trascender las circunstancias de su tiempo, de hallar el
sentido exacto de la existencia colectiva y de silenciar sus tormentos
a través de un esfuerzo volcado  en su labor creadora  puesta al
servicio de una actividad política de tremendas y de bondadosas
consecuencias.

Atrincherado en el riguroso ordenamiento de ese estatuto de
principios donde campean la justicia, la solidaridad y la legalidad,
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Javier Fuentes de la Peña

Director del Consejo Editorial del Estado

tenemos hoy la figura de un Benito Juárez delineado desde una
dimensión única, sacrificado ante el imperativo de rescatar los valores
absolutos donde edificar una patria.

La obra de Benito Juárez conserva el poder inquietante de su
trascendencia. En la particularidad de sus acciones, nos muestra
que las obras poseen un alcance mucho mayor de lo que  se propone
el hombre que las genera.

Desde las líneas de contenido en este trabajo, Arturo Berrueto
González propone que se vuelva la mirada hacia la luz de las acciones
emprendidas por Benito Juárez en Coahuila y que son, sin duda,
claves comprensivas de su quehacer y que lo definen con perturbadora
exactitud.

El libro alude también a la incontrovertible figura de Santiago
Vidaurri, polémico gobernante que acaudilló empresas regionales
que lo hicieron tan fuerte en Coahuila y Nuevo León, que lo llevaron
a oponerse abiertamente a algunas decisiones del presidente Juárez.

Para conocer más de cerca esta relación, el Gobierno del Estado, a
través de la Secretaría de Cultura y del Consejo Editorial, publica
Juárez y Vidaurri, de Arturo Berrueto González, un libro que aborda
los acontecimientos ocurridos durante el 9 de enero y el 7 de
septiembre de 1864, y que se significan porque le atañen a la región,
pero  particularmente a Coahuila.
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Introducción

Juárez, de joven, a base de identificarse con las clases menos
privilegiadas, las de su origen, supo cuál sería su destino. Temprano
advirtió la profunda división ancestral entre la opulencia de los estratos
aristócratas detentadores de la economía y el poder frente a la miseria
y el desamparo de las masas condenadas a vivir en la penuria.

Al recordar esta época diría más tarde: “Los golpes que sufrí y veía
sufrir a los desvalidos, que infructuosamente se quejaban contra las
arbitrariedades de los poderosos en consorcio con la autoridad civil,
me demostraron que la sociedad jamás sería feliz con la existencia
de esas diferencias; esa dolorosa experiencia alentó mi propósito de
trabajar arduamente para destruir el poder funesto de las clases
privilegiadas”.

Con esos ideales transcurrió la existencia del Benemérito.

Al conmemorarse el sesquicentenario de la presencia del presidente
Benito Juárez García en el entonces estado de Nuevo León y
Coahuila, recordamos los acontecimientos políticos y sociales que
hoy forman parte de la historia de México y en particular del noreste
del país.

La azarosa etapa suscitada por la guerra intervencionista del imperio
francés, obligó a don Benito, esposa, hijos y gabinete a una migración
de cinco años que inició el 31 de mayo de 1863 cuando salieron de
la capital hacia San Luis Potosí, donde permanecieron poco más de
seis meses.
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Sin embargo, las circunstancias bélicas vigentes en el centro del país,
empujaron a la familia presidencial hacia el inhóspito septentrión
mexicano, frontera con Estados Unidos, territorio que por su
aislamiento ofrecía cierta seguridad, según el criterio del hombre de
tez broncínea e indomable espíritu liberal.

El 22 de diciembre de 1863 el presidente Juárez, acompañado de
algunos miembros de su gabinete protegidos por una modesta escolta
armada, abandonó San Luis Potosí rumbo a Saltillo; una travesía de
casi 500 kilómetros en medio de las despiadadas condiciones
climáticas del periodo invernal propias del altiplano norteño.

Doña Margarita Maza e hijos se habían adelantado en el viaje, lo
esperaban en Saltillo desde finales de noviembre de 1863. Hacia esa
hospitalaria ciudad se dirigía don Benito; se asomaba en el horizonte
el amanecer de un nuevo calendario: 1864, año crucial para Coahuila
y para un influyente personaje de la frontera norestense: Santiago
Vidaurri.

En el íntimo espacio de la diligencia presidencial iban los Poderes
de la República; el gran reformador los llevaba consigo
salvaguardándolos del hostigamiento invasor; en esa responsabilidad
se encontraba el destino de la nación. Juárez, durante el lento y
cansado viaje por el sinuoso camino real del norte, en los largos
periodos de reflexión evocaba las egregias figuras de los pilares que
dieron independencia e identidad a México: los caudillos, Hidalgo,
Allende, Morelos y el reformador, don Valentín Gómez Farías, padre
de la doctrina liberal, cimiento de la formación cívica del zapoteco,
principios que forjaron su imbatible carácter, inspiración y sustento
en los momentos de desafío y en la toma de cruciales decisiones.

Al salvar el “gran tunal”, otrora frontera colonial, don Benito dejaba
atrás las circunstancias que lo obligaron a un forzoso desplazamiento
hacia distantes provincias: la Guerra de Reforma, la moratoria de
pagos de la deuda externa, las infructuosas negociaciones de la Soledad
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con Francia; la alianza de conservadores mexicanos con los invasores
extranjeros; la gesta heroica de Zaragoza en la defensa de Puebla en
1862 y el regreso de los franceses en ese 1863.

Una odisea que no estaba en la agenda presidencial comenzó a cobrar
vigencia a partir de ese momento. Los estados del norte
históricamente habían fincado su desarrollo en el mando regionalista
de sus autoridades, las precarias condiciones de la época y el
aislamiento acentuaban la segregación comunal. Sin embargo, existía
una identidad que conjugaba los esfuerzos ciudadanos en los
momentos cruciales del país.

El trascendental siglo XIX está marcado en la historia: inició con el
movimiento insurgente de 1810, la complicada consolidación del
México independiente, la invasión de Estados Unidos en 1846-
1847, la Revolución de Ayutla y la Guerra de Reforma, conflictos
que dejaron la experiencia infausta de la segmentación de algunos
sectores; esas ancestrales discrepancias políticas domésticas se
recrudecieron durante la Intervención Francesa; habían existido a
lo largo de todo el proceso histórico de la nación, y para infortunio
de los sagrados ideales de soberanía, libertad y justicia, se mantenían
en plena vigencia.

Experiencias nada cordiales aguardaban al presidente Juárez en su
excursión norteña. La idea original era la de instalar su gobierno en
Monterrey, capital del estado de Nuevo León y Coahuila, pero la
natural desconfianza hacia las autoridades estatales hicieron
reconsiderar el objetivo; tenía presente el carácter indómito del
gobernador Santiago Vidaurri, hombre formado en la ideología
liberal, creador del poderoso Ejército del Norte, pero al fin un
personaje con perspectivas regionalistas y celoso de sus dominios.

Don Benito y su familia encontraron en Saltillo cordial alojamiento,
pero el aldeano entorno político se alzaba hostigador; a este ambiente,
irónicamente surgido del fuerte grupo liberal norteño, al que debía
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enfrentarse; estos son algunos de los sucesos que han podido rescatarse
de varias fuentes documentales que en este ensayo se sintetizan por
relacionarse concretamente con el presidente Juárez, en ocasión de
conmemorarse el sesquicentenario de su permanencia en el estado
de Nuevo León y Coahuila.

Es de leal justicia enumerar algunas de las importantes obras en las
que está sustentado el contenido de este ensayo regionalista; de ellas
se extrajeron el juicio de los autores, referencias, correspondencia,
decretos y documentos del periodo que involucró a Coahuila y a
Nuevo León en la vida del presidente Benito Juárez:

Juárez: su obra y su tiempo, de Justo Sierra; Juárez en Monterrey, de
Jorge Pedraza Salinas; Margarita Maza de Juárez,  de Ángeles
Mendieta Alatorre; Benito Juárez, documentos discursos y
correspondencia, tomos VIII, XIX y X, de Jorge L. Tamayo; Presencia
internacional de Juárez, de Patricia Galeana; Santiago Vidaurri, La
formación de un liderazgo regional desde Monterrey (1809-1867), de
Leticia Martínez, Jesús Ávila y César Morado; Diccionario biográfico
de Nuevo León, de Israel Cavazos Garza; Obras completas y Santiago
Vidaurri y el estado de Nuevo León y Coahuila, de Federico Berrueto
Ramón; Leonardo Zuloaga: Fundador de Torreón, de Gildardo
Contreras Palacios; La Gruta del Tabaco, de Matías Rodríguez;
Santiago Vidaurri, Anverso y reverso (1809-1867), de Eligio Edelmiro
Hernández; El Ejército del Norte durante la Guerra de Reforma 1858-
1860 y Monclova, hechos históricos del siglo XIX, de Lucas Martínez;
Historia del estado de Coahuila, de Pablo M. Cuéllar; Cuadernos
Juaristas (Secretaría de Gobernación, 1972), y Diccionario biográfico
de Coahuila, de quien esto escribe, entre otros destacados trabajos.

El autor
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Los motivos de la intervención extranjera

Durante 1861 y 1862 tuvieron lugar acontecimientos que fueron
cruciales para el futuro de la nación. El general Jesús González
Ortega, quien al frente de las fuerzas republicanas derrotó a los
conservadores en la batalla de Calpulalpan el 22 de diciembre de
1860, puso fin a la Guerra de Reforma, se distanció de Juárez tras
perder las elecciones presidenciales frente a don Benito creando un
conflicto al interior del núcleo liberal. En julio de 1861, 51
diputados pidieron a Juárez la renuncia y se manifestaron a favor
del general González Ortega. En el transcurso de ese año fueron
asesinados Melchor Ocampo, Santos Degollado, Manuel Gutiérrez
Zamora y Leandro Valle.

Disminuidas las finanzas del gobierno nacional tras la guerra, el
presidente Juárez tuvo la impostergable necesidad de negociar una
moratoria (mas no suspensión) de los pagos de su deuda con
Inglaterra, España y Francia; pero estos países, reunidos en la
Convención de Londres, reclamaron airadamente a México el pago
inmediato de los adeudos.

México, carente de recursos, intentó negociar. Sin embargo, en  enero
de 1862 arribaron a Veracruz las fuerzas armadas de los tres países
europeos; don Manuel Doblado, con instrucciones presidenciales y
desplegando sus oficios diplomáticos llegó a un acuerdo con éstos;
en abril de 1862, mediante el Tratado de la Soledad, los representantes
de España e Inglaterra,  Juan Prim y Charles Lennox Wyke,
aceptaron la prórroga de pagos por dos años, reconocieron al gobierno
juarista y rompieron con la Convención de Londres. Por su parte
Francia, desechando los acuerdos, decidió utilizar sus tropas y en
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abril de 1862 éstas desembarcaron en el puerto veracruzano y
avanzaron al interior del país. A mediados de ese mismo mes,
Maximiliano de Habsburgo aceptó ser el emperador de México;
llegaría en mayo de 1864, cuando Juárez, después de desterrar a
Vidaurri, radicaba en Monterrey.

El 5 de mayo de 1862 las tropas mexicanas, al mando del general
coahuiltexano Ignacio Zaragoza, derrotaron al poderoso ejército galo
comandado por el conde de Lorencez; al año siguiente (1863) un
reforzado ejército francés pisó nuevamente suelo mexicano. A pesar
de que el presidente Juárez  realizó denodados esfuerzos para impedir
la toma de Puebla, las fuerzas invasoras con 18 mil soldados
capitaneados por el general Elías Federico Forey, vencieron a la
heroica defensa mexicana encabezada por el general González
Ortega.

Estas fueron las causas por las que la familia presidencial transitaba
por los inhóspitos caminos del norte del país en las condiciones más
azarosas; por una parte el hostigamiento invasor que le seguía los
pasos; por otra, la inconformidad de algunos de sus principales
generales y por si fuera poco, la hostilidad del gobernante del territorio
que visitaba.

Un panorama nada halagador en el destino inmediato del Presidente
peregrino.
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Santiago Vidaurri: el caudillo de la controversia

De profundas raíces familiares en Coahuila y Nuevo León emerge
la figura de Santiago Vidaurri Valdés, polémico gobernante, militar
y político nuevoleonés. El perfil público del nativo de Lampazos
(25 de julio de 1809), comenzó a notarse desde finales de 1830
cuando se relacionó con grupos guerrilleros federalistas del noreste;
luego ocuparía el cargo de secretario general del gobierno conservador
de Nuevo León. Desde su niñez fueron frecuentes las estadías en
Monclova, donde cursó estudios; muchos de sus familiares eran
originarios de poblados del centro de Coahuila; esa identificación le
hizo fortalecer la convicción de sentirse “ciudadano de Nuevo León
y Coahuila”, convencimiento que más tarde le haría unir a estas
entidades.

En Coahuila había una lucha muy particular entre federalistas y
centralistas; Vidaurri, con los grupos monclovenses calificados de
federalistas, pretendía arrancar la sede de los poderes a Saltillo a la
que tildaban de ciudad centralista; olvidaban los afanes del Padre
del Federalismo, don Miguel Ramos Arizpe, quien sustentó y
defendió la tesis de asentar los poderes de la provincia de Coahuila
(incluyendo Texas y Nuevo León) en Saltillo como capital federalista
del norte de México. El territorio texano perteneció a Coahuila hasta
1836, cuando se independizó.

Durante varios años, Vidaurri militó en grupos subversivos de la
región, identificándose primordialmente con los federalistas; a
principios de los años cincuenta del siglo XIX, fue nombrado
nuevamente secretario general por el gobernador de Nuevo León,
Gerónimo Cardona, de filiación conservadora. Don Santiago iba
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forjándose un caprichoso perfil que transformó en un liberalismo
radical a su manera, personalidad que conservó más allá de su
desgracia política, cuando dio su adhesión al Imperio.

A mediados del siglo XIX, sucesos importantes se gestaron en el
centro y sur del país a raíz de que el general Antonio López de
Santa Anna retomó por enésima ocasión el Gobierno de la República,
intransigencia caciquil del veterano caudillo que desencadenó una
serie de levantamientos que finalmente tomaron el nombre de
Revolución de Ayutla por surgir en el pueblo de ese nombre en el
estado de Guerrero, el 1 de marzo de 1854.

La rebelión, encabezada por los generales Juan Álvarez e Ignacio
Comonfort,  tenía el propósito de expulsar del poder definitivamente
al general Santa Anna. El plan de acción era sostenido por grupos
insurgentes liberales (moderados y radicales) armados.

En el noreste, donde Santa Anna guardaba una importante fuerza
militar al mando del general Pedro Ampudia, sólo tenía oposición
del grupo comandado por el general tamaulipeco Juan José de la
Garza, mientras Santiago Vidaurri, fiel a su cargo conservador en el
gobierno nuevoleonés, mantenía reservadamente su inclinación por
el santanismo y al observar el declive del viejo dictador, reconsideró
su actitud, abandonó el puesto, se sublevó en 1855 y se sumó al
grupo capitaneado por Juan Zuazua.

Sin adherirse al Plan de Ayutla, Vidaurri alentó su propio proyecto
sostenido por un contingente armado al que le dio el nombre de
Ejército Restaurador de la Libertad; con él combatió a los santanistas;
ese movimiento comenzó a evidenciar el objetivo separatista de don
Santiago:

Nuevo León no se compone como los estados del interior en gran parte
de indios miserables: tenemos conciencia de nuestro deber y al mismo
tiempo de nuestro poder y derecho, y muy vivo el entendimiento y la
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dignidad de hombres libres para dejarnos ultrajar por la fuerza en
lugar de ser regidos por leyes justas…1

A finales de mayo de 1855, una junta de ciudadanos prominentes
de Monterrey lo nombraron gobernador de Nuevo León y proclamó
el Plan de Monterrey:

Nuevo León rescataba su soberanía y que así permanecería hasta que
un Congreso Nacional constituyera un nuevo gobierno para el país
sobre la base republicana federal.2

De paso exhibió sus ocultos anhelos al convocar a Coahuila y a
Tamaulipas “a formar un solo gobierno respetable y fuerte para
defenderse de las incursiones texanas y de las depredaciones de los
naturales”.3

La interpretación de sus proclamas tomó la forma del viejo proyecto
de la República de la Sierra Madre integrada por dichos estados. La
argumentación de los defensores de don Santiago desmienten la
aseveración:

…sólo quería unir a las entidades Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas
para que formaran un solo estado en el noreste, fincado por los lazos de
parentesco, amistad e identidad de costumbres, intereses comunes y
adversidades mutuas como los atentados y combate a los indios lipanes y
comanches, además de contener las incursiones de extranjeros del norte.4

Los afanes anexionistas que se le atribuyen a don Santiago tienen su
origen en la relación que tuvo en sus inicios militares (1839) con
Antonio Canales, un guerrillero nuevoleonés, quien en 1840, durante
un breve exilio en Texas, se impregnó del éxito de la campaña

1 Federico Berrueto Ramón, Santiago Vidaurri y el estado de Nuevo León y
Coahuila, segunda edición, Consejo Editorial del Estado de Coahuila, 2006.

2 y 3 Ibid.
4 Jesús Ávila, Leticia Martínez y César Morado, Santiago Vidaurri, la

formación de un liderazgo regional desde Monterrey (1809-1867) ,
Universidad Autónoma de Nuevo León, primera edición, Monterrey, N.L.,
2012.
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separatista de los texanos; Canales, a su regreso, proclamó el proyecto
de integración de la República del Río Grande con los estados de
Nuevo León, Coahuila, Tamaulipas, Nuevo México, las Californias
y Texas. En este proyecto figuraba Francisco Vidaurri Villaseñor,
tío de don Santiago, quien mucho habría influido en él. El proyecto
no llegó a ningún lado, pero quedó el antecedente y la tarea pendiente.
Quizá a ello se deba la fama de Vidaurri de pretender realizar el
ilusorio propósito.

El Ejército Restaurador de la Libertad pronto se convirtió en el
poderoso Ejército del Norte en el que figuraron notables guerreros:
Ignacio Zaragoza, Mariano Escobedo, José Silvestre Aramberri y
Juan José de la Garza, Juan Zuazua y Julián Quiroga, estos dos
últimos serían incondicionales del caudillo.

Al triunfo del Plan de Ayutla y desterrado el general Santa Anna, el
jefe del ejército insurgente, general Juan Álvarez, accedió al Poder
Ejecutivo, pero por motivos de salud (tenía 66 años) dejó el cargo a
Ignacio Comonfort, quien convocó a la formación de un Congreso
Constituyente, en el que figuraría el licenciado saltillense Juan
Antonio de la Fuente, autor de una de las leyes más importantes de
La Reforma: Ley de Libertad de Cultos. En este cuerpo colegiado
recaería la responsabilidad de debatir y reformar la Constitución de
1824 para crear la nueva Carta Magna de 1857.

Entre tanto, en el noreste, paulatinamente muchos de los pueblos
de Coahuila se sumaban al Plan de Monterrey aceptando a Vidaurri
como jefe militar. Este respaldo alentó las aspiraciones de don
Santiago, quien sorpresivamente el 19 de febrero de 1856 expidió
el decreto que convirtió a Nuevo León y Coahuila en un solo estado.

Santiago Vidaurri Gobernador y Comandante del Estado, Libre y
Soberano de Nuevo León y Coahuila.
Considerando: Que los pueblos del Estado de Coahuila han
manifestado espontáneamente y de una manera pública y oficial su
voluntad soberana de pertenecer a Nuevo León, según consta en las
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actas que han dirigido al gobierno, ora por carecer de los elementos
necesarios para existir como Estado, ora por disfrutar de los goces sociales
que han obtenido mientras han permanecido en aquella categoría, y
ora en fin, porque unidos a Nuevo León formarán un todo más grande
y compacto que resista con firmeza las incursiones de los bárbaros y las
injustas agresiones de los aventureros texanos, poniendo a cubierto el
honor nacional y conservando ilesa la integridad del territorio mexicano.
Considerando: que el supremo gobierno ha reconocido de hecho y de
derecho al jefe del estado de Nuevo León como jefe de Coahuila, lo
que envuelve a la verdad un reconocimiento implícito de la unión de
ambos Estados que no han podido ser regidos por una misma persona,
sin que fuera una realidad aquella indispensable condición.
Considerando: que últimamente han insistido los pueblos referidos de
Coahuila en su propósito de incorporarse a Nuevo León, según que así
lo han manifestado oficialmente al gobierno sus representantes en las
elecciones de diputados al Congreso Constituyente.
 Y considerando por último: que para evitar en lo sucesivo los embarazos
que se presentan en la marcha administrativa de los pueblos de ambos
Estados a virtud de ser una misma la persona que rige sus destinos, es
absolutamente indispensable hacer efectiva su unión, para que así sea
más expedita la acción del gobierno y se sienta su benéfica influencia
en los pueblos que desean aquélla; ha tenido a bien decretar:
Art. 1º. Desde la publicación de este decreto en adelante formarán un
solo estado los pueblos de Nuevo León y Coahuila, exceptuándose la
ciudad de Saltillo y la villa de Ramos Arizpe, los cuales por haberse
opuesto formalmente a la unión, podrán solicitar del supremo gobierno
su incorporación política a otro Estado, o en contrario caso lo que más
les convenga.
Art. 2º. El nuevo Estado se denominará de Nuevo León y Coahuila y
será regido en consecuencia por el Estatuto orgánico expedido el 31 de
enero del presente año.
Art. 3º. El supremo tribunal establecido en el referido Estatuto conocerá
de los negocios civiles y criminales de los pueblos que antes formaban
el Estado de Coahuila y las facultades del consejo se harán extensivas
a éstos como partes integrantes del nuevo Estado: una ley arreglará su
división política y la creación de autoridades intermedias para hacer
más expedita la acción del gobierno en beneficio de los pueblos.
Art. 4º. Queda vigente la legislación del Estado de Coahuila para los
pueblos que antes la formaban, en todo aquello que no se oponga al
actual orden de cosas.
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Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé debido
cumplimiento. Dado en el Palacio de Gobierno de Monterrey, a 19 de
febrero de 1856.
Santiago Vidaurri                                          Jesús Garza González
Gobernador                                                               Secretario5

La inesperada y arbitraria fusión tuvo de inmediato la oposición de
don Juan Antonio de la Fuente y de don José María Aguirre (quien
había sido alcalde de Saltillo), que llevaron su voz al Congreso
Constituyente exhibiendo el atentado a la soberanía coahuilense
por parte del inquieto caudillo nuevoleonés. Sólo Saltillo y Ramos
Arizpe se negaron a pertenecer a Nuevo León. La villa ramosarizpense
permaneció fiel a los ideales de su hijo predilecto, don Miguel Ramos
Arizpe, quien sostuvo una denodada lucha ideológica con el insigne
nuevoleonés, fray Servando Teresa de Mier.

Comonfort rechazó de inmediato el vínculo de dos estados en manos
de un ambicioso hombre; el Presidente no quería liderazgos
regionales y Vidaurri se estaba convirtiendo en un poderoso
gobernante que paulatinamente se apoderaba de la franja fronteriza
donde se encontraban las más importantes aduanas de México; Nuevo
León, que carecía de frontera con Texas, ganaba con la anexión más
de 300 kilómetros de vecindad.

Para frenar los ímpetus del caudillo, Comonfort aconsejó a don
Juan José de la Garza, gobernador de Tamaulipas, antiguo vidaurrista,
pero nuevo opositor de don Santiago, que cerrara la frontera
tamaulipeca a los negocios del cacique norteño, quien, desde hacía
tiempo, retenía los derechos aduaneros para sostener su ejército.

Don Eligio Edelmiro Hernández afirma en su libro Santiago
Vidaurri, anverso y reverso (1809-1867) que la remota consolidación

5 Arturo Gálvez Medrano, Santiago Vidaurri, Exaltación del regionalismo
nuevoleonés, Monterrey, 2000. Reproducido por Lucas Martínez Sánchez
en Jesús Carranza Neira/Santiago Vidaurri Valdés,  correspondencia
1856-1864, Consejo Editorial del Gobierno del Estado, 2006.
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de don Santiago Vidaurri como líder del noreste mexicano se la
debía al gobierno de Juan Álvarez, quien en 1855 autorizó al caudillo
nuevoleonés a utilizar las rentas federales de las aduanas fronterizas
para equipar al Ejército del Norte y desde entonces florecieron los
negocios de la familia Vidaurri administrados, principalmente, por
su yerno Patricio Milmo.

El mismo autor sostiene en su obra que don Santiago actuó
precipitadamente, pues el triunfante Plan de Ayutla respetaba y
reconocía la división estatal territorial que debía ser gobernada por
el militar en jefe de las tropas: ese era Vidaurri, pero pudo más su
ambición. Y por los mismos acuerdos del Plan de Ayutla que
reconocían a Coahuila como estado libre y soberano, Comonfort
desconoció a Vidaurri  como gobernador y lo sustituyó por don José
de Jesús Dávila y Prieto en Nuevo León, y por don Santiago
Rodríguez en Coahuila, mientras el Congreso Constituyente,
mediante votación, dictaminaba si Coahuila y Nuevo León unían
su destino.

En un convulso Congreso donde pesaban los emisarios del poderoso
gobernante norteño se celebraron tres votaciones y en las tres
prevaleció el deseo de don Santiago: el sufragio definitivo fue de 56
votos a favor y 25 en contra, oficializando de esta manera la anexión
de Coahuila a Nuevo León; la Constitución Federal, promulgada el
5 de febrero de 1857, así lo consignó y Vidaurri proclamó a su vez
el 4 de octubre de ese año la Constitución Política del Estado de
Nuevo León y Coahuila.

Una de las virtudes más recurrentes en la personalidad de Vidaurri
era la astucia, con ella había sorteado exitosamente muchas situaciones
comprometedoras y una vez más echó mano de esta innata capacidad:
con la certidumbre de sentirse legítimo líder de dos estados buscó la
reconciliación con el presidente Comonfort mediante un Convenio
que se llamó de la Cuesta de los Muertos –punto intermedio entre
Saltillo y Monterrey–, en él reconoció como suprema autoridad al
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gobierno general y se comprometió a colaborar con la causa nacional
cuando lo solicitara; y para conformidad de los escépticos, se sometió
a una consulta popular para conocer la voluntad de los habitantes
de Coahuila acerca de su liderazgo y obtuvo 4,056 votos a favor y
260 en contra.

Mientras don Santiago Vidaurri se afianzaba en el noreste, un cisma
político cimbraba las estructuras del gobierno federal. El presidente
Ignacio Comonfort se adhirió al Plan de Tacubaya, movimiento
promovido por los conservadores, disolvió el Congreso y desconoció
la Constitución liberal de 1857 que él había aprobado; se alborotaron
las pasiones y por la relevancia que iban adquiriendo los grupos
conservadores, quienes habían sido los artífices del golpe de estado,
se confirieron el derecho de nombrar un Presidente sustituto, cargo
que recayó en el general Félix María Zuloaga, quien tomó posesión
en enero de 1858; mientras que por ministerio de ley, el licenciado
Benito Juárez, por su categoría de ministro de la Suprema Corte de
Justicia de la Nación, asumió la responsabilidad del Poder Ejecutivo
de acuerdo con la Constitución de 1857.

Los sorpresivos acontecimientos dejaron a los liberales puros al garete,
con pocas opciones de sobrevivencia y sin recursos para salvar a la
República; sin embargo con la presencia de Juárez en el timón
político, las Leyes de Reforma se enfilaron por el camino victorioso.
Su vigencia cambió el rumbo social del país. Pero los principales
problemas permanecían sin solución en la naciente República
reformada: los efectos combinados de ignorancia, desgobierno,
impunidad, total ausencia de moralidad y desigualdad formaban
parte de la vida cotidiana en la mayoría de los pueblos mexicanos.

Con su reprobable actitud, Comonfort fortalecería a futuro al Poder
Ejecutivo que estaba sometido al Congreso, formado por una sola
cámara. La intención se convertiría en realidad mucho tiempo
después.
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En ese contexto dio inicio la Guerra de Reforma (1858-1861).
Cruentas fueron las batallas entre los conservadores que no querían
perder sus viejos privilegios y los liberales que defendían los
postulados reformistas de la Constitución; mexicanos divididos en
dos bandos. El Ejército del Norte comandado por don Santiago
Vidaurri, fiel a la promesa de defender las causas nacionales, tuvo
destacada participación en algunos frentes. En el Ejército del Norte
ya se podía ver luchar a valerosos coahuilenses que prestarían durante
ésta y en la etapa de la Intervención, heroicos servicios a la patria:
Ignacio Zaragoza, Victoriano Cepeda, Ildefonso Fuentes, Miguel
Blanco Múzquiz, Hipólito Charles, Baltazar de Hoyos, Gregorio
Galindo, entre otros.

El declive del poderoso Ejército del Norte comenzó a asomarse en
el horizonte de don Santiago cuando el 29 de septiembre de 1858
en Ahualulco, SLP, fue derrotado por las tropas del general
conservador Miguel Miramón; a partir de ahí surgieron profundas
grietas en las filas vidaurristas que ya no pudieron zanjarse.

Las discrepancias en el seno del ejército norteño llevaron a don
Santiago a retirarse de la causa reformista nacional para retomar su
propio movimiento. El 5 de septiembre de 1859 sorpresivamente
ordenó la retirada de las fuerzas de Nuevo León y Coahuila del
frente de batalla, ante el desconcierto del ministro de Guerra juarista
don Santos Degollado. La incomprensible actitud de Vidaurri
provocó el disgusto y el enfrentamiento con el gobierno republicano.

Degollado, por instrucciones del presidente Juárez, castigó la
insubordinación de Vidaurri, despojándolo de todo mando y
autoridad el 12 de septiembre de 1859, y tras acusarlo de deserción
ordenó su aprehensión y nombró en su lugar al coronel Silvestre
Aramberri como gobernador de Nuevo León y Coahuila.

Para la misión de aprehender al orgulloso líder fronterizo  e instalar
en el gobierno de esos dos estados al coronel Aramberri, fue
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comisionado el general de la Brigada del Norte, Ignacio Zaragoza.
El joven militar forjado en las tropas vidaurristas, hizo público un
comunicado que envió al alcalde sustituto de Saltillo Jesús García
León, en el que alabó la destitución de don Santiago como
gobernador:

Ejército del Norte

General de Brigada

Con la satisfacción más cumplida recibí el oficio de V. de ayer y la acta que
vino adjunta, porque este documento se instruye de que el vecindario de
esa Ciudad secundó el movimiento político que tuvo lugar en esta capital la
noche del 24 del corriente desconociendo la autoridad de don Santiago
Vidaurri por los motivos de que ya está V. impuesto, y al mismo tiempo le
doy las debidas gracias por su deferencia en encargarse del ejercicio de la
Autoridad Política en los momentos en que se separó de ella don  Eugenio
María de Aguirre por su negativa a adherirse a la voluntad que en este
respecto tienen bien explicada los pueblos del Estado.
También es indispensable que mientras llegue el Gobernador interino
don Silvestre Aramberri y designa la persona que ha de desempeñar la
Comandancia Militar de esa población, la ejerza V. para que cuide de la
conservación del orden público y de que se asista á la fuerza de la guarnición
con sus respectivos haberes para lo cual prevengo hoy al Administrador de
Rentas que ponga en sus manos los propios recursos que estaban a disposición
del Sr. Aguirre, advirtiéndole a V. que ha de quedar a sus armas con la
tropa de en mando al Teniente D. Matías Díaz que estaba en Aguanueva
para que haga por ahora prestando sus servicios en esa plaza.
Dios y Libertad
Monterrey, Septiembre 28 de 1859
Ignacio Zaragoza6

Santiago Vidaurri fue a Lampazos, su tierra, y se refugió en Mesa
de Catujanes, una próspera propiedad ganadera que poseía en el
centro de Coahuila, luego se trasladó a Estados Unidos. Disminuido
en su poder y sin el apoyo de Zaragoza, Escobedo y Aramberri, sus
eficientes guerreros, regresó meses después para enterarse que parte

6 PM, AMS, c103, e25.
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de sus bienes –y de su yerno Patricio Milmo–, habían sido
decomisados por el gobierno juarista, además de la ocupación de su
refugio preferido: Catujanes. Esa fue la primera de tres ocasiones
que su propiedad estaría en manos de sus enemigos; la segunda fue
del 1 de abril a agosto de 1864, cuando fue despojado definitivamente
del gobierno de Nuevo León y Coahuila y declarado traidor a la
patria, y la tercera, por Andrés S. Viesca y Mariano Escobedo, de
mediados de 1865 al 28 de noviembre de 1867, cuando afiliado al
Segundo Imperio de Maximiliano fue fusilado; en todas fue
devuelta la finca, la última vez a sus familiares. En la actualidad
(finales de 2013), los restos del caudillo descansan en Mesa de
Catujanes.

Silvestre Aramberri no duró mucho en la gubernatura, al poco
tiempo fue relevado por don Domingo Martínez, quien de nueva
cuenta ocupaba el cargo. El señor Martínez fue gobernador por
breves lapsos, en julio de 1858, en octubre de ese mismo año y en
noviembre de 1859. Ocuparía el cargo por última vez en agosto-
noviembre de 1862. En todos sus interinatos suplió a Vidaurri.

El hombre fuerte de la frontera una vez más retornaba al puesto
que consideraba suyo, que mucho le había costado y que no quería
perder. El 11 de abril de 1860 llegó por tercera vez al gobierno de
Nuevo León y Coahuila, pero en esta ocasión no batallaría con sus
enemigos, sino con elementos de su mismo bando, el Congreso de
Nuevo León que él había apadrinado.

Las divisiones internas le causaban inéditos estragos; la XII
Legislatura Constitucional quiso caracterizarse por su autonomía,
con funciones sin la tutela del Ejecutivo dictó ordenamientos
encaminados a hacer cumplir las Constituciones estatal y federal,
maniatando con ello las facultades del gobernador Vidaurri,
impidiéndole disponer a capricho de las fuerzas armadas y frenando
su intromisión en las aduanas donde disponía de las rentas para
fines desconocidos o personales. Vidaurri no aceptó los decretos,



30

explotó en cólera y vino el rompimiento entre los poderes Legislativo
y Ejecutivo.

Los componentes de la Comisión Permanente del Congreso del
Estado de Nuevo León y Coahuila se trasladaron a Galeana, de
donde era originario el general Escobedo, un estratégico sitio de
difícil acceso que los ponía a salvo de las maniobras militares del
impulsivo gobernador. Ignacio Zaragoza, Gerónimo Treviño, Silvestre
Aramberri, Lázaro Garza Ayala, Miguel Blanco y Mariano
Escobedo, que era el jefe militar de Saltillo, dieron inmediato respaldo
a los “Congresistas de Galeana”.

El caudillo norteño con las tropas de sus fieles oficiales Julián Quiroga
y Juan Zuazua buscó la forma de someter a los congresistas y se
escenificaron algunas batallas; en una maniobra ideada por Vidaurri
desde Saltillo, Zuazua, al pretender alcanzarlo en dicha ciudad,
pernoctó en una ranchería de nombre San Gregorio, cercana a Ramos
Arizpe. La madrugada del 30 de julio de 1860, una brigada de
Aramberri atacó el campamento y una bala perdida dio en la cabeza
del valiente guerrero nuevoleonés. Algunas fuentes sostienen que
Vidaurri acompañaba a Zuazua en el momento de la tragedia.

La muerte de Zuazua desató una escandalosa polémica que fue
capitalizada políticamente por don Santiago quien, mediante un
manifiesto, hizo que se desatara una ola de indignación por todas
partes; llegó hasta el presidente Juárez que condolido por la tragedia,
convocó a los diputados atrincherados en Galeana para que desistieran
de su actitud y se sumaran al esfuerzo de la República en momentos
de guerra. Vidaurri se afianzó en el poder con todas las facultades
que intentaron prohibirle los congresistas. Detrás del golpe mediático
se encontraba el astuto político Manuel García Rejón, asesor de don
Santiago y secretario general de su gobierno.

Una extraña facultad acompañaba a don Santiago para discrepar
con el presidente Juárez; en 1862, Ignacio Comonfort, tras reanudar



31

su amistad con el caudillo norteño le suplicó que cuidara a su familia
en Monterrey; Vidaurri contra las disposiciones de don Benito, quien
quería procesar al expresidente por traición a la patria, en lugar de
combatirlo y entregarlo, le dio asilo. Meses después, con la
indulgencia de Juárez, Comonfort se reincorporó a las filas
republicanas y en una emboscada perdió la vida en 1863.

Como resultado de las votaciones constitucionales en las que
participaron Santiago Vidaurri y José de Jesús Dávila y Prieto, el
hombre fuerte de la frontera norte nuevamente tomó posesión del
gobierno de Nuevo León y Coahuila el 9 de febrero de 1863. Obtuvo
una votación de 11,513 contra 3,187 de su contrincante. Ratificaba
así que era inamovible en su puesto.

No era desconocido para el gobierno juarista que el rebelde
gobernante norteño disponía de las rentas federales de la aduana de
Piedras Negras, por donde pasaba el algodón sureño de Estados
Unidos rumbo a los puertos nacionales. Por efectos de la Guerra
Civil estadounidense fue inhabilitada la aduana de Matamoros,
convirtiendo a la de Piedras Negras en la más significativa en cuanto
a la entrada de divisas. Ese era el panorama político, económico y
social que distinguía al noreste de México y la aureola invulnerable
que rodeaba al poderoso hombre de la frontera con quien tendría
que lidiar don Benito a su arribo al estado de Nuevo León y Coahuila.
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La familia Juárez inicia el éxodo al norte del país

La permanencia de la familia presidencial no duró mucho en San
Luis Potosí; el asedio de las fuerzas invasoras era persistente a pesar
de la defensa de las tropas republicanas. El enemigo avanzaba.

Por indicaciones de don Benito, doña Margarita Maza de Juárez
adelantó su viaje al norte del país y salió de la capital potosina a
principios de noviembre de 1863. Ante la incertidumbre de instalar
su gobierno en Monterrey, fijó la ciudad de Saltillo como residencia
de su familia y para asentar los Poderes de la Nación. La esposa del
Presidente y sus hijos eran custodiados por su yerno, el escritor y
político cubano Pedro Santacilia, quien en mayo de ese año contrajo
nupcias con Manuelita, hija mayor del Benemérito.

Las desconocidas provincias del norte preocupaban al Presidente
peregrino, quien procurando la mayor seguridad de su familia estaba
al tanto de cuanto sucedía. Muchas de las cartas que envió don
Benito a su esposa están fechadas en pleno viaje de doña Margarita.
En esta comunicación cuenta de la generosa disposición de los
saltillenses para atender a su familia. Dice que:

…El Sr. Eugenio Aguirre7  me escribe diciendo que ha conseguido ya casa
y que al llegar ustedes los saldría a recibir para llevarlos a ella. Este señor
me hace muy generosas ofertas para reunirnos en cuanto se ofrezca. Ya le
doy las gracias. Repítaselas usted a mi nombre y en el de la familia
haciéndole una especial visita lo mismo que a su familia.8

7 Don Eugenio Aguirre, hermano de don José María Aguirre, fue un obstinado
opositor del gobernador Santiago Vidaurri; él y don Juan Antonio de la
Fuente defendieron la soberanía coahuilense contra los propósitos
anexionistas del caudillo norteño.

 8 Benito Juárez, documentos, discursos y correspondencia, tomo VIII,
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Por medio de una carta de Pedro Santacilia, don Benito se enteró
que su familia llegó con satisfacción a Saltillo donde los habitantes
le dieron un cordial recibimiento; por las cartas cruzadas entre el
yerno y el Presidente se deduce que doña Margarita arribó a la ciudad
entre el 26 y 29 de noviembre. Don Benito mostró su beneplácito
en ellas:

…veo que todos ustedes están sin novedad e instalados del mejor modo
posible. Ahora ya estoy con alguna tranquilidad y siempre con el consuelo de
que usted es otro yo que cuida a nuestra familia. Mucho celebro que esas
buenas gentes hayan recibido a ustedes bien. Ya he escrito al Sr. Aguirre
dándole las gracias por sus finezas.9

En cambio observó con muchas reservas el viaje de su yerno a
Monterrey donde intentaría colocar en algún colegio a su hijo Benito
( Juárez Maza):

Celebro que Nela esté ya buena y que la lleve usted a Monterrey para que se
distraiga y conozca aquella ciudad. Me temo que allí no ha de haber la misma
buena disposición que en el Saltillo respecto de nosotros, porque don Santiago
Vidaurri no ve con buen ojo al Gobierno General ni al personal de éste. No
importa, porque la generalidad del pueblo piensa de otra manera...10

Informado del arribo de doña Margarita a Saltillo, el gobernador
Vidaurri, desde Monterrey, para cumplir con el protocolo social,
envió a Juan de Dios Villalón y al regidor regiomontano Rafael
Treviño, quienes en Saltillo le dieron la bienvenida… cinco días
después de su llegada. La retórica amabilidad de don Santiago
escondía el desasosiego que le causaba tener tan cerca a la familia
presidencial y con la amenaza de que pronto llegaría don Benito. La
carta del 30 de noviembre de 1863 dejó ver una fingida cordialidad:

selección de notas de Jorge L. Tamayo, Secretaría del Patrimonio Nacional,
México, 1974.

9 Ángeles Mendieta Alatorre, Margarita Maza de Juárez, Comisión Nacional
para la Conmemoración del Fallecimiento de don Benito Juárez, México,
1972.

10 Ibid.
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Me es grato felicitar a usted como esposa del Primer Magistrado de la
Nación, por su ingreso al Estado sin haber tenido novedad alguna en el
camino. Una comisión presidida por el ciudadano Juan de Dios Villalón y
compuesta del Regidor del Ayuntamiento de esta capital, ciudadano Rafael
Treviño y del Alcalde 1° y del Comandante Militar de esa ciudad, renovará
a usted dicha felicitación, le presentará mis respetos y le significará los
sentimientos que animan al Gobierno que es a mi cargo, para obsequiar
sus órdenes en todo lo que usted considere serle útil.11

Doña Margarita creyendo en la buena disposición del gobernador
solicitó la contribución de las autoridades del estado para atender
las necesidades económicas de la escolta y las propias; después de
tres semanas de traslado desde San Luis Potosí, las reservas
económicas de la familia del presidente Juárez estaban agotadas.
Con el fin de oficializar la petición recurrieron al ayuntamiento de
Saltillo con el fin de dirigirse respetuosamente a las autoridades
estatales que residían en Monterrey:

El oficial que manda la escolta que acompaña a la familia del Presidente de la
República me ha hecho presente habérsele agotado los recursos para el
sostenimiento de aquélla y la caballada, y como los fondos de la municipalidad
no bastan ni para cubrir los gastos ordinarios, lo pongo en conocimiento del C.
Gobernador, por el respetable conducto de V. con el objeto de que se sirva, si tiene
a bien acordar algún auxilio para la manutención de la citada escolta.12

La respuesta del gobierno vidaurrista refleja definitivamente el
desasosiego que sentía don Santiago por tener en sus dominios a la
familia presidencial. Recomendó a doña Margarita que acudiese al
Gobierno de la Unión para solucionar sus carencias económicas:

…que en unión del Recaudador de Rentas se arbitre en algo que dar de
auxilio al Oficial que manda la escolta de la familia del Ciudadano
Presidente de la República; y manda que manifieste V. al expresado oficial
que como dependiente del Gobierno de la Unión ocurra a él por lo que
necesite.13

11 Ángeles Mendieta, op. cit.
12 PM AMS, c106, e7.
13 PM, AMS, c106, e7.
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 Es de hacer notar que toda la correspondencia girada por el gobierno
de Nuevo León y Coahuila está firmada por el perspicaz secretario
general de Gobierno, Manuel García Rejón, quien mucho influyó
en el quebranto de las relaciones de don Santiago con don Benito.

Es posible encontrar cierto resentimiento en la conducta de las
autoridades del estado, porque doña Margarita, con la sensibilidad
de primera dama del país y con la diplomacia de su investidura y
quizá desconocedora de la situación política interna, agradeció a
don Santiago por el cordial trato que le brindaban los vecinos
saltillenses, acérrimos enemigos del vidaurrismo.

Muy agradecida estoy, señor Gobernador, a la generosa hospitalidad que
hemos encontrado mi familia y yo en esta población, y por ella doy a usted
las más expresivas gracias, como el representante más genuino y autorizado
de su sociedad… me complazco cada vez más de hallarme en el Estado de
su digno mando, donde siempre esperé encontrar las generosas simpatías
de sus habitantes y de sus dignas autoridades.14

La natural desconfianza de las autoridades del estado contra los
contingentes armados externos no la pudo ocultar Vidaurri, por ello
el auxilio económico solicitado para las necesidades generales de la
familia presidencial se tradujo en una ridícula cantidad, sólo
suficiente para el pago de la pastura de los caballos del contingente
perteneciente a la escolta de doña Margarita. Este es el auxilio que
facilitó el secretario general de Gobierno a la familia del Presidente:

Acompaño a V. la orden respectiva para que la Recaudación de Rentas de
esa ciudad pague los veinte y tres pesos sesenta centavos importe del forraje
suministrado a la fuerza del Comandante González.15

Por las circunstancias políticas de la época, Saltillo, la antigua capital
de Coahuila, y un tiempo también de Texas, pertenecía al estado de

14 Ángeles Mendieta, op. cit.
15 PM, AMS, c107, e12, f11.
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Nuevo León por obra de la arbitraria anexión del hombre poderoso
del noreste, Santiago Vidaurri. Saltillo era una ciudad importante,
pero por esas fechas había sido relegada a un segundo término, sumida
en el atraso y la pobreza, debido el palpable abandono en que la
tenía el gobernador que prestaba toda la atención a Monterrey. Esa
adversa situación hacía estragos entre los saltillenses; don Benito ya
estaba informado de las condiciones económicas, políticas y sociales
de la antigua capital coahuilense; al Jefe de la Nación le dolía que
por las intransigencias de hombres poderosos muchas comunidades
sufrieran el desprecio de sus gobernantes, este es el pensamiento
juarista respecto a la dignidad humana y la obligación que tienen
los gobiernos de brindar el mínimo de atención a las justas demandas
de los pueblos. En la misiva que envió a su yerno Santacilia también
exhibe su preocupación por la cercanía del enemigo invasor y va
preparando su viaje a Monterrey.

San Luis Potosí, diciembre 7 de 1863

(Sr. don Pedro Santacilia).
(Saltillo).
Mi muy querido Santa:

Quedo impuesto por su grata  de 29 y 30 de noviembre último de la bella
índole de esos habitantes, así como del estado lamentable de atraso en que
se hallan todavía dominados por las costumbres y preocupaciones de los
siglos pasados. Es que sus gobernantes inmediatos no tienen la convicción
profunda de los principios de libertad y por eso no tienen fe en el progreso
de la humanidad ni se afanan por mejorar la condición  de los pueblos,
removiendo los obstáculos que les impiden vencer su desnudez y su miseria.
Sin embargo, no debemos desconsolarnos porque habiendo, como hay en
esos pueblos, una buena disposición  para el bien y un instinto natural a la
libertad, bastará que tengan a su cabeza un decidido partidario de las
ideas liberales para que salgan del estado de abyección en que hoy se
encuentran, y esto no será remoto atendido el impulso irresistible del siglo.
Entretanto, nosotros por nuestra parte debemos seguir la propaganda,
procurando en nuestros escritos y aun en nuestras conversaciones, educar a
los pueblos inculcándoles las ideas de libertad y de dignidad con lo que les
haremos un bien positivo.
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Vamos a otra cosa. Ya dije a Margarita que, respecto de su idea de pasar a
Monterrey, arreglen ustedes lo que mejor convenga para lo que si a usted
le parece sería bueno que usted fuera antes a reconocer el campo y a preparar
las cosas convenientemente. Lo que ustedes hagan estará bien hecho.
Tenemos ya al enemigo en San Miguel Allende, Celaya, Salvatierra y
Acámbaro, de manera que ha sido oportuna la ida anticipada de ustedes,
aunque con trabajos, pues ahora estaríamos con carreras y apuros.16

El ambiente comarcano acentuaba la incertidumbre del presidente
Juárez quien, confiado en la íntima esperanza de que el gobernador
Vidaurri recapacitara y se sumara a la causa nacional, intentó por
todos los medios atraerlo y solucionar las diferencias. Don Benito ya
tenía muchos problemas como para soportar caprichos regionalistas.
Estas y otras consideraciones se ven reflejadas en esta comunicación
que desde San Luis Potosí giró a Pedro Santacilia, cuando
materialmente comenzó a hacer maletas para dirigirse a Saltillo donde
lo esperaba doña Margarita:

Recibí  las dos gratas  de usted del día 3 del corriente, cuyo contenido me ha
llenado de gusto por la buena acogida que ustedes han tenido de esas buenas
gentes y por la fineza y caballerosidad con que se ha portado el Sr. Vidaurri.
He visto la carta que dirigió a Margarita y que me remitió usted. Este
rasgo de aprecio y atención a la familia me deja no sólo contento sino
profundamente agradecido. Hágame usted favor de pasar a Monterrey a
hacerle una visita a mi nombre al Sr. Vidaurri y a darle las gracias más
expresivas por sus bondades que no olvidaré en mi gratitud.
Cuando vea usted a dicho Sr. Vidaurri manifiéstele usted, si se presenta
una oportunidad, que no hay ni ha habido en mi administración una
decidida protección a ciertos hombres porque son sus enemigos. Si han sido
ocupados es sólo en consideración al servicio público y nunca me he prestado
a ser instrumento de sus venganzas contra él. Que no extrañe el que los
haya yo ocupado cuando se han juzgado útiles sus servicios, cuando por esta
consideración he ocupado aun aquellos hombres que más me han agraviado
en mi honor y reputación. Que recuerde que el Sr. Aguirre, don José María,
me acusó de traidor a la Patria gratuitamente; que el Sr. don León Guzmán
me injurió en una sesión pública del Congreso; que los Sres. Linares,
Careaga y Montellano, jefes de los 51 Diputados, con sus votos y con sus

16 Benito Juárez, op. cit.
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escritos minaron mi reputación de funcionario público para lanzarme del
puesto que ocupo; que don Manuel Y. Gómez fue uno de los que con más
encarnizamiento me atacó en el último Congreso y, sin embargo, a cada
uno de esos hombres los he llamado a puestos importantes porque se han
creído útiles sus servicios y, en efecto, los han prestado y siguen prestándolos
muchos de ellos. En fin, usted es testigo del modo como trato a mis enemigos
y podrá pintar mi carácter al Sr. Vidaurri.
Respecto de la frialdad con que Zarco publicó la muerte del desgraciado Sr.
Comonfort, yo también  lo he sentido  y censurado; pero yo no podía  obligar
a este señor a obrar de otra manera, porque ni Zarco ejerce influencia
alguna sobre mí, como equivocadamente creen o fingen  creer algunos, ni
yo la ejerzo sobre él, ni me gusta ni quiero hacer indicación alguna a éste
ni a ninguno de los escritores públicos sobre sus escritos, porque no quiero
contraer compromisos que me priven de la libertad de obrar contra ellos
cuando cometan alguna falta en su profesión. Creo que si el Sr. Vidaurri
oye con calma estas reflexiones y las pesa con sangre fría, se convencerá de
que de mí nada tiene de qué quejarse.
Estoy de acuerdo con usted en que a Vidaurri es necesario atraérselo o
eliminarlo. Estoy por el primer extremo. Sólo que no baste esto para
utilizarlo en bien de la Nación debe recurrirse al último. Trabaje, pues,  en
lo primero.
Cuando participé al Sr. Vidaurri la muerte del Sr. Comonfort, le supliqué
que me hiciera el favor de dar el pésame a mi nombre a las niñas del
finado aunque no tenía el honor de conocerlas. Hágame usted el favor de
hacerlo igualmente a mi nombre y en el de la familia, si tiene oportunidad
para ello.
Entregué a Iglesias la carta que le manda usted y la tira de El Heraldo con
encargo de que escriba algo como usted desea y es conveniente. Mucho
espero de las Cámaras francesa y americana en favor de nuestra causa.
Pronto veremos el giro que tomen los sucesos. Entretanto debemos trabajar
sin desalentarnos.
 Los franceses están en Guanajuato. Es probable que pronto manden una
expedición  para esta ciudad, en cuyo caso tendré que salir de aquí, aunque
todavía no puedo calcular el punto a que deba dirigirme. Tal vez sea para
Zacatecas. Las circunstancias lo indicarán.17

Juárez tiene en el incansable intercambio epistolar con su yerno el
alivio a sus preocupaciones, ya que a pesar de enterarse que su familia

17 Ibid.
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está bien de salud “y considerados por esas buenas gentes”, menciona
que el buen trato de los saltillenses es compensatorio a “la tristeza,
fastidio y demás molestias consiguientes en una población corta como
ésa”. Interpretando que el reformador veía en Saltillo una población
relegada y de costumbres sosegadas; don Benito quería que sus hijas
se divirtieran, asistieran a tertulias y bailaran.

En la misiva a Santacilia abordó el delicado conflicto de los labriegos
de La Laguna con el hacendado Leonardo Zuloaga, protegido del
gobernador Vidaurri. Don Benito dio instrucciones a su yerno para
que en la entrevista con el gobernador en Monterrey midiera el
terreno y actuara con tiento en las gestiones tendientes a pacificar
los ímpetus de los involucrados. La carta incluye una explicación
detallada del problema de tierras en Matamoros. La carta está fechada
el 12 y el 13 de diciembre de 1863:

Celebro que haya usted diferido su viaje a Monterrey, pues de ese modo
habrá tiempo de que reciba mi carta, del correo anterior, en que le doy una
comisión cerca del Sr. Vidaurri. La comisión  es que le dé personalmente las
gracias por sus finezas con nuestra familia. Celebro también que esté
usted en relaciones con Hinojosa* que de un modo injusto está disgustado
conmigo. Si cree usted prudente hágale alguna insinuación para que se
vaya con mucho tiento y prudencia en la campaña contra los de Matamoros
para evitar la efusión de sangre, inclinándolo a que use antes de las vías
pacíficas y de conciliación .** Los del rancho de Matamoros obtuvieron del
Estado los terrenos por la cantidad de 1 500 pesos.

* El Gral. Pedro Hinojosa era el brazo armado de Vidaurri en la región de La
Laguna, él tenía el encargo del gobernador de apaciguar los ánimos de los
“rebeldes” campesinos laguneros a favor de Zuloaga y preparaba para
esos días una acometida contra los vecinos de Matamoros, Coahuila,
congregación llamada así en honor a don Mariano Matamoros, héroe de la
guerra de Independencia al lado de Morelos.

** A mediados del siglo pasado un grupo de colonos se estableció en la Vega
de Marrufo, ocupando tierras que regaron con aguas del río Aguanaval,
formando una congregación a la que llamaron Matamoros. Sobre las “tierras,
decían tener derechos de trasmisión  proverbial (notoria trasmisión),
mientras el Sr. Zuloaga contaba con la legalidad de sus títulos; los colonos
eran sostenidos en sus pretensiones por el Gral. Jesús González Herrera,
quien los apoyaba con las armas. Tomaron las cosas cariz de gravedad y



41

El hacendado Zuloaga alega que los terrenos son suyos y de aquí viene la
disputa. El Sr. Vidaurri no quiere que aquellos vecinos permanezcan allí,
porque dice que son unos bandidos que perjudican al citado Sr. Zuloaga y,
aunque Vidaurri  dice que se les han ofrecido otras tierras, no han querido
ni es fácil que una población de más de 1 000 habitantes se traslade a otro
punto enteramente desierto.
Los interesados ocurrieron al Gobierno en este año exponiendo sus derechos
y el Gobierno, considerando que no es justo ni conveniente que un pueblo se
perjudique por el interés de un particular, resolvió que el negocio se sometiese
a la decisión de los tribunales, respetándose entretanto la posesión que
tienen los de Matamoros y que se diera cuenta al Gobierno General del
fallo que dieran los tribunales antes de que se pusiera en ejecución. La
razón que se tuvo para prevenir que se diera cuenta del fallo fue si se
resolvía que los de Matamoros no tenían justicia, el Gobierno General
haría el sacrificio de indemnizar a Zuloaga el valor de los terrenos, a fin
de que se evitase el caso duro y sensible de dispersar a aquellos vecinos.
Parece que la medida no puede ser más racional y equitativa. Sin embargo,
el Sr. Vidaurri no ha querido obedecer la resolución del Gobierno y ha
mandado una expedición contra aquellos infelices.Hago a usted  esta ligera

el 14 de mayo de 1862 la pugna se tornó en sangrienta cuando Pablo Mier,
al frente de un fuerte grupo armado, fue enviado por Zuloaga para desalojar
a los que ocupaban su propiedad. El encuentro que se efectuó tuvo
resultados desastrosos para los hombres del primero, siendo capturados
siete, entre ellos los jefes con el propio Mier, y pasados por las armas;
después los triunfadores, hombres de González Herrera, avanzaron
hostilmente sobre la hacienda de Hornos, residencia de Zuloaga y éste
tuvo que salir violentamente para Parras. El gobernador Vidaurri mandó
una fuerza militar para reprimirlos y castigarlos y, algunos días después,
varios de los principales vecinos de Matamoros fueron enviados presos a
Monterrey” (Eduardo Guerra, Historia de La Laguna, vol. II, p.267).
La pugna continuó y se convirtió en un franco levantamiento contra el
gobernador de Coahuila y Nuevo León (que formaban entonces una misma
entidad), Gral. Santiago Vidaurri; los sublevados que llegaron a ser 800,
expidieron un plan que terminaba así: “Garantías efectivas o muerte”.
Lema que durante toda la Guerra de Reforma y la lucha contra la
Intervención Francesa usó la brigada de La Laguna que mandaba el Gral.
Jesús González Herrera.
Los vecinos, a su vez, hicieron gestiones ante el gobierno federal y
lograron que el 28 de febrero de 1863 la Secretaría de Fomento dictara
algunas disposiciones a su favor, lo cual motivó la inconformidad del
gobierno local que pidió su revocación, alegando que se invadía la
soberanía del estado de Coahuila. Por otra parte, la lucha armada
continuaba y los sublevados asaltaban ranchos. A su vez las fuerzas del
gobierno local ejecutaron a tres de los sublevados en noviembre de 1863.
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reseña del negocio para que sepa de lo que se trata y porque deseo que
Hinojosa proceda con prudencia; pero como éste es demasiado expansivo,
bueno será que en el caso de que se le hable sea con maña y precaución, para
evitarse disgustos con Vidaurri que ha hecho punto de amor propio este
negocio.
Dios alumbre a los representantes del norte para que den una solución
pronta a su guerra civil y se pongan en actitud de llamar al orden a Luis
Napoleón. Creo que bastará que cese la guerra civil en la República vecina,
para que Napoleón cambie de tono en su política insensata contra nosotros.
...Mucho celebro que mi querido Pepe siga bien con ese clima. Así se
robustecerá y se desarrollarán mejor sus potencias intelectuales por aquello
de mens sana in corpore sano. Le encargo a usted cuide mucho de que ni
él, ni sus hermanas se impregnen de las preocupaciones que producen las
prácticas supersticiosas de esas pobres gentes. Me alegro que las muchachas
bailen, lo que les hará más provecho que rezar y darse golpes de pecho.18

Don Benito busca a la madre de Zaragoza. En el aumento con
fecha 13 de diciembre, don Benito comenta el avance de las tropas
francesas que tomaron Guanajuato y caminan al norte, estima que
alguna fuerza invasora se desprende hacia Saltillo, por lo que
contempló trasladarse a Monterrey. El Benemérito, como puede
apreciarse, está en todo, porque tomando en cuenta que el insigne
héroe del 5 de Mayo, Ignacio Zaragoza, era nativo del estado de
Coahuila y Texas y por el vivo recuerdo de éste, Juárez recomendó a
su yerno localizar a la señora María Seguín, madre del general
Zaragoza, para cumplir con un encargo:

No sabiéndose si ha llegado a Monterrey o está en ésa la madre del Sr.
Zaragoza, remito a usted una letra de 1 000 pesos que le mandan de
Mazatlán a dicha señora para que me haga usted el favor de entregársela
o mandársela con seguridad, a fin de que ella pueda cobrar el dinero que
debe ir en una conducta que sale de aquí para Monterrey.19

Como lo había previsto el presidente Juárez, el enemigo invasor
amagaba las trincheras republicanas que lo custodiaban en San Luis
Potosí, por esa causa el 22 de diciembre de 1863, acompañado de

18 y 19Ibid.
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algunos miembros de su gabinete: Sebastián Lerdo de Tejada,
Francisco Zarco, Guillermo Prieto, José María Iglesias y escoltado
por las tropas de Felipe Berriozábal salió de la capital potosina hacia
el norte, para encontrarse con doña Margarita y sus hijos en Saltillo.

Los rumores de que el reformador se encontraba en camino al estado
de Nuevo León y Coahuila, incomodaron a don Santiago Vidaurri,
quien supo disimular sus temores con un entusiasmo que estaba
muy lejos de sentir. No quería al Presidente en sus dominios y menos
con fuerzas armadas.

Ante la confirmación de que el presidente Juárez estaba por llegar a
Saltillo, las autoridades estatales se concretaron a seguir de lejos los
acontecimientos por medio de la municipalidad saltillense; don
Santiago se condujo exclusivamente con formalidades demagógicas,
una patética tibieza que reflejaba el desmoronamiento del poder
regional del hombre fuerte del noreste ante la imponente personalidad
política del mandatario a quien esquivaba. Desde Monterrey sugirió
al ayuntamiento saltillense “se le tributen cuantos homenajes sean
posibles y que su recepción responda al alto carácter que corresponde
a su dignidad…”20

Cuando el  gobierno de Nuevo León y Coahuila se enteró que el
presidente Juárez ingresó a los límites del estado y se aproximaba a
los poblados y rancherías, se concretó a mandar al juez auxiliar de
Aguanueva, para que atendiera a don Benito:

Mañana debe llegar a esa hacienda el Presidente de la República C.
Benito Juárez en unión de la comitiva que lo acompaña, y a fin de que a su
arribo cuente con todos los recursos necesarios, se le ordena a V. que bajo su
más estrecha responsabilidad y haciendo de cuantos medios estén a su
alcance tenga prevención víveres y pasturas con el objeto de que nada falte
al citado Primer Magistrado de la Nación.21

20 PM, AMS, c107, e12.
21 Ibid.
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La odisea del presidente Juárez en Saltillo

El presidente Juárez, kilómetros antes de arribar a Saltillo, recibió la
hospitalidad de las rancherías del sur de este municipio, gente
modesta, quienes sin conocer la significativa investidura del visitante,
simplemente ofrecieron la mano desinteresada y le encontraron
alojamiento en el mejor lugar posible; más de cincuenta años antes,
los abuelos de estos humildes aldeanos vieron llegar por el mismo
camino y atendieron con la misma cordialidad a un grupo de
insurgentes; desconocían el movimiento que estaba en marcha y
que encabezaban los caudillos Hidalgo, Allende, Aldama, Jiménez,
en quienes quedaría el grato testimonio de la gentileza de nuestros
pueblerinos.

Esa pobreza y abandono extremo, condición colonial, que con su
lucha intentaban erradicar los insurgentes, ellos ya no lo verían;
Morelos seguiría la causa y aún para mediados del siglo XIX, los
anhelos de justicia, libertad e igualdad social seguían siendo derechos
inalcanzables, pero el hombre de tez morena y rostro impasible que
se encontraba con ellos, tenía entre sus ideales las reformas
constitucionales que terminarían con un país de enorme desigualdad.

El México independiente de mediados del siglo XIX se suponía
más civilizado, sin embargo existían muchas de esas dificultades;
algunos sectores se resistían a los postulados de la Constitución de
1857 que cancelaban ancestrales privilegios; se libraba una lucha
contra fuerzas extranjeras y una incansable batalla por la cristalización
de una identidad y elementales derechos civiles ya contemplados en
la Carta Magna para consumar finalmente la soberanía de México
con derecho a su libre determinación.
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El gran reformador, en el estrecho espacio de la negra calesa,
reflexionaba, llevaba la impresión de hombres muy semejantes a él,
pero con muy distintas condiciones de vida, pues en el inmenso
páramo norteño era muy difícil sustraer el sustento, acá la lucha era
por distintas causas. Eran los primeros días del año y el presidente
Juárez se aproximaba a Saltillo.

Don Benito, de antemano sabía que a partir de su arribo a Coahuila,
70 kilómetros antes de Saltillo, pisaba territorio escéptico, incómodo
por el áspero proceder de sus autoridades; un territorio de realidad
pragmática, al mando absoluto de don Santiago Vidaurri, un hombre
influyente y desconfiado.

Con una incomodidad fabricada en el subconsciente, el gobernador
Santiago Vidaurri, al sentir amenazada su influencia, se desentendió
del compromiso y dio total autonomía a las autoridades locales para
la organización de los actos de bienvenida al Jefe de la Nación. Con
esa libertad, el ayuntamiento de Saltillo, encabezado por el alcalde
Alvino de León, la junta de vecinos y residentes de la Calle Real por
donde pasaría la caravana presidencial, organizaron un especial
recibimiento, que se hizo público en este programa:

1º Una comisión del Ayuntamiento que se compondrá de su Presidente
y dos individuos del mismo, saldrá hasta la hacienda de Buenavista
el día en que de una manera cierta se sepa que ha de hacer su
entrada a esta ciudad el señor presidente a recibirlo en dicha hacienda,
dando la bienvenida y hacerle presente las simpatías de todo el
vecindario; así como el sentimiento que éste experimenta al ver que
la causa pública lo haya obligado a emigrar a estos puntos.

2º Se invitará previamente al señor Comandante Militar de la plaza
para que unido con la comisión y escoltado con la fuerza de su mando
salga igualmente a recibir al Supremo Gobierno. Esta invitación se
hará extensiva a todos los CC. del lugar.

3º El presidente del Ayuntamiento se pondrá de acuerdo con el jefe de
la Brigada Social a fin de que con su fuerza haga los honores
correspondientes y debidos al Primer Magistrado de la nación.
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4º Como un tributo de respeto y atención a los Supremos Poderes se
excitará al vecindario a que adorne sus casas con colgaduras y cortinas,
aseando el frente de las mismas el día de la entrada, procurando que
esto se haga muy especialmente en la calle principal y que por la
noche se ilumine toda la población y dando una serenata.

5º Al bajar la garita los carruajes de la comitiva se dará un repique a
vuelo en todas las torres del lugar y éste durará hasta que llegue a la
casa morada del Presidente.

6º Las músicas del lugar se colocarán una en la garita y otra en la casa
donde deba pasar el C. Presidente para que llegando a uno y otro
punto batan marcha nacional y acompañe la primera a la comitiva
hasta el punto donde está la segunda que seguirá tocando algunas
piezas hasta que se disuelva la reunión.

7º El señor presidente del Ayuntamiento, invitará al señor licenciado
Gómez Cárdenas, para que a nombre de la población dirija un corto
discurso análogo al Primer Magistrado y ministros que le acompañan,
pronunciando éste, bien sea en la hacienda de Buenavista o cuando
lleguen a la casa de su morada.22

A unas horas de la llegada de don Benito, el pueblo saltillense con el
fervor patrio estimulado por el alcalde Alvino de León, se lanzaron
a las calles por donde pasaría la comitiva presidencial con el afán de
embellecerlas.  El escritor revolucionario, don Félix Neira Barragán23

narra con elocuencia ese memorable suceso:

Toda la noche del día 8 de enero de 1864 se pasó en preparativos para
la recepción que había de brindarse a tan ilustres personajes los que
pernoctarían en la Hacienda de Buenavista, distante unos ocho
kilómetros al sur de la ciudad…
Al amanecer del día 9 desde temprana hora podían verse innúmeras
sombras humanas que se cruzaban en un ir y venir constantes,
comunicándose las últimas novedades. Un fuerte olor a tierra mojada
penetrando por todos los poros, se respiraba por doquiera, pues los
vecinos se dieron a la tarea de regar a conciencia, banquetas y frentes

22 Ibid.
23 Félix Neira Barragán, militar, historiador. Nació en San Buenaventura el 19

de mayo de 1889; maestro de profesión, perteneció a las brigadas del
general Pablo González y tuvo parte en importantes combates de la
Revolución. Escribió poesía y temas históricos. Falleció en Saltillo el 8 de
enero de 1976.
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de sus casas, casas que fueron adornadas con guirnaldas, cortinas,
festones y gallardetes, colocando en los pretiles, cazuelas provistas de
grasa y mechones para la iluminación general que se proyectaba,
mientras nuestra gloriosa Enseña Nacional flotaba orgullosa en todos
los edificios públicos. Gentes que se disponían a salir a Buenavista, o
cuando menos salir al camino real, a pie, a caballo, en burro, en carruajes,
carretones o como se pudiera en feliz competencia de ser los primeros
en saludar a los abanderados de la Patria.
Los munícipes y el comandante militar con toda diligencia se dirigieron
a Buenavista desde temprana hora y varias comisiones se instalaron
en la Garita del Ojo de Agua para ponerse a las órdenes del Supremo
Gobierno. La Calle Real, hoy Hidalgo, era un hormiguero humano
donde los vecinos lucían sus mejores prendas de vestir alternándose
según su posición económica, unos ostentando sombreros de copa,
jaquet, zapatos charolados, gruesas leontinas de oro, bastón de puño
valioso; otros su sencillo traje de casimir o de cotonada y los más su
sombrero huichol o de palma, humilde tilma, su blanca calzonera y su
guarache; ellas su sonrisa encantadora; unas con regio mantón de
buruato o mantilla sevillana, alta peineta, vestido de moaré con abalorio
sostenido por crinolinas; otras su amplia enagua de percal de tonos
vistosos, su camisa con bordados de colores llamativos, zapatos bajos,
atractivos rebozos, pero todos absolutamente todos, ansiosos de
contemplar de cerca al ilustre varón y sus acompañantes que se
aferraban heroicamente defendiendo el Pabellón Tricolor. Era una fiesta
de unidad general, fraternizando en un solo ideal: servir a la Patria.24

Sin la presencia del gobernador Vidaurri ni representación de las
autoridades de Nuevo León y Coahuila, los saltillenses estallaron en
júbilo y brindaron una emotiva bienvenida al presidente Juárez y a
sus ministros. Como se tenía previsto, desde los linderos de la ciudad
se conglomeró la gente con más curiosidad que conocimiento del
personaje que llegaba después de un cansado viaje. Era el mediodía
del 9 de enero de 1864, y si hacía frío, el calor humano lo dispersó:

Las orquestas herían el aire con sus bellas melodías sobresaliendo las
más populares que arrancaban gritos de entusiasmo haciendo más

24 El Legionario, revista de la Legión de Honor Mexicana, núm. 122 y 123,
“Hojeando nuestra historia. El presidente Juárez arriba a Saltillo”, Félix
Neira Barragán, México, DF, 1961.
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vivo aquel acto de solidaridad nacional. Tan luego como se divisó a lo
lejos subir al cielo en densas espirales la polvareda que levantaban los
vehículos de la comitiva, un grito ensordecedor hendió los aires vitoreando
al Sr. Presidente y a sus acompañantes. El entusiasmo era incontenible.
Llegados los viajeros se escucharon sones marciales, y las campanas de
los templos con sus lenguas de bronce en alegre repicar hacían vibrar el
alma mientras tronaban las cámaras preparadas para el efecto. 25

De acuerdo con el programa, el discurso de bienvenida estuvo a
cargo del licenciado Miguel Gómez Cárdenas, quien hizo alusión a
los difíciles momentos que vivía la República; él, como diputado de
la Legislatura de Nuevo León y Coahuila, había participado en el
movimiento de los “congresistas de Galeana” que en 1860 se opusieron
al gobierno absolutista de Santiago Vidaurri. El licenciado Gómez
Cárdenas tenía la experiencia de conocer de cerca muchos de los
acontecimientos que ocurrían en el país y del patriótico esfuerzo del
Benemérito de poner a salvo los Poderes de la Nación.

Al anochecer, y cuando ya las sombras invadían las calles, era de verse
cómo iban surgiendo como estrellitas, las mechas encendidas de las
cazuelejas, colocadas en los pretiles de las casas y los edificios públicos,
saludando zalameras a los patriotas visitantes. La Plaza de Armas
adornada con múltiples farolitos daba un aspecto encantador, recibiendo
desde temprana hora la llegada de innumerables familias ansiosas de
cruzarse en el paseo con tan insignes varones. Las orquestas
debidamente apostadas brindaban a la concurrencia lo mejor de su
repertorio.
Cerca de las nueve de la noche fueron llegando los ministros Lerdo de
Tejada, Guillermo Prieto y don José María Iglesias, siendo recibidos
con vivas muestras de simpatía. Los viajeros no cesaban de elogiar la
belleza de nuestras mujeres y la apostura gallarda de los hombres del
norte francos y leales. A pesar del temor reinante por la conducta de
don Santiago Vidaurri, gobernador de Nuevo León y Coahuila, había
optimismo en todas partes y la serenata se prolongó hasta cerca de las
once de la noche, retirándose los paseantes con una grata impresión en
sus espíritus…26

25 Ibid.
26 Ibid.
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Don Félix Neira describe la casa que el presidente Juárez ocupó en
esta ciudad:

… de corte colonial; gruesas paredes, techos altos, grandes ventanas
ferradas, enorme portón labrado a mano provisto de gruesos clavos de
forja, chapa colosal, amplio zaguán con poyos laterales, un pequeñito
jardín con preciosa fuente al centro y faroles con sus pérgolas para
iluminar zaguán y jardín.

Las actividades de don Benito y su familia en Saltillo deben haber
sido muy relajadas, ésta era una ciudad de placentero sosiego y tranquila
en el desenvolvimiento cotidiano; se podían dar grandes paseos sin
sobresaltos, visitar las huertas que rodeaban el vecindario y el merendero
tan tradicional y popular de estos rumbos; Neira Barragán así como el
escritor Óscar Flores Tapia coinciden en que el presidente Juárez, su
familia y miembros de su gabinete frecuentaron la fonda de Chona
donde pudieron degustar los platillos típicos del merendero:

… y más de una vez se llegó hasta un merendero que estaba situado
bajo un nogal grande que existía frente a la Loma de los Pilares, donde
ahora se levanta el Santuario de Nuestra Señora de Guadalupe,
merendero que atendía una señora de origen tlaxcalteca a quien
llamaban Chona, muy popular por la forma que preparaba sabrosos
tamales, enchiladas y atoles…27

Flores Tapia28 dice que el presidente Juárez degustaba de enchiladas
con atole almendrado del merendero de Chona; el Benemérito del
brazo de su esposa doña Margarita y sus hijos hacían caminatas por
los alrededores y a no ser por el atraso en que se encontraba la ciudad,
el Presidente no se hubiera movido de aquí:

27 Ibid.
28 Óscar Flores Tapia, gobernador, político, escritor. Nació el 5 de febrero de

1913 en Saltillo; ejerció el periodismo y ocupó diversos puestos en el
servicio público; como escritor dejó importantes obras de historia y
costumbristas. Gobernador Constitucional de Coahuila (1975-1981). Murió
el 11 de julio de 1998 en Saltillo.
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A veces, por las noches, el patricio disfrutaba de las serenatas que a
diario se efectuaban en los portales recién construidos al lado norte de
la Plaza Independencia. El pueblo vitoreaba al Presidente y en
ocasiones obligaba a los señores Zarco, Prieto, Iglesias o a cualquier
otro de los eminentes republicanos que le acompañaban, a dirigirle la
palabra.29

Incomprensible para algunos fue la ausencia del gobernador Vidaurri
en el recibimiento al Jefe de la Nación; apenas podía concebirse que
un tozudo liberal como don Santiago diera la espalda al digno
mandatario que encabezaba la causa de las libertades y la soberanía
nacional.  Salvo los cofrades de los invasores franceses, el resto de los
mexicanos estaban en torno al reformador en esos difíciles
momentos. Era obvio que don Santiago no simpatizaba con don
Benito y apenas reconocía su autoridad.

Pasada la algarabía, el ayuntamiento saltillense reportó ese mismo
día el acontecimiento a las autoridades del estado que, expectantes,
no se movieron de Monterrey.

Tengo el honor de participar a V. para conocimiento del C. Gobernador del
Estado que a las doce del día de hoy arribó a esta ciudad el Primer
Magistrado de la Nación a quien se le han tributado los homenajes de
respeto y consideración que merece por el puesto que desempeña.30

El presidente Juárez era un hombre que estaba al pendiente de los
sucesos nacionales por menores que fueran, por lo tanto bien
informado, tenía reportes de todos los frentes y para la coordinación
de las fuerzas de defensa delegaba funciones en los capacitados
generales mexicanos; las particularidades de los acontecimientos
formaban parte de su bitácora, las que compartía con los hombres
de su confianza, esta es la detallada información que envió al
embajador de México en Estados Unidos,31 don Matías Romero; en

29 Óscar Flores Tapia, Coahuila: La Reforma, la Intervención y el Imperio, 3ª
edición, editorial Olimpia, Saltillo, 1989.

30 PM, AMS, c107, e12, f11.
31 Unos meses antes, el esclarecido saltillense don Juan Antonio de la Fuente,
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ella se revelan los pormenores de la situación bélica existente y la
necesidad urgente de armamento, tiene fecha de 13 de enero de
1864:

El 9 del corriente llegué a esta ciudad donde queda establecido el Gobierno
por ahora. Me retiré de San Luis (Potosí) por la ocupación que de aquella
ciudad hicieron las fuerzas franco-traidoras. Nuestras tropas, que dejé allí
al mando del Gral. Negrete a mi salida, que fue el 22 de diciembre último,
tuvieron que evacuar la plaza el día siguiente y el 27 emprendieron un
ataque sobre la plaza; pero desgraciadamente el Gral. Alcalde no cumplió
exactamente las órdenes del Gral. Negrete y esto ocasionó el desconcierto
del plan de ataque y la pérdida completa de la acción y de toda la fuerza y
artillería.
El día 18 tuvimos también otro descalabro. El Gral. (López) Uraga atacó
la plaza de Morelia donde fueron rechazadas nuestras fuerzas porque la
aproximación del refuerzo que fue en auxilio de la plaza obligó al Sr.
(López) Uraga a dar un ataque brusco, sin abrir brecha antes y esto dio
lugar a que el enemigo obrara con ventaja, haciendo grandes estragos en
nuestras columnas. Sin embargo no se perdió todo y el Sr. (López) Uraga
sigue expedicionando en el Estado de Michoacán.
Los Sres. Doblado y (González) Ortega están en Zacatecas con 5 000
hombres y se proponen cargar sobre San Luis (Potosí) o sobre
Aguascalientes.
Después del suceso de Morelia los Generales enemigos Douay y Bazaine se
han dirigido para Guadalajara.
Por la dificultad de las comunicaciones nada he sabido del Gral. don Porfirio
Díaz, pero es seguro que está ya expedicionando en el Estado de Puebla.
Como debe usted suponer, los anteriores sucesos han exaltado más el espíritu
público, lejos de desalentarlo. Luego que consigamos armas, terminaremos
esta cuestión de un modo honroso para nuestro país. Recomiendo a usted la
mayor actividad para conseguir este elemento que nos es tan necesario,
aunque sea una cantidad corta con tal de que sea pronto; uno, dos o tres mil
fusiles nos servirán mucho de pronto. El Gral. Ortiz, que estuvo en esa, me
dice que escribió a usted indicándole la existencia de una gran cantidad de

que tan digno papel diplomático había realizado en las cortes europeas en
1861, había sido designado Ministro Plenipotenciario ante los Estados
Unidos, cuando, en pleno trayecto a cumplir con la delicada misión, fue
regresado de la frontera con una nueva orden; la poderosa influencia del
general Manuel Doblado en el presidente Juárez, hizo reconsiderar el
nombramiento que finalmente recayó en don Matías Romero.
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armas en Filadelfia y la facilidad que hay de que se consiga. Si esto es
cierto, aproveche usted la noticia y obre. El motín del puerto de Matamoros
quedó terminado y el puerto está a disposición del Gobierno.
Ocupado Texas por las fuerzas de ese Gobierno es regular que la
correspondencia de ésa esté en corriente con Brownsville y, en tal caso,
puede usted buscar el modo de que sus cartas me vengan por esa vía y
Matamoros.32

32 Benito Juárez, op. cit.
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Juárez rechaza la deshonrosa petición de renunciar

El presidente Juárez y su familia, cobijados por la hospitalidad de
los saltillenses, recibieron por morada la casa sureste de las calles del
Cerrito o Calle Nueva o Camposanto (actualmente Bravo y Juárez).
Lo que podría parecer una descansada escala en su indefinido trayecto
por el norte era una ilusión, porque hasta su residencia llegaron las
dificultades.

Ni los problemas de la guerra, ni la displicente conducta del rebelde
gobernador de Nuevo León y Coahuila eran suficientes para las
preocupaciones que tenía el presidente Juárez, varios de los generales
principales, en quienes recaía la responsabilidad de proteger la
soberanía y defenderla con las armas, de pronto se debilitaron hasta
claudicar en sus convicciones nacionalistas y embelesados por cantos
que suavizaron el oído y ablandaron sus corazones, estaban
sumándose al coro de las voces imperiales. Comenzaron a “sugerir”
al Presidente peregrino que abdicara por “el bien de la patria”.

Cuando el presidente Juárez estaba en trayecto a Saltillo, el general
Manuel Doblado y el gobernador de Aguascalientes, José María
Chávez, escribieron cartas expresando su deseo y satisfacción “por la
abnegada disposición del Presidente de abandonar el puesto”. Esa
vergonzosa aspiración la compartía principalmente el general Jesús
González Ortega. Las misivas están fechadas el 3 de enero de 1864
y tienen la misma procedencia, Zacatecas; sin duda esa era la sede
del cónclave. Las cartas en mención aguardaban en Saltillo al
Reformador. Por su importancia se reproducen íntegras:
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Carta de Doblado:

A mi llegada a esta ciudad he conferenciado detenidamente con el Sr. Diputado
don Manuel Cabezut sobre varios negocios de interés general. Por dicho
señor he sabido que usted había manifestado, antes de su salida de San Luis,
que estaba dispuesto a renunciar la Presidencia si esto contribuía a poner
término a la situación desastrosa que guarda la República.
En esta inteligencia y de acuerdo con el Sr. Gral. González Ortega, con
quien después he tratado el mismo asunto, he determinado poner a usted ésta
para que sepa que apruebo aquel pensamiento como el más glorioso para
usted por la sublime abnegación que supone y como el único que podrá salvar
al país de la inminente ruina que le amenaza.
El invasor repite que con usted, no tratará jamás; pero que respetará la
independencia e incolumidad de la República. Un pretexto es éste; pero un
pretexto que no puede ponerse de manifiesto, sino con la renuncia de usted.
Preste usted, pues, un servicio eminente sacrificando su persona para
desenmascarar al extranjero y poner en evidencia su mala fe ante el mundo
entero. Si los franceses cumplen su palabra, usted ha salvado a la Nación y
será más grande habiéndole conservado su independencia con la renuncia
del puesto que si la hubiera reconquistado a fuerza de batallas. En este
dilema siempre es usted el redentor de México, que le sacrifica su posición
social para guardarle su autonomía.
En otras circunstancias me habría abstenido de manifestar a usted mi
sentir en punto tan delicado; pero son tan graves y tan trascendentales las
consecuencias que van a venir, si continuamos en el statu quo presente, que
juzgo obligación sagrada la exposición franca de mi modo de pensar,
cualquiera que sea la resolución que usted adopte.
Más tarde usted calificará el desinterés de este paso y la exactitud de mi
previsión; mi carácter de Gobernador de Guanajuato me impone el deber de
hablar a usted la verdad como el representante de aquel Estado, por ser el solo
conducto que queda en pie en la borrasca que atravesamos para que usted
conozca el sentir de aquella parte de la República. Bastará esta aclaración
para que usted no crea que es una oficiosidad inoportuna lo que sólo es efecto
de la inmensa gravedad de la situación y de la no menos grave responsabilidad
de los que tenemos la obligación indeclinable de hacer cuanto podamos para
salvarla.
Medite usted bien el asunto de ésta porque es una cuestión de vida o muerte
para el país y cuide usted al resolverse de no hacerse ilusiones sobre el verdadero
estado de la República, porque un poco más tarde ya no podrá usted hacer
nada en favor de aquélla.
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Oficialmente doy a usted cuenta de mi expedición y de la situación que
guarda el enemigo y como sobre esto hablará a usted también el Sr. Gral.
González Ortega, omito repetirle las propias especies, concluyendo con
asegurarle que soy siempre su afectísimo amigo q. s. m. b.33

Carta de Chávez:

Después de haber conferenciado extensamente con los Sres. Grales. González
Ortega y Doblado sobre asuntos de alta importancia y de vital interés para
nuestro país; después también de observar con imparcialidad el estado de
nuestros elementos para seguir luchando con un enemigo bajo todos aspectos
poderoso, hemos declinado, como era natural, al examen de las dificultades
que pudiera haber para entrar en tratados decorosos ya que México ha
llenado heroicamente su deber, disputando el paso por dos años al primer
ejército de la tierra y encontramos que la personalidad de usted es el pretexto
ostensible de los invasores para no entrar al terreno de las negociaciones.
Por supuesto que cuando se debaten los más santos derechos de un gran
pueblo, no hay sacrificio que con justificación pueda esquivarse para salvarlos
y ese sacrificio, esa abnegación propia de las almas generosas y grandes, los
está exigiendo de usted el pueblo mexicano porque no es éste el pensamiento
aislado de dos o tres personas, sino que ha llegado a ser, en estos últimos días
sobre todo, una exigencia pública que se explica sin excepción en todas las
clases de la sociedad.
La persistencia caprichosa del invasor para no tratar con usted no puede
inspirarnos el mismo capricho contra aquella pretensión, con peligro de
perder nuestra independencia. Puesto que la legalidad no se desquicia con
la separación de usted y que podemos, cuando menos, precisar a los franceses
a poner en relieve su profunda mala fe, si aún después continúan en su
empresa de conquistar al país, haga usted en las aras de su Patria ese
sacrificio que lo elevará en la historia y lo hará inmortal en el recuerdo de
los mexicanos.
Renuncie usted la Presidencia; yo, a nombre del Estado que represento,
constituyéndome el eco de la voluntad de sus habitantes, se lo suplico y le
ruego, asimismo, que medite sobre los resultados que puede producir este
paso, aun en la hipótesis de que no se logre llegar a los tratados.
Para robustecer más la opinión de que puede salvarse México, separándose
usted de la Presidencia, hemos creído conveniente los Sres. Grales. Doblado,
González Ortega y yo, nombrar comisionados que desarrollen aquella idea.

33 Ibid.
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Por la parte del Gobierno de Aguascalientes, va el Sr. don Martín H.
Chávez, secretario del mismo Gobierno y unido a los comisionados por los
Gobiernos de Zacatecas y Guanajuato.34

El presidente Juárez leyó las cartas cuando apenas desempacaba el
equipaje, pero ahí no pararon las sorpresas para el aguerrido zapoteco,
porque si las palabras escritas no bastaron, el asunto fue hasta la
petición en persona. Una comisión integrada por Trinidad García
de la Cadena, Manuel Cabezut, Juan Ortiz Careaga, Nicolás Medina
y Martín H. Chávez, en representación de los generales Jesús
González Ortega y Manuel Doblado, gobernadores de Zacatecas y
Guanajuato y del gobernador de Aguascalientes José María Chávez,
llegaron al lugar de su residencia para exponerle las razones por las
cuales debía dejar el mando.

Don Benito, personalmente ofreció a los comisionados sus
argumentos para rechazar la intransigente petición, sostenidos en la
Constitución y con su deber de patriota mexicano; e igualmente no
satisfecho con su exposición verbal, desde Saltillo también envió
dos cartas fechadas el 20 de enero de 1864 a los generales Manuel
Doblado y Jesús González Ortega. Éstos son los razonamientos del
presidente Juárez respecto a los anhelos de sus generales.

Carta de Juárez a Manuel Doblado:

El Sr. don Juan Ortiz Careaga me entregó la grata de usted de 3 del
corriente y ha desempeñado, al mismo tiempo, con el Sr. Gral. don Nicolás
Medina la comisión que usted les dio pidiéndome  que renuncie (a) la
Presidencia de la República. Me dice usted en su citada carta y me lo han
repetido los señores sus comisionados, que se determinó usted a dar este
paso, en la inteligencia de que yo había manifestado, antes de mi salida de
San Luis Potosí, mi resolución  de abandonar el puesto, según se lo dijo a
usted  el Sr. don Manuel Cabezut  y que, además, cree usted que esta
determinación allanaría las dificultades que pone el enemigo para entrar
en arreglos que pongan término a la presente guerra. Ya dije a usted en mi

34 Ibid.
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carta del día 10 y he repetido  a los Sres. Ortiz Careaga  y Medina, en
presencia del Sr. Cabezut, que jamás he dicho palabra alguna a este señor
relativa a mi renuncia; pero, prescindiendo de este incidente, he vuelto a
meditar detenidamente este punto, como usted se sirve recomendarme y
por más que he apurado mi pobre entendimiento, no alcanzo una razón
bastante poderosa que me convenza de la conveniencia de la medida que se
desea.
Por el contrario, la veo como un ensayo  peligrosísimo que nos pondría en
ridículo, que nos traería  el desconcierto y la anarquía  y que a mí me
cubriría  de ignominia  porque traicionaba a mi honor y a mi deber,
abandonando voluntariamente y en los días más aciagos para la Patria el
poder que la Nación me ha encomendado. Temo con tanta más razón estos
resultados, cuanto que no hay seguridad de que el enemigo trate con el Sr.
(González) Ortega, a quien considera como desertor que ha faltado a su
palabra, ni con ningún otro mexicano que no acepte la Intervención.
Además, los hechos  están demostrando que el enemigo no busca la destrucción
de las personas sino del Gobierno que por sí se ha dado la Nación.
Por eso ha establecido ya la Monarquía  con un Príncipe extranjero  y por
eso Napoleón, en su último  discurso de apertura del Cuerpo Legislativo, ha
dicho que en la expedición a México, no ha tenido un plan preconcebido;
que quería el triunfo de sus armas, lo que está ya conseguido y que ahora
quiere el triunfo de los intereses de la Francia, poniendo los destinos de
México en manos de un Príncipe digno por sus luces y cualidades. Ya ve
usted que no se trata de la persona que ejerza el Gobierno nacional, sino de
un Gobierno que reciba su ser de la voluntad de Napoleón y que nazca de
la Intervención, para que obre por los intereses de la Francia.
Por esto creo que mi separación no sólo sería un paso inútil y ridículo a los
ojos del enemigo, sino peligroso por el desconcierto y la anarquía que de ello
pudiera resultar porque tampoco hay la seguridad de que la Nación apruebe
mi resolución de separarme y una vez que hubiera algún Estado que
desconociera la legalidad del mando del Sr. (González) Ortega, entre otras
razones por haber escogido éste de dos destinos de elección popular, el Gobierno
de Zacatecas, el mismo Sr. (González) Ortega se vería en la necesidad de
reducir a los disidentes por medio de la fuerza, o de perder el prestigio
moral que da el unánime reconocimiento en favor de un poder
legítimamente establecido y de cualquiera manera, nosotros mismos
habríamos dado un triunfo al enemigo que alegaría nuestro desconcierto
como un argumento poderoso en apoyo de su Intervención.
Estas consideraciones  y otras que no es dable concretar en los límites de
una carta, avivan más y más en mí el sentimiento de patriotismo, de
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honor y del deber para continuar en este puesto hasta que el voto nacional,
expresado por su autoridad legítima, me retire su confianza librándome
de la obligación que hoy pesa sobre mí o hasta que la fuerza de la
Intervención o de los traidores sus aliados, me lance de él.
Entretanto yo seguiré poniendo todos los esfuerzos que estén en mi
posibilidad para ayudar a mi Patria en la defensa de su independencia, de
sus instituciones y de su dignidad.
La verdad es que la situación nos es desfavorable por ahora y no me hago
la ilusión  de creer que estamos en tiempos bonancibles; pero yo sé que
nuestro deber es luchar en defensa de la Patria y entre la defensa de una
madre y la traición  no encuentro medio alguno honroso. Será esto un error
mío, pero un error laudable  que yo acaricio con gusto y que merece
indulgencia.
Yo suplico a usted que no reciba mal mi resolución a la insinuación que se
sirve usted hacerme para que renuncie, sino que la considere como hija de
la más sana intención. También suplico a usted siga prestándome su
cooperación con la misma constancia y abnegación que hasta aquí, haciendo
la guerra de cuantas maneras sea posible al enemigo, en el concepto de que
ella es nuestro único medio de salvación. De otra manera, el enemigo no
tratará con nosotros sino bajo condiciones deshonrosas que  no debemos
admitir o trataría con el Gobierno que ha establecido, pero ése no es el
Gobierno de la Nación.35

Carta de Juárez a Jesús González Ortega:

Como me había usted anunciado en su grata de 4 del corriente, llegaron
aquí y hablaron conmigo los Sres. don Trinidad García de la Cadena y don
Manuel Cabezut pidiéndome, como comisionados de usted que renuncie yo
la Presidencia de la República. He escuchado con calma las razones que me
expusieron en apoyo de su petición; pero he tenido la pena, como ellos
informarán a usted de no encontrar en ellas la fuerza suficiente que me
convenza del bien que yo haría a mi Patria separándome del mando.
En otras circunstancias menos aciagas para el país y consultando sólo a mi
comodidad personal, yo habría tenido, aun sin necesidad de la muy
respetable insinuación de usted, el gusto de retirarme; pero hoy que por lo
grave de la situación el poder nada tiene de halagüeño, ni mi honor ni mi
deber me permiten abandonarlo voluntariamente. Sólo cuando la Nación
por los conductos legítimos me retire su confianza, entonces me separaré,

35 Ibid.
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pues no he de ser yo el que dispute el mando contra la voluntad de mi
Patria. Suplico a usted no vea en ésta mi resolución un espíritu de obstinación
por conservarme en este puesto, sino la convicción profunda que tengo del
cumplimiento de un deber sagrado para lo que cuento siempre con la eficaz
cooperación de usted.36

Un gran soldado de La Reforma y la Intervención Francesa sin duda
lo fue el gobernador de Zacatecas, general Jesús González Ortega;
este ameritado republicano también ocupaba el cargo de ministro
de la Suprema Corte de Justicia de la Nación, lo que le daba derecho
a suplir al Presidente ( Juárez) en caso de su ausencia o inhabilitación
de cualquier índole. El héroe de Calpulalpan husmeó esta posibilidad
creando al Presidente toda clase de obstáculos, los mismos que don
Benito supo resolver hasta lograr anular al zacatecano, quien junto a
Doblado no defeccionaron al no conseguir sus propósitos; aunque
el general González Ortega, abrigaría siempre la aspiración de
suceder al patricio.

¿Qué fue lo que hizo Juárez para que los valientes guerreros siguieran
a su lado?

Fue, quizá la fuerza de sus conceptos, la convicción de sus bien
cimentados principios, su firmeza patriótica, la dignidad con que
abanderaba los más altos valores de México, los que sacudieron la
conciencia de sus debilitados generales. El inquebrantable espíritu
de estadista de Juárez los hizo recapacitar de su ignominiosa
pretensión; no depusieron las armas y fueron hasta el final, fieles a
la causa republicana.

Todas estas dificultades que surgían en los momentos menos
esperados fueron consignadas por don Benito en la intensa
correspondencia que habitualmente distribuía y este episodio, bien
documentado fue compartido con don Matías Romero, ministro de
la Legación Mexicana en Washington, con quien sostuvo una intensa

36 Ibid.
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actividad epistolar. El embajador es depositario de grandes secretos
de Estado y confidente del pensamiento juarista. En esta carta
fechada en Saltillo el 22 de enero de 1864, se encuentra el panorama
político, social, económico y militar visualizado por don Benito.

En la noche del día 14 de enero de 1864 se me presentaron los Sres. don
Juan Ortiz Careaga y Gral. don Nicolás Medina, comisionado por el Sr.
Gral. don Manuel Doblado; don Martín H. Chávez, comisionado del Sr.
don José María Chávez, gobernador que ha sido de Aguascalientes y don
Trinidad García de la Cadena y don Manuel Cabezut, comisionados del
Sr. Gral. don Jesús González Ortega y me manifestaron que venían a
nombre de los Sres. Doblado, Chávez y (González) Ortega a pedirme que
renuncie la Presidencia de la República, para que se quitara al enemigo el
pretexto que alegaba diciendo que mientras yo estuviera en el poder no
había de entrar en tratados; que dichos señores se habían resuelto a dar este
paso porque el Sr. Cabezut, a su regreso de San Luis Potosí, les había
manifestado que yo estaba decidido a dejar el puesto, lo que consideraban
como cosa muy natural porque me juzgaban agobiado y debilitado por lo
difícil de la situación; que esta petición no la hacían de un modo oficial,
sino confidencialmente, por lo que no traían una comunicación que expresase
ese objeto y que la contestación que yo diese, ya fuera afirmativa o negativa,
sería acatada y obedecida, pues de ninguna manera se pretendía ejercer
presión alguna sobre mis resoluciones, lo que hacían presente por encargo
expreso de los Sres. Doblado, Ortega y Chávez. El Sr. García de la Cadena,
en apoyo de su petición, expuso que, hablando con franqueza, manifestaba
que podía asegurar en conciencia que en el Estado de Zacatecas, desde el
primero hasta el último de sus ciudadanos, era uniforme y expresa la
opinión de que era conveniente que yo abandonara el puesto.
En vista de todo esto, les contesté que antes de llegar a esta ciudad el día 9,
había yo recibido en el camino carta del Sr. (González) Ortega, en que me
anunciaba que venía una comisión a tratar conmigo de asuntos de la
mayor importancia; que el mismo día se recibieron aquí comunicaciones y
cartas de los Sres. Ortega y Doblado de fecha 8 y en las cartas del Sr.
Doblado a los Sres. Prieto y Núñez, les decía que se le había asegurado que
yo estaba resuelto a dejar el puesto y que ya me escribía sobre el particular.
Como no recibí la carta a que se refería el Sr. Doblado, creí conveniente
escribirle diciéndole “que no había recibido su carta y que no era exacto que
yo quisiera renunciar, porque en las presentes circunstancias en que el
poder nada tiene de halagüeño, ni mi honor ni mi deber me permitían
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abandonar el poder que la Nación me había confiado. Sólo cuando ésta, por
los conductos legítimos me retire su confianza, entonces me separaré, pues
no he de ser yo el que dispute el puesto contra la voluntad de mi Patria”; que
esta contestación que di ya al Sr. Doblado era la misma que daba ahora a
los señores de la comisión agregándoles que, si como me habían expuesto, se
creía que yo, tal vez por lo difícil de la situación, estaba cansado y debilitado
y por eso quería separarme, esto no era cierto y que podían asegurar a sus
comitentes, de mi parte, que lejos de cansarme y debilitarme por los sucesos
estaba ahora tan alentado y decidido como hace seis años en que comenzó
esta lucha; que entonces al encargarme del mando preví todas sus
consecuencias y por esto no me arredraban los reveses y las desgracias, que
son consecuencias naturales de una guerra como la que sostiene nuestra
Patria; que mi conciencia y mi honor me aconsejaban como un deber mío
imprescindible conservar el poder que el voto de la Nación me ha confiado
y que si en estos momentos de común peligro, lo abandonara cobardemente,
echaría un borrón sobre mi conducta, cubriría mi nombre con las
maldiciones de mis conciudadanos y arrojaría un baldón sobre mi memoria
que quiero dejar ilesa a mis hijos.
Con esto terminó la conferencia repitiéndome los señores comisionados
que mi resolución  la trasmitirían  a los Sres. Doblado, Chávez y Ortega y
sería obedecida. Acompaño a usted la copia de la carta que mandé al Sr.
Doblado contestándole a otra suya. Bueno sería que esta relación y la copia
citada no se publiquen por la prensa para no aumentar el escándalo. Hoy
he recibido otra carta del Sr. Doblado en que me dice que supuesto que no
era cierto que yo quería renunciar quedaba sin efecto su excitativa. Que da
por terminado este mitote.
Remito a usted ese impreso en que verá la anarquía en que están los
enemigos de México. Bazaine, que estaba en Guadalajara, ha
contramarchado recientemente para México con dos mil hombres.
(López) Uraga, Arteaga, Rojas y O’Horan quedan en Sayula a 30 leguas
de Guadalajara con 10 mil hombres. (González) Ortega está en Zacatecas
con dos mil. Doblado ha mandado al interior del Estado de Guanajuato a
hostilizar al enemigo y él se ha dirigido para el Estado de San Luis con
2 500 infantes. El Gral. don Porfirio Díaz obra por el rumbo de Puebla…37

37 Ibid.
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Las aduanas, fortaleza de Vidaurri

Y sucedió lo que tanto temía el influyente caudillo norteño; los
oscuros intereses, convertidos en jugosos convenios mercantiles que
el orgulloso gobernador de Nuevo León y Coahuila tenía en la
frontera noreste, quedaron al descubierto con la presencia del
presidente Juárez en sus dominios. Los ingresos que durante más de
nueve años redituaron importante capital a la familia Vidaurri
comenzaron a tambalearse. Con olfato militar, político y comercial,
don Santiago supo aprovechar el permiso que en 1855 le concedió
el general Juan Álvarez, a la sazón, Presidente de México al triunfo
del Plan de Ayutla, para que utilizara las rentas federales de las aduanas
fronterizas con Estados Unidos, con el propósito de que equipara y
sostuviera al Ejército del Norte.

En otras condiciones, el visionario mandatario estatal se habría
convertido en el hombre más poderoso de México, sin embargo, la
situación comprometida por la guerra de Intervención, requería de
todas las fuentes de ingreso para sostener la defensa de la patria.

Por ello, los asuntos comerciales de la frontera mexicana con Estados
Unidos eran, en ese momento, de capital importancia para las finanzas
nacionales, sin embargo, los intereses particulares del hombre fuerte
del noreste dejaron a un lado las necesidades del país. Cancelada la
aduana de Matamoros, por la Guerra Civil estadounidense, la aduana
de Piedras Negras era por donde, con la complacencia de don
Santiago, traficaba a placer su yerno Patricio Milmo, comerciante
irlandés, casado con Prudenciana Vidaurri.
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En las relaciones comerciales que capitalizaba en su provecho el
gobernador de Nuevo León y Coahuila, se encontraba el agente
confederado José Agustín Quintero, viejo conocido de Vidaurri a
través de quien se acercó a la causa sureña en la Guerra de Secesión
estadounidense. Quintero fue un valioso intermediario para que
los confederados pudieran pasar el algodón texano destinado a
Europa por la aduana de Piedras Negras. Mientras el presidente
Juárez reconocía a los unionistas con el presidente Lincoln a la
cabeza.

Y aunque las buenas relaciones entre el agente comercial Quintero
con el gobernador Vidaurri nunca se rompieron, entre ellos mediaba
un conflicto provocado por los redituables manejos del yerno
Patricio Milmo en las aduanas, asunto que en su oportunidad
(1863) fue denunciado al propio don Santiago, quien, como es
natural, protegió a su familiar, pero como el asunto llegó al extremo,
el propio José Agustín Quintero lo relató detalladamente a Pedro
Santacilia, para que lo hiciera del conocimiento del presidente
Juárez, que ya tenía antecedentes de todo lo concerniente a las
rentas federales y a la complicidad de don Santiago en los tratos
de Milmo. La carta entre paisanos (ambos eran cubanos) está
fechada el 29 de enero de 1864:

Cuando en días pasados indiqué a usted que probablemente visitaría al
señor Presidente y que esperaba obtener el apoyo y recomendación de usted
sobre un asunto puramente comercial, lo hice en la esperanza de que las
desavenencias ocurridas en Matamoros se hubiesen arreglado de un modo
satisfactorio para el Gobierno General. Mi intención era –y  aún es–
llevar el comercio que Texas ha tenido con el Estado de Nuevo León al de
Tamaulipas.
Las razones que nos asisten para llevar a cabo esa determinación son
poderosas. Yo supongo que usted sabe ya que el Sr. Milmo –yerno del Sr.
Vidaurri– ha cometido, a la sombra de su suegro, tropelías inauditas no
sólo contra los intereses del Estado de Texas, sino abiertamente contra
comerciantes extranjeros e individuos particulares. Después de haber
realizado con nuestro comercio una suma fabulosa, ha embargado –en
pago de la cantidad de $54 000, que reclama por cierto contrato de harina–
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15 000 000 de papel confederado y 2 120 pacas de algodón. No ha habido
citación de partes, procedimiento judicial, sentencia, ni auto interlocutorio
o final, como previenen las leyes del país. Sólo la voluntad del Sr. Milmo,
la complacencia del Sr. Vidaurri y la entera sumisión del Alcalde 1º de
Piedras Negras a los mandatos de aquéllos. Aquí diré de paso que el dicho
Alcalde, como funcionario civil y obrando en su esfera política, no tiene
jurisdicción ni autoridad para decidir sobre los derechos de las partes
interesadas en el negocio.
En Texas, por lo pronto, y como medida de represalia, se ha prohibido la
exportación de los algodones y detenido todos los bienes muebles
pertenecientes a ciudadanos de este Estado. Pero eso no es todo. No será
difícil que si el Sr. Vidaurri sigue en su ciega obstinación, permitiendo que
se nos infieran otros agravios, se rompan las hostilidades entre este Estado
y el de Texas. Yo he hecho todo lo posible para evitar dificultades, pero mis
continuas quejas han sido desatendidas. Nuestro Gobierno toma hoy otras
medidas para arreglar este negocio, pacíficamente si es posible.
La cuestión es muy sencilla. El Sr. Milmo vendió harina a uno de los
agentes de Texas. Se estipuló pagarle a razón de 100 pacas de algodón
todos los meses, las cuales debían entregarse en San Antonio o en cualquier
otro punto al oeste del Río Bravo. Desde que los federales ocuparon a
Brownsville, el ardor meridional del Sr. Milmo y el excesivo celo del Sr.
Vidaurri por la Confederación, se han calmado algún tanto y –si no lo
hacen ambos a dos– el primero exige el pago entero de lo que se le adeuda
y que se entregue en algodón en Piedras Negras.
Por eso no solamente embarga cuanto viene a mano, sino que no se para
siquiera a considerar que comete abusos de confianza cuando se apodera de
artículos que se entregaron de buena fe a su socio en Matamoros para que
los remitiese al Paso del Águila...
Francamente hablando, la conducta del  Sr. Vidaurri no ha sido de un
estadista, pues al apoyar la reclamación injusta de un solo individuo ha
sacrificado los grandes intereses de Nuevo León.
Para dar a usted una idea de lo que vale este comercio, bastará decir que
hace cerca de dos años que el Sr. Vidaurri ha estado recibiendo mensualmente
de 40 a 50 000 pesos de renta de los derechos que se han pagado por
algodones en Piedras Negras. El mes pasado recibió 7000 pacas por las
que se pagaron al Gobierno de este Estado a razón de ocho pesos cada una.
Además, el tráfico con Texas ha traído a este Estado, desde que comenzó la
guerra con los Estados Unidos, una circulación en dinero efectivo de cerca
de 3 000 000. Usted, amigo mío, se asombrará cuando le diga que Nuevo
León tiene empleados más de 3 000 carros en el comercio de Texas.
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Yo fui quien traje ese comercio al Sr. Vidaurri hace más de dos años y hoy
podré llevarlo a Tamaulipas si se restablece la paz en Matamoros y el
Gobierno del Sr. Juárez protege nuestros intereses. Laredo es el punto que
recomendaré para introducir los algodones. El Gobierno General que en
las circunstancias actuales necesita fondos –que no obtiene de Nuevo León–
podrá conseguir crecidas rentas en Tamaulipas con tal que se dispense a
nuestro comercio que es legal la debida protección. Ese comercio lo tenemos
hoy en grande escala con Inglaterra.
En nombre de nuestra antigua amistad, en nombre de los grandes intereses
y ventajas que resultarán a este país y en nombre, en fin, de la sinceridad
y honor que usted sabe muy bien han distinguido siempre mi conducta, le
ruego encarecidamente hable con el señor Presidente sobre los particulares
que arriba he mencionado y me informe sobre su decisión. Si usted cree
necesario que vea en persona al Sr. Juárez lo haré inmediatamente…

J. A. Quintero

Ruego a usted que nadie sino el señor Presidente lea esta carta.38

José Agustín Quintero, quien fue el artífice de los contactos del
gobernador Vidaurri con las autoridades sureñas y lo encaminó a
jugosos negocios con el algodón texano, denunció ante el presidente
Juárez las tropelías comerciales del yerno de Vidaurri; don Benito,
quien ya tenía muchas quejas del influyente mandatario fronterizo,
decidió ajustar cuentas. Confirmó que a don Santiago poco le
importaban los asuntos nacionales.

El tráfico de productos y mercancías mexicanas y estadounidenses
se concentraba por la aduana de Piedras Negras de donde, a pesar de
la importante recaudación, no se remitía ni un peso a la Tesorería de
la Nación. En estas condiciones, el ministro de Hacienda José María
Iglesias, por instrucciones del presidente Juárez, exigió al gobernador
Vidaurri que entregara los fondos que por concepto del comercio
exterior administraba la aduana nigropetense, ese era el único sustento
económico del gobierno federal para los asuntos públicos y la defensa
del país.

38 Ibid.
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El ministro Iglesias apremiado por las exigencias nacionales, mediante
una expresiva carta, reclamó las rentas federales que indebidamente
tomaba el gobernador de Nuevo León y Coahuila. La carta enviada
a don Santiago está fechada el 20 de enero de 1864:

Los graves acontecimientos ocurridos últimamente, han acabado de destruir
la ya escasa fuente de recursos con que estaba el Supremo Gobierno
atendiendo a los gastos más urgentes de la administración pública. A no
ser por tal circunstancia, no se haría alteración alguna respecto de las
rentas federales de que ha estado disponiendo libremente ese Gobierno;
pero la imperiosa necesidad de no seguir careciendo por más tiempo de esos
fondos, hace indispensable que vuelvan a ser percibidos por la Tesorería
General de la Nación.
En consecuencia de lo expuesto, el ciudadano Presidente ha tenido a bien
disponer que, tanto los productos de la aduana de Piedras Negras como
todos los demás que deban colectarse en este Estado de Nuevo León y
Coahuila, pertenecientes al Erario Federal, queden desde luego a disposición
de éste, para que puedan percibirlos sin dificultad alguna.
El Gobierno se propone cubrir las preferentes atenciones del servicio público
y hacer a la vez cuanto le sea posible en auxilio de este Estado, por cuyo
bienestar y prosperidad tiene el más vivo interés. Excusado es encarecer al
patriotismo e ilustración de usted, la notoria importancia de quedar
fielmente cumplida la suprema disposición que tengo el honor de
comunicarle, reiterándole con tal motivo las seguridades de mi consideración
y aprecio.39

Santiago Vidaurri no iba a renunciar tan fácilmente a las importantes
sumas que obtenía en las aduanas fronterizas, por ello el gobernador
de Nuevo León y Coahuila hasta entonces había hecho caso omiso
de las primeras instrucciones alegando los derechos concernientes a
dicho estado, pero la orden del ministro Iglesias fue ratificada el 28
de enero; durante mucho tiempo la Federación no recibió ni un
peso de esas rentas que pertenecían a la nación. Con fecha de 28 de
enero, nuevamente el ministro Iglesias ante la pasividad mostrada
por el gobernador Vidaurri hizo un nuevo requerimiento:

39 Ibid.
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Aunque en carta particular ha manifestado usted las dificultades que se le
presentan para dar cumplimiento a la orden de que vuelva a percibir el
Erario Federal las rentas que le corresponden en este Estado, como ya se ha
hecho presente a usted, también en lo particular, la imposibilidad de que
sea revocada la referida orden, es indispensable proceder desde luego a que
sea ejecutada, sobre lo cual se espera que dé ese Gobierno la contestación
oficial correspondiente a la naturaleza del asunto.40

El conflicto político del noreste originado por la férrea oposición
del gobernante estatal a los legítimos reclamos del gobierno
republicano, llevaron el asunto más lejos de lo previsto. Don Santiago
simplemente se opuso a entregar las rentas federales y no estaba
dispuesto a cederlas; en el concepto de Vidaurri, las necesidades de
su gobierno eran mayores y más importantes que las del país.

La actitud de Vidaurri llegó a la insolencia al intentar arreglar a su
manera el asunto de las rentas federales pues pensaba que con la
dimisión de Juárez como Presidente de la República, los conflictos
nacionales quedarían solucionados; el ministro Iglesias recriminó la
descabellada idea y ratificó que no se afectaba en nada al estado de
Nuevo León y Coahuila, si la Federación hacía uso de los fondos
que por derecho le pertenecían. El nuevo requerimiento de don José
María Iglesias a don Santiago del 28 de enero de 1864 puso en
evidencia al gobernante estatal quien con oídos sordos ignoró los
reclamos de la República:

Por la apreciable de usted de 24 del corriente, me he impuesto con
sentimiento de las dificultades que presenta para que sea cumplida la
orden sobre rentas federales, así como de las observaciones que hace sobre el
remedio de la actual situación política del país. Respecto de ambos puntos,
me es forzoso entrar en algunas breves explicaciones.
Si el pensamiento salvador a que usted alude consiste, como parece claro, en
la separación del Sr. Juárez de la Presidencia y en la adopción de una
política distinta de la que se ha seguido hasta aquí en la cuestión extranjera,
mi opinión es enteramente contraria, pues creo, por muchas y muy poderosas

40 Ibid.
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razones que sería prolijo enumerar aquí, que la variación indicada no
haría otra cosa que ponernos de peor condición, bajo todos aspectos.
Considerando que a Nuevo León y Coahuila no deben faltarle los elementos
necesarios para ser Estado sin que se aplique las rentas generales, no puedo
convenir en que su ruina dependa de que el Gobierno recobre lo que le
pertenece. No hay que olvidar, por otra parte, que el mismo Gobierno ha
llegado ya por desgracia a un estado tal de penuria, que no le es posible
seguir careciendo de los muy pocos fondos propios que le quedan. Invertirlos
en sus más urgentes atenciones, cuidando a la vez de proporcionar al
Estado en que reside cuantos auxilios le fueren dables, es el único programa
realizable en las presentes circunstancias.
Si Nuevo León y Coahuila se encuentran en mal estado a pesar de haber
conservado los inapreciables beneficios del orden y la paz, a la consideración
de usted dejo los perjuicios resentidos por la República entera y por el
Gobierno que la representa, después de tanto tiempo de estar envuelta en
una guerra a la vez extranjera y civil.
De esperarse es, señor Gobernador que, reflexionando usted maduramente
en el asunto, se convenza de que el Gobierno en nada se excede con disponer
de lo suyo y, cuando obra a impulsos de una necesidad imperiosísima, es de
todo punto imposible la derogación de una orden que no se dictó sino
después de calcular todas sus consecuencias.
Muy patrióticas son las indicaciones de usted sobre arreglar lo de
Matamoros, aprovechar sus recursos, desterrar la dilapidación, comprar
armamento y organizar tropas. El Gobierno abunda en esas ideas; mas,
cabalmente, para realizarlas necesita fondos y por eso quiere contar con los
únicos que conserva.
Por otra parte, las mismas razones que obran para que el Gobierno perciba
en Tamaulipas las rentas generales, existen para que otro tanto haga en
Nuevo León y Coahuila y las mismas razones que usted alega para oponerse
a esta disposición, pudiera alegar Tamaulipas. Generalizándose esta
conducta en los Estados, vendríamos a parar en que el Gobierno no contaría
en ninguna parte con los recursos que le corresponden. Ya usted comprenderá
que no es posible pasar por semejante resultado.41

Era tanta la resistencia del gobernador Vidaurri al mandato del Jefe
de la Nación que el ministro de Hacienda fijó los ojos en el
administrador de la aduana de Piedras Negras para que atendiera a
la superioridad, suspendiendo la entrega de rentas federales al

41 Ibid.
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gobierno estatal y las reportara a la Federación. Pero la autoridad de
Vidaurri era tan grande en el norte de Coahuila, que las autoridades
y el administrador de la aduana de Piedras Negras le obedecían
ciegamente, por ello desconocieron las instrucciones del gobierno
de don Benito.

El ministro de Hacienda instruyó al director general de Rentas
Federales para que hiciera efectiva la recepción de las divisas reportadas
en la aduana de Piedras Negras, sin embargo, el administrador de la
garita coahuilense con Texas explicó que sin la autorización de don
Santiago no entregaría ningún recurso a nadie que no fuera al propio
gobernador Vidaurri.

El Supremo Gobierno se asombró ante la rotunda indisciplina del
administrador de la garita de Piedras Negras, quien a manera de
disculpa y evidenciando que sólo tenían un amo: “con la pena del
caso de no poder cumplir con esa exigencia”, se negó a entregar ni
un peso a la Federación; el presidente Juárez a través del ministro
de Hacienda, don José María Iglesias, dispuso poner orden en los
asuntos del comercio exterior y exigió al gobierno de Nuevo León
y Coahuila la urgente rendición de cuentas y en el comunicado de
30 de enero a don Santiago expone el asunto, ya con evidente
determinación:

El ciudadano Director General de Rentas Federales con fecha de hoy me
dice lo que copio:

“A las 11 y 3 cuartos de la noche de ayer recibí por extraordinario la nota
siguiente del ciudadano administrador de la aduana fronteriza de Piedras
Negras. Ayer a las 12 y media de la mañana he recibido por extraordinario
la muy atenta nota de usted, fecha 20 del corriente, en la cual se sirve
insertarme la suprema orden que con la misma fecha dirigió el ciudadano
Ministro de Hacienda y Crédito Público al ciudadano Gobernador de este
Estado, relativa a que el ciudadano Presidente ha tenido a bien disponer
que tanto los productos de esta aduana fronteriza como todos los demás que
deben colectarse en el Estado, pertenecientes al Gobierno General, queden
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desde luego a disposición de la Tesorería General de la Nación y
previniéndoseme que, en el acto que reciba la comunicación ya citada,
proceda a formar y remitir un corte de los productos de la aduana en el
segundo semestre del año 1863, así como otro corte de caja de los productos
correspondientes a los días de este mes corridos hasta la fecha y que las
órdenes de pago expedidas sobre esta oficina, sean de la clase y naturaleza
que fuesen, quedan desde luego suspensas y remita una noticia
circunstanciada de ellas, para que en su vista, se resuelva las que hayan de
quedar en corriente, ordenándoseme, al mismo tiempo, que los  productos
existentes los remita inmediatamente a la Tesorería General de la Nación
existente hoy en esa ciudad, haciendo lo mismo con los sucesivos productos,
sin más deducción que los gastos de administración.
“No me son desconocidas las poderosas razones y el loable objeto que encierra
esta nueva disposición; pero tengo el grande sentimiento de decir a usted
en debida contestación, que son muchas y muy repetidas las órdenes que en
contrario tengo del Supremo Gobierno del Estado, de quien
inmediatamente dependo, en las que se me exige no obsequie ninguna
orden superior, que tienda a entregar un solo peso y, como hasta ahora no he
recibido ninguna resolución que allane esta grande dificultad, me veo en el
penoso y duro caso de manifestar a usted que me es imposible dar
cumplimiento a lo que se me ordena, hasta tanto el ciudadano Gobernador
del Estado, que tiene fuerza armada en este punto, no lo disponga; bajo el
concepto de que al recibir la resolución indicada, situaré todos los fondos en
esa ciudad en los términos y con la exactitud que se me manda.
 “Y me apresuro a transcribirlo a usted para su superior conocimiento,
como resultado de la comunicación que con fecha 20 se sirvió dirigirme
sobre este negocio”.
No obstante la terminante afirmación del administrador de la aduana
fronteriza de Piedras Negras, de haberle prevenido usted que no obsequie
ninguna orden superior que tienda a entregar un solo peso, el Supremo
Gobierno no pasa todavía a dar crédito a semejante aseveración, mas
como, una vez consignada oficialmente, es de todo punto indispensable
hacer la correspondiente aclaración, dispone el ciudadano Presidente que
sobre el particular informe usted en términos explícitos.
Manda además el mismo Supremo Magistrado que inmediatamente
prevenga usted al expresado administrador de Piedras Negras que,
entregando la aduana al contador, se presente en esta ciudad a responder
de su conducta por su escandalosa desobediencia a las órdenes terminantes
del Supremo Gobierno, las cuales deben ser fielmente ejecutadas
especialmente en materia de su exclusivo resorte, como lo es lo de aduanas
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f ronterizas, no obstante cualquiera prohibición de autoridades
incompetentes.
Tanto el informe sobre las prevenciones hechas por ese Gobierno a la
aduana de Piedras Negras como la orden para que el administrador de esa
oficina venga a responder de la grave falta que ha cometido, han de estar
expedidos precisamente dentro de 24 horas de recibida esta nota, dando
usted cuenta de haberlo así ejecutado; bajo el concepto de que, por el solo
hecho de no mandar usted la referida contestación al vencimiento del plazo
señalado o por no ser ella completamente satisfactoria, se procederá desde
luego a declarar cerrada la aduana de Piedras Negras y a dictar las otras
providencias que se estimaren necesarias.
Según se ha manifestado a usted ya, al recobrar el Supremo Gobierno las
rentas que le pertenecen en el Estado se ha propuesto auxiliar a éste con
cuanto le fuere posible; mas, a fin de tener sobre este punto datos seguros de
que partirá, es indispensable que usted le remita, como lo hará sin pérdida
de tiempo, la cuenta del monto de las rentas federales percibidas por ese
Gobierno y de la inversión que se haya dado.42

El gobernador de Nuevo León y Coahuila “era un hueso duro de
roer”, fogueado en la política, astuto y conocedor de las coyunturas
históricas, simplemente empleó su experiencia para dar largas a un
asunto que ameritaba soluciones inmediatas; en el subconsciente
abrigaba la esperanza de que don Benito, ante el cúmulo de
dificultades, abdicara al mando. Además, don Santiago ya veía con
simpatía al Imperio.

Sin lugar a dudas, en Vidaurri imperaba la convicción de la inocencia
de sus actos que consideraba absolutamente legítimos, aun contra
las disposiciones del Gobierno de la República. Le extrañaba que el
Gobierno de la Nación le exigiera cuentas sin tomar en consideración
las necesidades del estado.

Definitivamente no estaban en su horizonte las necesidades del país;
aún para justificar su proceder, explicó a su manera el asunto y se
deslindó de los manejos de los fondos de la aduana de Piedras Negras,
y de paso, de futuros acontecimientos. Estos son los ambiguos

42 Ibid.
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argumentos de Vidaurri expuestos en una carta que, sin duda, la
asesoró (redactó) Manuel García Rejón, la que incluso firman los
dos, dirigida a don José María Iglesias de fecha 1 de febrero de 1864:

En las comunicaciones de usted de 20 y 28 del mes próximo pasado y
principalmente en la de 30 del mismo sobre la aduana de Piedras Negras
y rentas federales, veo con sentimiento que sin oírseme, sin considerar las
circunstancias excepcionales en que se halla este Estado, por la esterilidad
del tiempo que casi ha agotado sus manantiales de riqueza que son la
agricultura y ganadería, sin cerciorarse de si esas rentas bastan o no para
llenar sus más imperiosas necesidades, sin considerar que éstas nacieron de
los sacrificios que hizo Nuevo León y Coahuila para cooperar a la conquista
de la libertad, mandando sus fuerzas a pelear contra la reacción por todo el
territorio nacional que fue el teatro de aquella guerra, en cuyo sacrificio
está invívita una deuda enorme a cargo del Gobierno Federal, puesto que
se cargó en su servicio; sin atender a que una de esas necesidades es de
actualidad y de propia conservación, cual es su defensa por una parte si el
enemigo avanza como es probable y por otra permanecer en orden como
hasta aquí, librándose del vandalismo que asuela a muchos Estados de la
Confederación sin examinar, digo, ninguno de estos puntos o teniendo su
valor en poco o en nada, se insiste en el recobro de dichas rentas federales
y se me amaga en la última de esas notas.
Además, en la que usted me pasó con fecha 28 del mismo mes y en la que
acabo de recibir del señor Ministro de Guerra del día de ayer, con motivo
de lo sucedido en la hacienda de Potosí y últimamente en la estancia de las
Raíces, ambas jurisdicciones de la municipalidad de Galeana, se reprueba
que este Gobierno en vista del contesto de los respectivos partes de aquella
autoridad, calificara el hecho relativo a Potosí, esto es, la introducción de
fuerza armada al territorio de Nuevo León y Coahuila como un
procedimiento atentatorio al ver que dicha fuerza disponía a mano armada
de la propiedad de una hacienda sin tener ya conocimiento previo de su
procedencia, ni menos el aviso oficial que creo debió dárseme si venía,
como vino, autorizada, lo cual no podía adivinar este Gobierno y se reprueba
también lo que dije al Ministro de Guerra y al público con referencia al
despojo que de 12 caballos hizo la fuerza que mandó el Teniente Coronel
don Adolfo Garza, sin más formalidad que tomarlos.
Con lo expuesto, ciudadano Ministro, sólo consigno los hechos y los términos
de las cinco comunicaciones que dejo citadas, por las consecuencias que
pueda tener su contenido, si antes no se reflexiona en lo que se trata de
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hacer, según se trasluce de ellas. Dilucidar punto por punto dichas
comunicaciones, fundar la no devolución de las rentas federales, demostrando
que esto importa el desquiciamiento del Estado, no haría otra cosa que
cumplir con mi deber representando razones concluyentes pero
desgraciadamente el espíritu y letra de las dos últimas me persuaden que
sólo lograría agitar las cuestiones suscitadas por ese Ministerio y el de
Guerra, cuando las actuales circunstancias demandan prudencia y calma
en los Gobernantes, teniendo, como tenemos, un deber superior a todos.
Así lo entiendo por mi parte y, por lo tanto, me abstendré hasta donde me
sea posible de aparecer en pugna con el Gobierno, ya que tuvo a bien librar
las órdenes de que me ocupo; mas, en medio de las dificultades que me
impiden explicarme con respecto a esas cuestiones y su enlace con lo que
interesa a todos los mexicanos que es la defensa contra el invasor, apoderado
ya de la mayor y más importante parte del país, no puedo ni debo omitir
esta declaración explícita: “Que como hasta aquí, he de cumplir el deber en
que estoy constituido por la confianza de mis conciudadanos, de velar por
su bienestar y salvar al Estado, como creo haberlo conseguido hasta ahora,
de cualquiera (sic) mal que lo amenace, venga de donde viniere, aceptando
por supuesto desde ahora la responsabilidad de mis actos cuando las leyes
recobren su imperio y exigiéndolo desde luego o cuando las circunstancias lo
permitan, a los que atentan contra su paz y seguridad, que le viene de sí
por su propia moralidad a pesar de las consecutivas maquinaciones
fraguadas fuera de su seno para perderlo”.
Respecto a que se forme la cuenta del monto de las rentas federales percibidas
por este Gobierno y de la inversión que se les ha dado, se ha librado ya la
orden correspondiente a la Tesorería del Estado; debiendo advertirse que
siempre que se ha ordenado a la aduana de Piedras Negras que no disponga
de un solo peso, sin mandamiento de este Gobierno, se le ha prevenido que
rinda sus cuentas a la oficina superior respectiva y le ministre todos los datos
que le pida. La que se presentará por esta Tesorería quizá dará a conocer al
Gobierno las necesidades del Estado y verá en ella la pureza de esa inversión.
Y lo transcribo a usted para que, reuniendo en junta pública ese vecindario,
le ponga en su conocimiento el contenido de esta nota por la importancia
que encierra y le manifieste que si el Gobierno general con este motivo
dictare alguna medida que hiera los intereses del Estado, el de éste está
resuelto a hacer que se mantenga como hasta aquí el orden público y la
dignidad del mismo Estado, porque tiene la convicción de que así satisface
al imperio de las leyes y a la voluntad e intereses de los pueblos con cuya
opinión cuenta para todo.43

43 Benito Juárez, op. cit.
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Como la indisciplina del gobierno de Nuevo León y Coahuila y la
paciencia del Gobierno de la República había llegado al extremo, se
puso un ultimátum a don Santiago Vidaurri, quien ya no pudo
eludir la responsabilidad de aclarar los destinos de los fondos federales
de la aduana de Piedras Negras, como tampoco pudo distraer ni
darle vueltas al asunto con sus ambiguas explicaciones. Don José
María Iglesias con el carácter de ministro de Hacienda,
contundentemente le exigió que dijera si entregaba o no las rentas
que pertenecen a la República.

Como en el oficio de usted del 1º del corriente no se contesta con suficiente
claridad a las órdenes que se le han comunicado sobre rentas federales, el
ciudadano Presidente se ha servido acordar le diga a usted que conteste
categóricamente si obedece o no dichas órdenes.44

El asunto neurálgico de las finanzas del comercio exterior en poder
del gobernador Vidaurri ya representaba un serio conflicto para el
presidente Juárez que no veía la forma de convencer a don Santiago
de las exigencias del país; el enemigo avanzaba y las tropas
republicanas no recibían un peso para sostener la defensa; alarmante
era la falta de armamento y provisiones; por ello, el Jefe de la Nación
a través del ministro Iglesias endureció el tono.

Dolido por los términos categóricos con que le pedían cumplir con
un deber, el gobernador de Nuevo León y Coahuila a su manera se
deslindó de la responsabilidad de la controversia y asumió una
posición de adalid. En la misiva que envió al ministro de Hacienda
el 4 de febrero Vidaurri le hizo graves acusaciones, pero de los
asuntos financieros, el motivo de las diferencias, no resolvió nada. El
señor Iglesias jamás logró un corte de caja relacionado con los manejos
financieros del gobernador de Nuevo León y Coahuila, en síntesis
no vio un centavo cedido por don Santiago:

Debo a usted una contestación a su apreciable de 28 del mes próximo
pasado y voy a dársela con la mesura y brevedad que sea posible, teniendo

44 Ibid.
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en cuenta el contenido de la última que usted me libró como Ministro de
Hacienda y otra del de la Guerra. En primer lugar mi pensamiento que
sólo indiqué en mi carta de 24 no consiste en la separación del Sr. Juárez,
pues creo haber excluido esta idea expresamente; tampoco ni explícita ni
implícitamente toqué la cuestión extranjera por más clara que parezca a
usted tal interpretación. En resumen, hablé de un pensamiento pero no de
su sentido; en segundo lugar, veo que se trata de entrar conmigo en campaña,
arrostrando con las consecuencias.
Supongo que todo sea favorable a los que tal piensan; no por eso los resultados
mejorarán la causa pública sino que la empeorarán. Todavía es tiempo de
que ustedes reflexionen en lo que se proponen hacer; si ustedes dan un paso,
yo daré dos; si se afectan porque califico de vandalismo actos que lo son a
toda luz,  yo he de combatir ese mal y sostener las providencias que dicte en
este sentido.
Si, al contrario, se hace a un lado el amor propio; si el Gobierno conoce su
posición, lo que debe y no debe hacer persuadiéndose de que no hay autoridad
tan ilimitada que sea superior a la justicia y a las garantías principales de
toda sociedad, en tal caso, todo se podrá arreglar y quizá tendría yo ocasión
de emitir mi pensamiento que se refiere a la unión de los mexicanos todos,
incluso los reaccionarios, que no se harán sordos, a lo menos en general, a la
verdadera voz de la Patria. Traslúcese de esto que mi pensamiento entraña
cuestiones cardinales de política interior, relacionándose por supuesto con
la cuestión extranjera, que mientras son, no se nos hable de un arreglo que
salve la independencia y el honor nacional, nuestro deber es claro, la
resistencia por todas partes y por cuantos medios nos sean posibles.
Repito a usted lo que dije en mi anterior, esto es, que notará vacío o
debilidad en mis ideas; consiste esto, en que encuentro resistencia en mí
mismo para consignar por escrito, ni siquiera indicarlo, lo que hace la
generalidad de los ciudadanos. “El proceso del Gobierno” demandando el
remedio de sus males, que se desprenden de sus medidas y de las cuales,
según la voz común más autorizada ya nos hacemos responsables todos.Un
solo hecho cito a mi pesar: que el Gobierno que tiene un Ministro acusado
de un vicio abominable no puede irle bien ni hacer el bien. Acaso  desagrade
a usted esta carta, lo sentiré; pero no me he podido explicar en otros términos,
procediendo del significado de las órdenes que la motivan así como de sus
tendencias.45

45 Ibid.
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Las irreverencias del gobernador Vidaurri

Al presidente Juárez no le gustaban las ambigüedades, como hombre
de convicciones y valores firmes debía saber qué pasaba realmente
con el gobernador norteño y decidió ir a Monterrey a entrevistarse
con el rebelde mandatario estatal. No iría solo, dispuso que la tropa
de avanzada al mando del general Manuel Doblado reconociera el
camino y las condiciones del terreno que pisaría.

Desde que estaba en San Luis Potosí pensó en instalar su gobierno
en la capital del estado de Nuevo León y Coahuila; Monterrey era
una ciudad modernizada, con el despegue industrial y comercial de
mayor importancia en el país. Don Santiago, en los nueve años de
gobierno la convirtió en la urbe del norte; las condiciones de guerra
habían impedido un desarrollo sustancial en la generalidad de las
provincias, sin embargo, Vidaurri, con la visión de regionalismo que
lo distinguía, dio a Monterrey una prosperidad inusitada.

Ese progreso en todos los ramos podría explicarse por la aplicación
de alguna parte de los recursos que captaba del tráfico de algodón
sureño, negocio que se negaba a dejar, a cuya sombra, su hijo Indalecio
y su yerno Patricio Milmo, habían enriquecido. Por esa condición,
podía revelarse la resistencia de don Santiago Vidaurri a entregar la
aduana de Piedras Negras, la de más importancia de México en esos
momentos y el único paso de productos y mercancías estadounidenses
hacia el mercado internacional.

La influencia del caudillo nuevoleonés pesaba en el noreste mexicano
como en el sur texano; don Santiago, desde el inicio de la guerra
entre sureños y norteños en la Guerra de Secesión en el vecino país,
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tuvo vínculos con la Confederación que defendía su condición de
esclavistas. Vidaurri incluso llegó a tratos directos con el presidente
de los Estados Confederados, Jefferson Davies, con el que hizo
convenios comerciales; el acuerdo incluía el tráfico de caballos y
mulas para el bando sureño.

Esa era una de las razones por las que don Santiago no quería a don
Benito en Monterrey, pero el Presidente estaba decidido a intervenir
y poner orden político y económico; con los invasores franceses y
aliados mexicanos en el centro del país, supuso que los Supremos
Poderes podrían estar bien resguardados en la capital de Nuevo León
y Coahuila; claro, con Vidaurri de su lado.

Don Benito se encaminó a aclarar personalmente el enredo de las
aduanas con el influyente caudillo norteño, a quien ya había solicitado
que entregara la aduana de Piedras Negras al gobierno federal, por
ello, a través de don Sebastián Lerdo de Tejada, ministro de
Relaciones Exteriores y Gobernación, el 5 de febrero de 1864 avisó
al gobernador Vidaurri sobre su establecimiento en tierras
regiomontanas:

El ciudadano Presidente de la República ha tenido a bien determinar que
la residencia del Gobierno Supremo se traslade de esta ciudad (Saltillo) a la
de Monterrey, Capital del Estado de Nuevo León y Coahuila, por
considerarlo conveniente al mejor servicio público. En tal virtud, el
ciudadano Presidente ha dispuesto salir para Monterrey el martes próximo,
9 del mes actual.46

Lo que tanto temía el gobernador de Nuevo León y Coahuila ya
estaba en la agenda presidencial, los pasos del presidente Juárez
decididamente se dirigieron a sus dominios. Don Santiago, cauteloso
y perspicaz, quiso saber con anticipación de las intenciones de don
Benito en su incursión por tierras regiomontanas.

46 Jorge Pedraza Salinas, op. cit.
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En esta comunicación, Vidaurri, con la asesoría de García Rejón,
demostró el manejo político de un hombre diestro, cuidadoso de las
formas, se comportó como un auténtico juarista y ejemplar servidor
público, actitud muy distante a las expresiones y argumentaciones
exhibidas con anterioridad. En el comunicado que giró a don Benito
el 8 de febrero mostró el especial interés en saber cuándo llegaría a
la ciudad.

Mucho, muchísimo celebro que usted haya determinado fijar la residencia
del Supremo Gobierno en esta ciudad, porque espero de ese paso lo que con
ansiedad desean los ciudadanos todos: el mejoramiento de las cosas públicas
y la consagración exclusiva al servicio de la Patria en las circunstancias
aflictivas en que se halla.
Ya que no pude saber con más anticipación este cambio de residencia, para
haber preparado mejor lo que es necesario para recibir al Supremo Gobierno,
suplico a usted se sirva decirme si su entrada a esta ciudad la hace el mismo
día de su salida de ésa, que es mañana o al siguiente. Lo segundo me parece
a mí más conveniente, salvo lo que tenga usted a bien disponer, así para
evitar el maltratamiento por razón de lo duro y largo del camino, como
porque la hora sería más a propósito y el recibimiento satisfactorio en lo
posible para el Gobierno de mi cargo y la Capital, por mil razones, siendo
lo principal la influencia benéfica de este acto solemne en el espíritu
nacional.
Me doy, pues, el parabién de que bajo tales auspicios la Divina Providencia
haya querido que se cumpla un ardiente deseo de mi corazón, que es el de
ponerme a las órdenes de usted personalmente, en mi calidad de hombre
público y particular, por la convicción que tengo de que esto contribuirá en
toda la esfera de la posibilidad al lleno de un deber santo, cual es el exponer
todo, todo en defensa de la independencia.47

El Jefe de la Nación observando la buena disposición exhibida en la
correspondencia de don Santiago, emprendió la marcha a Monterrey,
pasos que supuso de la concordia con el gobernador de Nuevo León
y Coahuila. Comunicó a Vidaurri la intención de sostener una cordial
entrevista para poner fin a las diferencias que se habían fraguado a
la distancia.

47 Benito Juárez, op. cit.
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La sapiencia adquirida por don Benito en los duros momentos que
había solventado, forjaron en él al estadista de visión universal que
no dejaba nada al azar. Con las precauciones naturales del caso, en la
víspera de pisar el terreno de un hombre reacio a acatar las
instrucciones presidenciales, mandó por delante a la fuerza de la
División Militar de Guanajuato al mando del general Manuel
Doblado, quien con 1500 hombres exploraría el terreno. Por ello
retrasó un día su salida, mientras recibía el reporte de la brigada de
avanzada; con la cortesía acostumbrada se disculpó con Vidaurri y
ratificó su deseo de una entrevista. Ambos personajes preparaban el
terreno para lo que sería un encuentro crucial que decidiría el destino
de dos estados: Nuevo León y Coahuila y particularmente el del
orgulloso gobernante norteño y sus seguidores.

No muy halagadores habrán sido los reportes del general Doblado
porque don Benito, con muchas reservas, emprendió el viaje. Ya
estaba en camino y no hubo marcha atrás. Parte de su escolta personal
se adelantó e hizo preparativos en el poblado de Santa Catarina,
situado a poca distancia de Monterrey, donde los hospitalarios vecinos
se prepararon para dar alojamiento al presidente Juárez y comitiva.

Don Benito, previsor y obediente a los presentimientos, resolvió no
entrar a Monterrey esa noche como lo había anunciado y prefirió
aguardar el tiempo suficiente hasta que la escolta armada asegurara
la entrada y conocieran las condiciones de las autoridades estatales
encabezadas por Vidaurri. Las irregularidades reportadas con
anticipación al Mandatario lo convencieron de detenerse en el cercano
poblado. De inmediato se lo hizo saber a su familia, explicándoles
de “algunas dificultades para ir a Monterrey”.

El Jefe de la Nación había partido a la ciudad de Monterrey el día 9
de febrero, sin embargo sólo se aproximó, porque el día 11 tuvo que
alojarse en el poblado mencionado, por los reportes previsores de
Doblado, ya que el gobernador Vidaurri aglutinó sus tropas en un
lugar denominado la Ciudadela de Monterrey con alguna ignorada
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intención. Pero el presidente Juárez estaba resuelto a instalar su
gobierno en la capital de Nuevo León y Coahuila con el propósito
fundamental de tener acuerdos y conciliar intereses con el gobernador
Santiago Vidaurri, pero éste ya no pudo reprimir su franca rebeldía.

Durante su estancia en Santa Catarina, el presidente Juárez y su
gabinete se hospedaron en la quinta de don Juan López Peña, en
cuyo lugar lo esperaba la avanzada comandada por el general Manuel
Doblado; al día siguiente (12 de febrero) con una brigada armada al
frente de la comitiva, enfiló rumbo al centro de esa ciudad, donde
fue recibido con hostilidad por esbirros del gobernador Vidaurri,
quienes no reconocieron su autoridad. Los detalles de estos
acontecimientos fueron comunicados de inmediato (12 de febrero)
a doña Margarita Maza, quien se encontraba en Saltillo custodiada
por su yerno Pedro Santacilia, en espera del aviso de don Benito
para trasladarse a Monterrey. La historiadora Ángeles Mendieta
rescató esta comunicación:

Quinta de López a la entrada de Monterrey, Febrero 12 de 1864.

Sra. doña Margarita Maza de Juárez.

(Saltillo).

Mi estimada Margarita:

A las diez de hoy hago mi entrada a la ciudad. No lo hice ayer porque este
señor Gobernador que es aficionadísimo a llevarse de chismes ha estado
creyendo que lo veníamos a atacar y, en consecuencia, había tomado sus
medidas de defensa, yéndose a la Ciudadela a apoderarse de la artillería y
esparciendo la voz de que no había de recibir al Gobierno.
Como todo no pasa de borrego y de fanfarronada, yo no me he dado por
entendido y he seguido mi marcha.
Pude haber entrado anoche; pero he querido, contra mi costumbre y mi
carácter, hacer mi entrada solemne. Como en lo general de la población hay
buen sentido, ya se están preparando las gentes con cortinas para el
recibimiento. Veremos ahora con qué otro pito sale este señor.
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No dispongas todavía tu viaje hasta que yo te avise. Dile a Santa que
tenga ésta por suya y que no tenga cuidado. Recógeme unos cepillitos de
ropa que dejé en la mesa en que me afeitaba.
Memorias a nuestros amigos y muchos abrazos a nuestros hijos.
Soy tu esposo que te ama.

(Benito) Juárez 48

Con una regular fuerza, el general Manuel Doblado entró a
Monterrey y atestiguó que el gobernador Vidaurri atrincheró su
ejército en la Ciudadela con fines no muy amistosos, ocasionando
que el presidente Juárez demorara su entrada. La comitiva juarista
conoció que las intenciones del cacique norteño no correspondían a
la de un gobernante hospitalario.

Los temores de Vidaurri lo obligaron a actuar con excesiva cautela y
aun con hostilidad, y en ese convencimiento mantuvo la postura de
poner condiciones a cualquier visitante, aun al Presidente de la
República. Sabían ambos personajes que era inminente una entrevista
pero, para ello, el caudillo norestense puso por condición el retiro de
las fuerzas de Doblado. Más que temer un ataque, pretendía mostrar
que en este territorio la autoridad era él.

En Benito Juárez, Documentos, discursos y correspondencia de Jorge L.
Tamayo, que pertenece a la Correspondencia particular de don Santiago
Vidaurri, prologada y anotada por el Lic. Santiago Roel, en Monterrey,
NL, 1946, se narra el episodio correspondiente a la entrada de Juárez
a Monterrey el 12 de febrero de 1864 y la breve entrevista con
Vidaurri del día 14.

Doblado entró a Monterrey con una corta fuerza y cuatro piezas de
artillería, pero don Santiago, sospechando que pronto tratarían de
someterlo al orden, mandó arrestar a los artilleros y conducir las piezas
a la Ciudadela, en donde, al mismo tiempo, las fuerzas del rebelde
Gobernador empezaron a tomar dispositivos de combate. Don Benito,

48 Ángeles Mendieta, op. cit.
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deseando evitar todavía un rompimiento que sería de fatales resultados
para la causa que defendía, ordenó que las fuerzas de su Gobierno
pernoctaran al pie de la loma del Obispado y él y sus Ministros pasaron
aquella noche –11 de febrero– en una quinta de aquel rumbo llamada
El Mirador. Al siguiente día, poco después de las doce horas, Juárez y
sus fuerzas entraron al centro de la población, mientras el gobernador
se encerraba en la Ciudadela con los suyos.
El Presidente se instaló en el Palacio de Gobierno y mandó llamar a
Vidaurri, quien, aunque protestándole fidelidad, se rehusó a visitarlo
mientras estuvieran en Monterrey las fuerzas de Doblado y amenazó
con atacar a éste y a su División si no se retiraban.49

La inminente crisis entre los Supremos Poderes y el gobierno de
Nuevo León y Coahuila abrió una brecha ya difícil de superar. La
obstinación del poderoso mandatario estatal obstaculizó la llegada
de don Benito a Monterrey y de paso entorpeció la posibilidad de
un amistoso acercamiento con el Presidente. Vidaurri reclamaba la
falta de confianza de las autoridades federales en las del estado para
custodiar la integridad de don Benito, quien desde Santa Catarina
dispuso su regreso a Saltillo ante sus fallidos propósitos. Don Santiago
en esta carta del 13 de febrero insiste en una entrevista, claro, con
sus condiciones de por medio:

Estoy cierto de que después de una corta conversación entre usted y yo
quedarán allanadas las dificultades que han surgido con motivo de la
venida del Gobierno con fuerza armada, cuando al Estado corresponde
custodiarlo y defenderlo hasta el último trance.
El Sr. Doblado me ofreció hoy que marcharía mañana para el Saltillo con
su división, convencido de que la presencia de su fuerza era un obstáculo
para ese arreglo; mas como me tocara el punto de la seguridad personal de
usted, le dije que iría una persona de mi familia a hacerle presente que
jamás ha estado más seguro que en la Capital de Nuevo León y Coahuila.
Tal es el objeto con que mandé a Milmo, mi hijo político; pero notando
alguna diferencia entre lo que me acaba de informar de parte de usted y lo
que me aseguró el Sr. Doblado respecto de su regreso, por estos motivos me
tomo la libertad de dirigirle a usted esta carta que presentará a usted don

49 Benito Juárez, op.cit.
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Juan Villalón, y si tiene la bondad de interrogarle le hará cuantas
explicaciones quiera para que forme idea.50

El presidente Juárez, además de su inmutable carácter, también era
conciliador, por eso, después de la comunicación del gobernador
Vidaurri, a pesar de algunas sugerencias de volver a Saltillo se sostuvo
y aceptó la conversación sin testigos y sin las tropas de Doblado.
Don Benito esperaba esa oportunidad para pacificar los ánimos de
don Santiago, sin embargo no le pasaba desapercibida la actitud
sospechosa del gobernador de Nuevo León y Coahuila. Aún así,
accedió porque “el mejor modo de allanar cualquier dificultad que
usted tenga es que hablemos…”, le dijo Juárez a manera de
contestación.

Todo parecía dispuesto de acuerdo con las condiciones del prepotente
mandatario estatal, pero situaciones irreconciliables se anteponían a
cada paso que daban uno y otro personaje que enrarecían las
intentonas de acercamiento las que auguraban resultados nada
halagadores del encuentro.

La caprichosa actitud de Vidaurri dejó claro en el presidente Juárez
que “algo” turbio tramaba el gobernador de Nuevo León y Coahuila,
porque, si ya había aceptado la entrevista bajo las condiciones
propuestas, no era normal la insistencia de que la seguridad personal
del Presidente estuviera en manos de un mandatario estatal rebelde,
que exigía el retiro de las tropas presidenciales del general Doblado,
las que exclusivamente hacían la guardia normativa cual corresponde
a un Jefe de la Nación. Don Santiago quería a don Benito a su
merced, vulnerable porque creía que el indio zapoteca basaba su
fuerza y su poder en los contingentes armados que lo escoltaban.

Olvidaba o desconocía que el presidente Juárez, por unos días o
semanas quedó totalmente desamparado de su ejército, el

50 Ibid.
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republicano, por la conspiración urdida por los generales Jesús
González Ortega, Manuel Doblado (el que ahora lo protegía) y
don José María Chávez, a su vez gobernadores de Zacatecas,
Guanajuato y Aguascalientes, a cuyo complot quizá pertenecía el
propio Vidaurri. No hay certidumbre del dato, sin embargo,
conversaciones las tuvo el gobernador de Nuevo León y Coahuila
con sus homólogos cuando argumentaron que los poderes
extraordinarios concedidos a don Benito por el Congreso Nacional
para retirarse de la ciudad de México con los Poderes de la República,
habían fenecido cuando salió de San Luis Potosí rumbo a Saltillo.
Más de uno de esos mandatarios abrigaron la esperanza de suceder
al presidente Juárez.

El hombre que asumió los destinos de la patria en uno de los
momentos más álgidos de la historia política y social del siglo XIX
(el otro fue la guerra por la Independencia), ya tenía en su haber la
experiencia que ningún otro mexicano, desde la más alta
responsabilidad como autoridad había experimentado. Para febrero
de 1864 don Benito Juárez, al superar una inesperada crisis interna,
ratificó su estatura de estadista y líder y se legitimó como Presidente
cuando deshizo e inhabilitó la codicia de la coalición de gobernadores
que en enero de ese año, a pocos días de arribar a Saltillo, exigieron
su renuncia.

Ahora, el gobernador de Nuevo León y Coahuila, quien quería una
plática urgente con el Presidente, se “ponía sus moños” y
condicionaba la entrevista argumentando que la fuerza de Doblado
obstaculizaba la entrevista y quería a las tropas juaristas fuera de sus
dominios. Esta misiva que envió Vidaurri a Juárez habrá sido enviada
muy de mañana del día 14 de febrero:

Por el nombre sagrado de la Patria, suplico a usted se sirva remover la
causa que ha producido la situación en que nos hallamos, disponiendo vuelva
al Saltillo la División Doblado, ya que creyendo a este señor intermediario
entre usted y yo, no ha correspondido al papel que él mismo tomó.
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Después, todo entraría a su estado normal, porque las demás dificultades
son conciliables, mucho más cuando yo veo en el Presidente lo que no ven
otros, que es impecable.
Esta será mi base, si tengo el gusto de hablar con usted. En cuanto a su
seguridad personal y libertad para ejercer su autoridad, sería un sacrilegio
ponerlas siquiera en duda, sino que, al contrario, en Nuevo León y
Coahuila las tendrá más plenas que en el mismo México. Además
corresponde al Estado, por deber, el honor de guardar el Supremo
Gobierno.
Me reduzco a lo que queda dicho por parecerme lo esencial por ahora. En
vista de ello, usted resolverá lo que tenga a bien. Yo he cumplido con mi
obligación, procurando restablecer la confianza como base de lo demás.51

Dice don Santiago Roel en las anotaciones que hizo en 1946 de la
Correspondencia particular de don Santiago Vidaurri, que:

El Presidente, extremando aún su prudencia, ordenó que la División
de Doblado saliera de la ciudad. Inmediatamente después Vidaurri le
envió atento recado suplicándole que lo recibiera para ofrecerle sus
respetos y ver la manera de resolver definitivamente sus diferencias.
Obtenida la anuencia de Juárez, Vidaurri se trasladó al Palacio de
Gobierno, haciéndose acompañar de numerosos vecinos quienes en el
trayecto le fueron vitoreando.
La conferencia de ambos mandatarios apenas duró diez minutos y
Juárez resolvió regresar a Saltillo, pues le era imposible aceptar las
absurdas condiciones que le imponía Vidaurri. A este rompimiento de
relaciones siguió una franca rebeldía del Gobernador, quien ordenó a
todas las autoridades del Estado que no obedecieran mandato alguno
del Gobierno General.52

Don Óscar Flores Tapia en su obra Coahuila, La Reforma, la
Intervención y el Imperio, reproduce el testimonio de don Guillermo
Prieto, testigo presencial del álgido episodio de la entrevista:

La defección de Vidaurri –Lecciones de historia patria, p. 672, edición
de 1886–  estuvo embozada en un principio, y el señor Doblado, que

51 Ibid.
52 Ibid.
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se había confiado en él ciegamente, daba toda clase de garantías de su
comportamiento. En ese concepto, partió el señor Juárez a Monterrey
en unión de Lerdo, Iglesias, Suárez Navarro, Benigno Arriaga, y el
autor de estas Lecciones y otras personas del gobierno; Vidaurri, con
acompañamiento tumultuoso, fue al lugar en que el señor Juárez estaba.
La entrevista fue fría y llena de majestad por parte de Juárez. Un hijo
de Vidaurri (Indalecio), sacando su pistola, rompió toda contestación y
declaró el motín. Lerdo había previsto el desenlace y tenía listo el
coche: con suma precipitación subieron a él, el mismo Lerdo, Juárez,
Iglesias, Suárez Navarro y en la calle, Prieto. Entonces se desencadenó
el populacho y siguió al coche, haciendo disparos. El coronel Guiccione
con unos cuantos hombres y haciendo prodigios de valor, detuvo a la
multitud enfurecida.53

Flores Tapia termina los apuntes de don Guillermo Prieto:

El atentado contra el presidente Juárez fue celebrado por Vidaurri y
sus amigos con repique de campanas, salvas de artillería y otras
demostraciones de regocijo.

Inmediatamente después de la frustrada entrevista, el presidente
Juárez y comitiva decidieron “regresar a Saltillo, no sin antes sufrir
una agresión armada de Indalecio Vidaurri, hijo de don Santiago.
El coraje que hizo con Vidaurri y el atentado sufrido causó en Juárez
una fiebre biliosa que lo recluyó en cama unos días en Saltillo”.54

No se sabe con exactitud el contenido de la breve plática del
presidente Juárez con el gobernador Vidaurri, quedan a la
imaginación las palabras entre uno y otro. Mucho habrá pesado
seguramente el antecedente del distanciamiento paulatino que se
venía dando desde hacía muchos años. Se ha conjeturado sobre la
animadversión que sentía Vidaurri por Juárez, sin embargo, existía
un historial que seguramente tuvo peso específico en la crisis que
llegó en ese febrero de 1864 al punto culminante.

53 Óscar Flores Tapia, Coahuila: La Reforma, la Intervención y el Imperio, 3ª
edición, editorial Olimpia, Saltillo, 1989.

54 Arturo Berrueto González, La huella del Benemérito en Coahuila, Consejo
Editorial del Gobierno del Estado de Coahuila, 2006.
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A lo largo de la historia se han enumerado algunos episodios que
podrían haber influido en esa separación; de hecho, desde el principio
existieron marcadas divergencias en estos hombres férreos, de simiente
liberal, pero de pretensiones opuestas: uno universal, el otro regional.
Estas podrían ser algunas de las razones del rompimiento entre ambos
personajes:

Desde finales de la década de 1850, Juárez tuvo conocimiento del
conflicto de los labriegos de La Laguna quienes fueron despojados
de sus tierras por el hacendado Leonardo Zuloaga, éste conservaba
sus privilegios por el respaldo del gobernador de Nuevo León y
Coahuila.

Don Benito nunca simpatizó con la anexión de Coahuila a Nuevo
León consumada por don Santiago Vidaurri en 1856. Los juaristas
José María y Eugenio Aguirre y Juan Antonio de la Fuente en 1857
fueron los principales opositores de la medida anexionista e incluso
propició que la ciudad de Saltillo quedara separada de dicho estado.
Por esos años, desémpeñándose don Benito como ministro de
Gobernación y luego al frente de la Suprema Corte de Justicia de la
Nación, los asuntos políticos y judiciales pasaron por sus manos.

Otra posible razón: El presidente Juárez quería levantar juicio penal
contra el expresidente Ignacio Comonfort por traición a la patria,
después del golpe de estado y desconocimiento de la Constitución de
1857. Vidaurri le dio asilo y lo protegió de la acechanza juarista en
1861, ignoró el requerimiento del Presidente y no entregó a
Comonfort. Vidaurri ganó la partida y Juárez perdonó al expresidente.

El tratamiento amistoso y los convenios que don Santiago Vidaurri
suscribió con los agentes de los Estados Confederados, tampoco
fueron del agrado del presidente Juárez, quien tenía el
reconocimiento del presidente de los Estados Unidos, Abraham
Lincoln, hombre, como Juárez, de ideas liberales avanzadas. Ahí
también estaban en lados opuestos.
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Y la causa que finalmente fue “la gota que derramó el vaso” fue la
arbitraria adjudicación de las rentas federales de las aduanas
fronterizas por parte del gobernador de Nuevo León y Coahuila,
quien a pesar de las insistentes instrucciones presidenciales de que
las entregara a la República, como legítimamente correspondía, don
Santiago Vidaurri sistemáticamente se negó y no lo hizo nunca por
propia voluntad.

En ese momento, a mediados de febrero de 1864, todas las razones
se transformaron en una que ya no tuvo remedio: el sometimiento
del rebelde gobernador, del poderoso hombre de la frontera norte
de México. Todos esos elementos se conjugaron en la efímera como
trascendental entrevista entre don Benito y don Santiago, reunión
fallida para la conciliación, pero transcendental para el futuro del
orgulloso mandatario norestense.

Alebrestado como la mayoría de los norteños, Vidaurri no se quedó
callado; al día siguiente (15 de febrero) lanzó una proclama contra
Juárez, atribuyendo su rompimiento con los Poderes de la República
al atentado a la dignidad y soberanía del estado por el Ejército
Nacional, y con sus argumentos aseguró haber salvado la paz y la
tranquilidad de la ciudadanía. El rompimiento se había consumado.

Por la precipitación y magnitud de los últimos acontecimientos que
han tenido lugar en esta Capital, no se había dado oficialmente
conocimiento de ellos al Estado. Pero hoy todos los pueblos sabrán por
otros conductos que, con motivo de la entrada a ella del Supremo
Gobierno y de la fuerza armada de Guanajuato, el de mi cargo se retiró
a la Ciudadela concentrando allí toda su fuerza militar, por considerarlo
así prudente para poner en seguro la dignidad del Estado y su
tranquilidad y bienestar seriamente amenazados.
Aunque la situación violenta que de esto nació ha terminado con la
retirada de las fuerzas de Guanajuato y la del Gobierno General, sin
embargo, la alarma que estos movimientos hayan producido, deben
tener al Estado en una penosa ansiedad. Para calmar ésta y cumplir
este propósito que siempre he tenido de poner a mis conciudadanos al
tanto de todo lo que ocurre, me ocupo de formular una relación
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circunstanciada de lo acaecido al presentarse en esta Capital el señor
Presidente de la República y de las causas que me compulsaron a
tomar una actitud preventiva. Por tanto, no puedo por ahora hacer otra
cosa, para tranquilizar el espíritu público, sino asegurar que el Estado
se ha salvado de una humillación indigna y de graves trascendencias
para su paz y tranquilidad y, por consiguiente, para las garantías que
hasta aquí han gozado sus habitantes.55

No conforme con rebelarse contra los Supremos Poderes de la Nación,
el gobernador Vidaurri le declaró la guerra en una carta que hizo
circular en los medios políticos y sociales más importantes de
Monterrey, donde exhibió abiertamente su insurrección y convocó a
la rebeldía pública en contra del presidente Juárez y sus allegados a
quienes tilda de camarilla de alborotadores del orden y la paz; hizo
un llamado a los regiomontanos para enfrentar el “vandalismo” que
rodeaba al mandatario, “quien vergonzosamente huía del invasor…”

Monterrey, 16 de febrero de 1864
Mi querido amigo:

La presente no tiene más objeto que encarecer a usted la necesidad en que
estamos hoy todos los buenos hijos del Estado, de apurar cuantos medios
estén en nuestra mano, para salvar a aquél de la ruina que lo amenaza de
parte de la desmoralización y vandalismo, que viene encabezando la
camarilla que desgraciadamente rodea al Gobierno de la Nación.
Ésta, después de la lección que ha recibido en esta Capital donde el Gobierno
del Estado le marcó el alto, conteniéndola en su propósito de lanzarnos en
los horrores de la guerra civil, lejos de volver sobre sus pasos y oír las
razonables proposiciones que se le hicieron para reorganizar la defensa del
país, parece que insistirá en sus deplorables ideas y desarrollará la
desmoralización, pretendiendo introducir en los pueblos la desunión y
desconfianza, para acabar con abandonarnos en manos del enemigo
extranjero, como lo ha hecho con todos los Estados del interior en donde, con
más elementos y recursos que aquí, no organizó siquiera un aparato de
defensa, sino que a la noticia de la aproximación del invasor, se retiró
huyendo vergonzosamente y dejando a los pueblos de su tránsito aniquilados
por el vandalismo de los que le siguen.

55 Juárez, op. cit.
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Interesa pues, en gran manera, que todos los amigos hagamos esfuerzos
sobrehumanos para salvar a Nuevo León y Coahuila de la suerte deplorable
que les espera si estos hombres llegan a lograr sus fatales proyectos. Del
buen juicio y rectitud de intenciones de usted espero que hará, por su parte,
cuanto conduzca al propósito de mantener y conservar el orden y la paz de
que gozamos, porque es el único medio con que podremos salvarnos en
parte del cataclismo universal que amenaza a todo el país.
La unión y la fe son el escollo en que se han de estrellar los proyectos
perniciosos de la camarilla corrompida que se nos viene encima. Que haya,
pues, unión y armonía entre todos los hijos del Estado. Así lo espero de mis
buenos amigos para quienes es la presente, así como para usted, que juzgo
como uno de los mejores.
Como pudiera suceder que manden algunas órdenes a los pueblos o bien
comisiones y agentes para desarrollar sus planes, se ha mandado hoy mismo
una circular a las autoridades de todos los pueblos para que no hagan caso de
esas órdenes y para que sean aprehendidos sus agentes. En tal concepto,
espero que usted, de acuerdo con todos los amigos, ayudará a evitar cualquier
trastorno que pretendan ocasionar, haciendo que sean aprehendidos los
alborotadores y todo aquello que sea necesario para mantener inalterable el
orden y la paz.56

56 Ibid.
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Juárez separa a Coahuila de Nuevo León

El presidente Juárez estaba profundamente lastimado en su autoridad
y en su orgullo, no podía tolerar más la arbitraria y desleal conducta
del gobernador Vidaurri ni su abierto desafío. Si el insurrecto
gobernante norteño creyó que don Benito se encontraba debilitado
por el cúmulo de adversidades, estaba equivocado, porque si algo tenía
don Benito era un espíritu inquebrantable y una voluntad a toda
prueba y aun con acecho evidente de los enemigos extranjeros, tenía
carácter para responder a las provocaciones de los que creía sus
partidarios. El asunto del gobernador de Nuevo León y Coahuila no
tenía arreglo y eso obligó a don Benito a una crucial determinación.

Tenía conocimiento del rechazo de los saltillenses y algunos sectores
de Coahuila hacia el mandato de don Santiago, ocasión que consideró
propicia para silenciar y controlar los ímpetus desbordados del
indisciplinado mandatario regional y regresarle al pueblo que le
brindaba su hospitalidad, la independencia y libertad.

Don Benito, en el momento en que determinó hacer valer su
autoridad, resolvió restituir la soberanía a Coahuila y el carácter de
Estado de la Federación; redactó el decreto respectivo y lo puso en
manos de don Sebastián Lerdo de Tejada, ministro de Relaciones
Exteriores y Gobernación, quien en bando solemne, le dio lectura y
lo entregó a don Alvino de León, presidente del ayuntamiento de
Saltillo, ya declarada capital de Coahuila:

El C. Presidente de la República se ha servido dirigirme el decreto que
sigue:
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Benito Juárez, Presidente Constitucional de los Estados Unidos
Mexicanos, a sus habitantes, sabed:
Que, atendiendo a la voluntad general de los habitantes de Coahuila
y, usando de las amplias facultades con que me hallo investido, he
tenido a bien decretar lo siguiente:
Artículo 1º El Estado de Coahuila reasume su carácter de Estado libre
y soberano entre los Estados Unidos Mexicanos, separándose desde
luego del de Nuevo León, a que se había incorporado.
Artículo 2º El Estado de Coahuila comprenderá su antiguo territorio,
con arreglo al artículo 47 de la Constitución de la República.
Artículo 3º Esta ley se comunicará a las Legislaturas de los Estados,
para la ratificación a que se refiere la fracción III del artículo 72 de la
Constitución.
Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé el debido
cumplimiento.
Dado en el Saltillo, a veinte y seis de Febrero de mil ochocientos sesenta
y cuatro.
Benito Juárez
Al  C. Sebastián Lerdo de Tejada, Ministro de Relaciones Exteriores y
Gobernación
Y lo comunico a usted para su inteligencia y fines consiguientes.
Independencia, Libertad y Reforma
Saltillo, 26 de febrero de 1864
(Sebastián) Lerdo de Tejada 57 58

Los acontecimientos previos a la proclama de separación de Coahuila
del estado de Nuevo León y las curiosidades del solemne acto en
que don Francisco Zarco leyó públicamente el respectivo decreto en
la Plaza de Armas de Saltillo, son detallados por el historiador Félix
Neira Barragán:

… el Sr. Juárez profundamente lastimado en su autoridad y en sus
sentimientos patrióticos… convencido de la justicia que asistía a los
coahuilenses, a la vez que sugestionado por las pruebas de adhesión

57 PM, AMS, c107 e18.
58 Por decreto del presidente Benito Juárez, expedido por el Congreso de la

Unión con fecha 20 de noviembre de 1868, el estado de Coahuila quedó
erigido con el nombre de Coahuila de Zaragoza, oficializando el decreto
de 26 de febrero de 1864, que lo separaba definitivamente del estado de
Nuevo León.
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que recibió, decretó la separación del estado del de Nuevo León,
presenciándose entonces el espectáculo más grandioso y solemne y
más que solemne y grandioso, único en los anales de la República
Mexicana. Eran las diez de la mañana del 25 de febrero, cuando el
pueblo de Saltillo empezó a reunirse frente al atrio de catedral,
profusamente excitado [por] las noticias que corrían de los preparativos
de las fuerzas de Vidaurri y sus secuaces… estaban por ocupar los
pueblos de Galeana.
A las impresiones de la multitud y atendiendo a instancias de los más
preclaros coahuilenses, salieron de la casa de D. José María Arizpe,
que queda inmediatamente al norte del atrio de catedral, el Sr.
Presidente y sus ministros Sres. Lic. Lerdo de Tejada, D. Guillermo
Prieto y los demás que lo acompañaban. En esos momentos, el inmortal
periodista y patriota D. Francisco Zarco pidió permiso para tomar la
palabra; trajéronle una silla que pusieron cerca del lugar en que
presidían aquella reunión el Sr. Presidente y sus secretarios de Estado
y entonces Zarco subido sobre la silla comenzó a arengar al pueblo
pintándole con los más sombríos colores los sufrimientos de la Patria,
sus peligros, la necesidad de correr a salvarla; en tales instantes y como
obedeciendo una inspiración divina, se enfrentó hacia el estrado
presidencial y con voz poderosa y una elocuencia tan sugestiva como
admirable, pidió la independencia y libertad para el pueblo coahuilense,
el pueblo al oír estas palabras profundamente emocionado empezó a
gritar: “armas” y a correr en filas numerosas hacia la Presidencia
Municipal en donde empezaron a repartirse armas en grado tal que
para las cinco de la tarde estaba formado un batallón mandado
exclusivamente por jóvenes saltilleros a cuya cabeza estaba el entonces
comandante D. Victoriano Cepeda, capitán Juan Dávila y otros muchos
tan patriotas, como los que acabo de citar y cuyos nombres escapan a
mi memoria.
La efervescencia popular crecía por momentos llegando a su clímax al
día siguiente en que los Sres. Ministros del Sr. Juárez, personalmente,
desde las esquinas de la Plaza de la Independencia, dieron lectura en
Bando Solemne al Decreto por medio del cual Coahuila asumía su
soberanía e Independencia, lo que llenó de júbilo a los coahuilenses. 59

Después de ocho años, Coahuila recobró su soberanía no obstante el
rechazo de algunas poblaciones partidarias de Vidaurri. Estaban tan

59 Berrueto González, op.cit.



98

aleccionadas que se resistieron al mandato presidencial y se declararon
en abierta rebeldía contra el republicano gobierno, sin embargo ya
estaban desprotegidas de la mano de acero que las defendía, don
Santiago experimentaba el inminente declive de su poderío y nada
podía hacer por sus seguidores, ni por él mismo. El imperio forjado
por don Santiago caía estrepitosamente de sus manos.

El ministro de Relaciones Exteriores y Gobernación, don Sebastián
Lerdo de Tejada, mientras se organizaban las funciones políticas del
recién separado estado de Coahuila del de Nuevo León, y el presidente
Juárez dictaba el nombramiento de Gobernador, comunicó a los
presidentes de los ayuntamientos de Coahuila, que la directriz
política y social sería emanada, mientras tanto, del Gobierno de la
República. Por cerca de dos semanas los ayuntamientos dependieron
directamente del presidente Juárez y sus ministros. Este es el
comunicado dirigido al alcalde de Saltillo, Alvino de León.

En virtud del decreto que ha expedido el C. Presidente de la República,
declarando que el estado de Coahuila reasume su carácter de Estado de la
Federación, entretanto no comunique a usted el nombramiento de
Gobernante del mismo, deberá usted entenderse directamente con el
Gobierno Supremo; y por los Ministros, se enviarán a usted sus disposiciones
y los decretos que deban publicarse en esta capital. 60

Bajo la directriz del gobierno juarista, los coahuilenses reiniciaron
una nueva etapa en su historia política. Las primeras instrucciones
de las autoridades fueron del ámbito nacional. Las circunstancias de
México invadido por tropas extranjeras, posesionadas ya del centro
de la República, avanzaban al norte y amenazaban a Coahuila.

La situación exigía patrióticas determinaciones, por eso la
convocatoria fue para sumar esfuerzos para la defensa de la República
y de Coahuila ante la alerta por las posibles reacciones de Vidaurri y
su camarilla. Los coahuilenses, de firme vocación republicana, al

60 Juárez, op. cit.
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primer llamado presidencial, ofrecieron de inmediato sus armas para
defender la independencia y la libertad. El Gobierno de la República
convocó a los saltillenses para que alistaran “armas y caballos para
que a la primera orden se muevan a donde sean llamados”.61

La obstinación de Vidaurri de seguir moviendo gente en contra del
Gobierno de la República le costó la gubernatura; don Santiago, en
unos días perdió la autoridad en sus queridos territorios. Los
insurrectos alborotadores serían reprimidos al momento en que el
gobierno juarista decretó a los estados de Coahuila y Nuevo León
(ya separados) en estado de sitio. La situación de emergencia de los
coahuilenses obedecía a distintas circunstancias: a la desaparición
de los poderes que regían al estado de Nuevo León y Coahuila y a la
separación de éstos, los coahuilenses requerían de propios poderes
que validaran el ejercicio de entidad soberana. El ministro de
Relaciones Exteriores y Gobernación dio a conocer el decreto
presidencial:

…Cuando deba cesar el estado de sitio, el Gobierno General dictará
previamente los reglamentos y disposiciones necesarias para que se
verifiquen las elecciones de los Poderes Legislativo y Ejecutivo del
Estado.
El Poder Judicial quedará organizado con arreglo a la antigua
Constitución y leyes particulares del Estado que regirán desde luego
en todo lo que no se oponga al estado de sitio y en lo que no deban
entenderse modificadas por la Constitución de la República y las Leyes
de Reforma. 62  63

61 Ibid.
62 Ibid.
63 Durante cuatro años (26 de febrero de 1864 al 21 de noviembre de 1867,

fecha en que se instaló el primer Congreso e inició el primer periodo de
sesiones ordinarias) no hubo Poder Legislativo, de hecho, no existía desde
1852; como tampoco gobernador constitucional de Coahuila (de 1856 a
1864 en que gobernó Vidaurri) los mandatarios a partir de la separación
de Coahuila del estado de Nuevo León en 1864 fueron nombrados
directamente por el gobierno juarista. En el Congreso de 1867 se reanudó
la etapa constitucional en Coahuila.
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La declaración de guerra vidaurrista  alarmó a las fuerzas armadas
de la nación, porque aunque era una batalla muy en particular
requería de la atención de las tropas del gobierno porque el Presidente
se encontraba en la zona de conflicto. A la voz de alarma de inmediato
se reportó la artillería del general José María Patoni quien en su
concepto le daba más valor a la respetabilidad y al prestigio del
gobierno de Juárez que a un triunfo sobre los franceses, enfiló sus
tropas desde Durango rumbo a Monterrey para someter al
gobernador rebelde. Misiva que Patoni 64 dirigió a Juárez en Saltillo:

Mañana saldrá para esa ciudad el Sr. Coronel Orozco y dentro de pocos
días saldré yo mismo con toda la artillería, completamente dotada, la
infantería y caballería que tengo disponible y cuanto más sea necesario
para reducir a Vidaurri a la obediencia del Supremo Gobierno General.
Creo, amigo mío, más esencial prestigiar el Gobierno de usted, darle
respetabilidad y hacerlo aparecer cual conviene a la dignidad de la Nación,
que prefiero este paso a un triunfo sobre el enemigo extranjero. En tal
virtud, repito a usted, que pronto me tendrá a su lado con una fuerza
respetable de las tres armas y tan sólo le suplico que obre usted con energía
contra ese rebelde, que dé usted un golpe de justicia y que se ponga usted
a la altura de la situación heroica y dificilísima porque atraviesa la
República Mexicana; cuando tenga el gusto de ver a usted tendré ocasión
de manifestarle con mi franqueza acostumbrada, mis ideas respecto a
las providencias convenientes al castigo que merecen los escandalosos
procedimientos de Vidaurri, así como el de otros ambiciosos de la misma
calaña.
Muchas cartas están conformes con la toma de Guadalajara por el Gral.
(López) Uraga. En Zacatecas sólo hay 600 franceses que se están
fortificando, el resto, hasta 3 000 y tantos que la ocuparon, han salido,
han vuelto y, últimamente, el 26, salieron con rumbo a Aguascalientes.
En consecuencia, por ahora, no hay temor de que puedan invadir este
Estado.65

64 José María Patoni fue uno de los gobernadores, junto con Ignacio Pesqueira
de Sonora, Jesús García Morales de Sinaloa y Luis Terrazas de Chihuahua,
que hicieron contrapeso al grupo de gobernadores conspiradores que
solicitaron la renuncia de Juárez en la crisis de enero del 64 y respaldaron
al presidente Juárez.

 65 Benito Juárez, op. cit.
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Don Santiago Vidaurri no tuvo otra salida que buscar el abrigo del
enemigo extranjero, creyó que con ellos seguiría conservando el
dominio de sus territorios y de sus bienes (y los de su yerno Milmo)
que fueron incautados por el gobierno juarista. En su desesperación
Vidaurri lanzó un manifiesto al pueblo de Nuevo León y Coahuila
invitándolos a evitar “los males de una guerra” adhiriéndose a las
fuerzas invasoras. Don Santiago evidenciaba de esta manera sus
simpatías por el Segundo Imperio que estaba por instalarse en
México. No le quedaba de otra, Juárez nunca lo perdonaría. Este es
un extracto de su llamado a la ciudadanía, fechado el 2 de marzo de
1864:

 En una mano os ofrezco la paz y en la otra guerra; si aceptáis lo primero
debéis adheriros francamente a la intervención, reconociendo el gobierno
establecido de México; si, por el contrario, os decidís por lo segundo, debéis
sufrir todas las calamidades que trae consigo la guerra y que puedan
sobrevenir de ella.66

El subversivo Vidaurri no apaciguó sus ánimos y siguió desafiando
al presidente Juárez quien, por si fuera poco el haberlo desconocido
como gobernador lo declaró traidor a la patria, por la insinuación de
respaldo a los invasores franceses. La determinación incluía a los
que siguieran sus indicaciones. Con fecha 5 de marzo de 1864,
desde la ciudad de Saltillo, se emitió este decreto que don Sebastián
Lerdo de Tejada hizo extensivo a la ciudadanía coahuilense y
nuevoleonesa.

El ciudadano Presidente de la República se ha servido dirigirme el
decreto que sigue:
“Benito Juárez, Presidente Constitucional de los Estados Unidos
Mexicanos, a sus habitantes, sabed:
“Que en uso de las amplias facultades de que me hallo investido, y
“Considerando:
“Que, conforme al los artículos 40 y 41 de la Constitución de la
República, cada uno de los Estados de ella es libre y soberano tan sólo

66 Jorge Pedraza, op. cit.
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en lo concerniente a su régimen interior y corresponde exclusivamente
a los Poderes de la Unión resolver todo lo que toca a los intereses
generales y a la soberanía nacional, sin que los Estados puedan en
ningún caso contravenir a las estipulaciones del pacto federal;
“Que, según la fracción XIV del artículo 72 y la VIII del artículo 85, es
facultad exclusiva del Congreso de la Unión y del Presidente de la
República, determinar en todo lo que se refiere a la paz o la guerra de
una Nación extranjera;
“Que, según la fracción I del artículo 111 y la XI del artículo 112,
ninguno de los Estados puede celebrar tratados o arreglos, ni resolver
la paz o la guerra con una Nación extranjera, o con un ejército de ella;
“Que, de acuerdo con estos preceptos de Constitución, la ley de 25 de
enero de 1862, en su artículo 1º, comprende entre los crímenes contra
la independencia y la seguridad de la Nación, entrar en comunicaciones
con un invasor extranjero sobre el modo de realizar los planes de la
invasión; contribuir de alguna manera a que bajo su influencia se
organice algún simulacro de Gobierno, dando votos, concurriendo a
juntas o formando actas y, en general, cualquiera especie de complicidad
para excitar o preparar la invasión o para favorecer su realización y
éxito;
“Que, conforme a esas prevenciones de la Constitución y las leyes, son
actos de traición las relaciones en que ha entrado el Gral. Santiago
Vidaurri con el General en Jefe del ejército francés invasor de la
República, ya recibiendo la comunicación de éste, fecha 15 de febrero
último en que lo excita a la traición, sin que el Gral. Vidaurri cumpliera
el deber de limitarse a trasmitirla al Gobierno Supremo y ya
contestándola el día 1º de este mes, en los términos que constan en el
Boletín Oficial de Monterrey, número 19, del día 3 del mismo;
“Que, también es un acto de traición lo dispuesto por el Gral. Vidaurri
el día 2 y publicado en dicho Boletín, convocando a los habitantes del
Estado de Nuevo León para que concurran a votar por la guerra o la
paz y la sumisión a los planes del invasor; puesto que, conforme a la
Constitución, ni el Gobierno del Estado, ni el Estado mismo, pueden
en ningún caso resolver nada de lo que toca a la soberanía nacional, ni
contravenir a las estipulaciones del pacto federal y puesto que ya es un
acto de traición poner en duda el cumplimiento de ese deber y provocar
a los habitantes del estado para que resuelvan si el Estado traicionará
a la República;
“Que, si bien son claras y terminantes las citadas prevenciones de la
Constitución y las leyes, el Gobierno Supremo cree conveniente advertir
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a los habitantes de aquel Estado, para que no sean víctimas de la
perfidia y la traición y sepan que ni para demostrar su patriotismo
opinando por la guerra, les es lícito concurrir a esa votación, que envuelve
una injuria a sus sentimientos de mexicanos en las desgracias de la
República y una duda de su fidelidad a la Patria.
“Y que, habiéndose declarado en sitio al Estado de Nuevo León y
habiéndose mandado someter a juicio al Gral. Vidaurri, por su rebelión
contra el Gobierno nacional y sus actos anteriores de connivencia con
los traidores, a lo que se agrega este último acto de manifiesta traición,
no puede ejercer ninguna autoridad en el Estado, ni deben ser
obedecidas sus disposiciones.

“He tenido a bien decretar lo siguiente:

“Artículo único.- Siendo un acto de manifiesta traición lo dispuesto por
el Gral. Santiago Vidaurri el día 2 de este mes, convocando a los
habitantes del Estado de Nuevo León para que concurran a votar por
la guerra o la paz y la sumisión a los planes del invasor, todos los que
formen las juntas para la votación, o concurran a votar, o de cualquiera
modo sostengan o favorezcan el cumplimiento de esa disposición, serán
considerados como cómplices de la traición de aquél y quedarán sujetos
en sus personas y bienes a las penas establecidas por las leyes.
“Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé el debido
cumplimiento.

“Dado en el Saltillo, a 5 de marzo de 1864.
“Benito Juárez

“Al ciudadano Sebastián Lerdo de Tejada, Ministro de Relaciones
Exteriores y Gobernación”.

Y lo comunico a usted para su inteligencia y fines consiguientes.
Independencia, Libertad y Reforma.

Saltillo, marzo 5 de 1864

(Sebastián) Lerdo de Tejada 67

67 Benito Juárez, op. cit.
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La convocatoria de Vidaurri repercutió en todos los confines del
estado. En Monclova, habitual refugio de don Santiago y
asentamiento de algunos de sus familiares reaccionaron de forma
inesperada porque tradicionalmente, por la influencia de los Vidaurri
en la región centro de Coahuila y la animadversión que les
despertaban los saltillenses y las indicaciones emanadas de esa ciudad,
respaldaron al cacique norteño; pero ahora el sentimiento fue al
otro extremo, dieron su adhesión al gobierno juarista y desconocieron
a don Santiago como autoridad. En una junta de vecinos, los
habitantes de la ciudad discutieron y definieron su postura frente al
escándalo político por el levantamiento de Santiago Vidaurri y
tuvieron el siguiente acuerdo, asentado en un acta. El historiador
muzquense Lucas Martínez Sánchez rescata este valioso documento:

En la ciudad de Monclova a los ocho días del mes de marzo de mil
ochocientos sesenta y cuatro, reunido el Ayuntamiento en sesión
extraordinaria convocado por el C. Presidente, este señor les manifestó
que en la mañana de hoy había recibido dos circulares del Gobierno de
D. Santiago Vidaurri de dos del presente mes, ordenando en una de
ellas, se abrieran registros en todos los pueblos del Estado, para que los
ciudadanos expresen su voto, si están por la paz o por la guerra con los
invasores, insertando la invitación que con fecha 15 de febrero le dirigió
el General en Jefe de los franceses y la contestación que le dio, y en la
otra recomendando se proceda a recibir la votación sin pérdida de
tiempo y se le manden los registros para hacer la computación; que
considerando la gravedad de este asunto y que de cinco días a esta
parte se sabe a no poderlo dudar que el C. Presidente de la República,
en uso de las omnímodas facultades de que está investido decretó la
separación de Coahuila de Nuevo León, cuyo decreto se ha recibido
aquí por algunos particulares que lo han facilitado a la Alcaldía, para
obrar con el acierto que corresponde se propuso tener una conferencia
con los más de los vecinos principales, quienes impuestos de dichas
circulares, después de algunas discusiones, por unanimidad
manifestaron estar dispuestos a obedecer y cumplir en todo, con las
supremas órdenes del C. Presidente, dando a entender aceptaban de
buena voluntad la separación, porque cumple a los deseos de que
están animados estos pueblos, de algún tiempo a esta parte, por
consiguiente desde ahora para adelante cesaba la autoridad de D.
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Santiago Vidaurri, pero aunque algunos de los concurrentes quisieron
que se consignara en una acta su resolución, esta encontró alguna
oposición y conviniendo al cuerpo municipal, tener conocimiento de lo
que ha precedido, a la vez que se advierte que el orden público pueda
ser alterado, es de desear que, deliberando con la cordura y madurez
que corresponde, resuelva lo que estime conveniente.
Los ciudadanos Concejales abundando en los mismos sentimientos
que los vecinos que concurrieron a la deliberación no han vacilado en
aceptar la separación de Coahuila, y el hecho de que cese la autoridad
del Gobierno de Nuevo León en los pueblos de Coahuila, y en
consecuencia hace esta solemne y formal declaración, de la que se dará
cuenta al C. Presidente de la República, mandándole copia legalizada
de esta acta, lo mismo que, a las autoridades locales de los pueblos de
este Partido y el de Río Grande encareciéndoles lo mucho que importa,
se sirvan secundarla, acordando por último, se tomen las providencias
conducentes a la conservación del orden público y que firmada esta
acta por los individuos de la corporación lo hagan después todos los
ciudadanos que al efecto fueren citados. J. Francisco Aldrete, Presidente,
Juan José Marta de la Cruz, Juan de la Fuente, León Vázquez, Eleuterio
Flores, Pedro G. de Rivera, Procurador, Antonio de la Garza, Secretario.
Convocado en junta pública el vecindario de esta ciudad se le informó
del contenido de la acta anterior, exponiendo los concejales que a ello lo
impulsaron, después de algunas conferencias y explicaciones habidas,
se propuso nombrarse una comisión compuesta de cuatro individuos
con el fin de que se allanaran algunas leves dificultades que imprevistas
aparecieron del momento. Aprobada esta medida por la junta fue
nombrada la comisión en las personas de los C.C. Ramón Múzquiz,
Miguel María Lobo, Andrés Villarreal y Lic. Policarpo Velarde, quienes
cumpliendo con tal encargo presentaron el dictamen concebido en los
términos siguientes: La comisión nombrada para deliberar sobre la
grave cuestión que se presenta; acordes con el fin principal que dio
mérito a su reunión; habiendo conferenciado con la calma,
circunspección y debido detenimiento los medios más a propósito para
calmar la ansiedad pública, procurando conciliar las afecciones opuestas
por desgracia fatal, sin desprenderse del fin principal en que todos son
conformes, cual es la adopción voluntaria del Supremo Decreto expedido
por el C. Presidente de la República en la ciudad del Saltillo en
veintiséis de febrero pasado sobre la separación del Estado de Coahuila
del de Nuevo León, tomando en consideración las circunstancias
apremiantes en que se encuentra la población, han venido en proponer
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los siguientes artículos que someten a la deliberación de la junta en la
forma siguiente:
Art. 1º Por ahora y mientras el Supremo Gobierno General o el particular
del Estado que se nombre, resuelve la cuestión pendiente sobre la
nulidad en la última elección verificada sobre concejales municipales,
se encargará provisionalmente de la primera autoridad política el C.
Juan José Villarreal, supliendo sus faltas el de igual clase Juan Francisco
Aldrete, quien por motivo de la ausencia de aquel se presentará desde
luego a ejercer sus funciones.
Art. 2º Del mismo modo quedarán encargados el Alcalde 2º actual, en
su propio juzgado y el tercero lo desempeñará con el propio carácter de
provisional el C. Guadalupe Ramón.
Art. 3º En consecuencia de los artículos anteriores cesan en el ejercicio
de sus funciones los demás individuos que forman el Ayuntamiento
por no tener objeto su reunión reasumiendo por consiguiente el mando
de la autoridad política la persona propuesta para que la desempeñe, y
la judicial los así nombrados, sustituyendo las faltas temporales de
estos últimos con los que legalmente corresponda en el orden establecido
conforme a la ley.
Monclova marzo 8 de 1864. Ramón Múzquiz, Miguel Lobo, Lic.
Policarpo Velarde, Andrés Villarreal…68

Vidaurri tenía a sus más fieles seguidores en la frontera coahuilense,
quienes abiertamente se manifestaron a favor del influyente
gobernante norestense y en contra de don Benito Juárez y sus
colaboradores, sin embargo una metamorfosis se generó en el centro
del estado, otrora reducto vidaurrista. Los habitantes de esta región
supieron que ya era insostenible la autoridad de don Santiago y
rechazaron las propuestas e insinuaciones de rebelión y respaldo al
Imperio que se estaba asentando en México. Don Benito comprobó
así que en Coahuila podía confiar en sus habitantes quienes
decididamente le mostraban así su patriotismo. Don Santiago
Vidaurri proponía a los coahuilenses dar la espalda al Presidente
“que significaba la guerra y el Imperio la paz”.

68 Lucas Martínez Sánchez, Monclova, Hechos históricos del siglo XIX,
Colegio de Investigaciones Históricas del Centro de Coahuila, AC, Monclova,
Coah., 2004.
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Una paz, ¿a costa de qué?, ¿de ver su suelo pisoteado?, ¿sus instituciones
y leyes burladas?; por una tranquilidad supeditada al ánimo de los
amos extranjeros. Por eso el Presidente felicitó a los monclovenses que
en esos difíciles momentos le dieron su apoyo y se deslindaron de la
influencia del cacique. Este es el comunicado fechado de 11 de marzo,
documento también rescatado por el historiador Lucas Martínez,
signado por Lerdo de Tejada, dirigido al C. Juan Francisco Aldrete,
primera autoridad política de Monclova:

Impuesto del oficio de V. y del acta que acompañó, relativa a lo acordado por
el Ayuntamiento y vecinos de esa ciudad, el C. Presidente de la República
ha tenido a bien acordar conteste a V. que ha visto con mucha satisfacción
los dignos sentimientos y la conducta patriótica de los ciudadanos de
Monclova, que aprueba lo que resolvieron, eligiendo los funcionarios que
debe haber mientras se resuelve sobre la nulidad de la última elección de
Ayuntamiento; y que se transcriba el oficio a V. como lo hago con esta fecha,
al C. Gobernador y Comandante Militar de este Estado de Coahuila,
remitiéndole la acta, para lo demás que crea conveniente determinar.69

Por su parte el general Andrés S. Viesca, nombrado gobernador del
estado de Coahuila el 7 de marzo por el presidente Juárez, alentado
por la ejemplar conducta de los coahuilenses, alabó públicamente,
por medio de este comunicado, el digno proceder de los
monclovenses:

El Ministerio de Relaciones Exteriores y Gobernación ha trascrito a este
Gobierno el oficio de U. fecha 9 del corriente y de este modo ha quedado
impuesto con satisfacción el C. Gobr. de la patriótica conducta del
Ayuntamiento y vecindario de esa ciudad, que ha ratificado la obligación que
tiene de obedecer y secundar los decretos y disposiciones del Supremo
Magistrado de la Nación, aceptando por consiguiente la separación del Estado
de Coahuila del de Nuevo León. Igualmente ha visto con gusto el C.
Gobernador que este incidente ha producido la unión de los dos partidos que
han dividido esa población, y la resolución que tiene de que en lo adelante no
haya más partido que el del Gobierno legítimo de la nación, que unido se
ocupará sólo de la lucha contra los invasores y los traidores sus aliados.70

69 Ibid.
70 Ibid.
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En pleno deslizamiento hacia la ignominia, don Santiago Vidaurri
estaba experimentando lo que nunca imaginó; el imperio que tanto
le costó, que cuidó y no quiso dejar se había derrumbado con las
implicaciones políticas consecuentes, sufriendo la  condena general
por traición a la patria. La repercusión se extendió hasta sus adeptos
que uno por uno se fueron deslindando de su persona.

Esto lo experimentó el hacendado español avecindado en La Laguna
Leonardo Zuloaga, antiguo aliado del gobernador nuevoleonés, quien
resintió la pérdida de poder de don Santiago, que ya no lo podía
defender y se despidió definitivamente del sueño de desalojar a los
invasores de sus predios e integrar legalmente a los labriegos laguneros
al trabajo en sus haciendas.

Desde hacía más de un año que sus propiedades sufrían el asalto de
los labriegos que reclamaban su patrimonio –antiguos dueños de las
fincas agrícolas arrebatadas por Zuloaga–, sin que su amigo Vidaurri
interviniera en su favor, como resultado del distanciamiento surgido
entre ellos, por una presunta disputa entre ambos, ocurrida en
Monterrey. El gobernador Vidaurri tenía fundados temores de ser
atacado por las fuerzas del general Patoni que venían de Durango,
por ello, la clara evidencia de haber entrado en tratos con los
imperialistas de quienes esperaba el auxilio armado. En su
autoprotección, Vidaurri dejó desamparado a su amigo Zuloaga.

Una carta de F. Flores (que se encontraba en Saltillo) a Francisco
Gómez Palacio, pone en evidencia la debilidad política de don
Santiago, quien no encuentra en ninguna parte una digna salida, es
el reflejo panorámico que se distinguía en La Laguna en torno al
otrora caudillo del norte:

…Vidaurri ha desconocido al Presidente, dice que no tenía facultades para
separar Coahuila de Nuevo León, y Vidaurri debe coger los productos de
Piedras Negras por lo mucho que ha dado al gobierno general, pero Vidaurri
está amolado, su fuerza será de mil y pico de hombres y muchos pueblos de
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Nuevo León lo han desconocido de manera que está aislado y el señor
Juárez podrá atacarlo con cosa de 1 500 hombres que saldrán de aquí al
momento que llegue la artillería de Durango… Parece que está en la
inteligencia con el enemigo ya que salió de San Luis a Cedral. A Zuloaga
lo han tratado indignamente hasta mandó que la tropa lo llevara a la
cárcel y le pusiera en grilletes. Zuloaga está enfermo del disgusto…71

El deslizamiento al abismo del poderoso hombre de la frontera norte
ya nadie lo detenía; las horas de dominio y poder en el noreste de
México transcurrían a gran velocidad; el exgobernador de Nuevo
León y Coahuila, al verse materialmente acorralado por el ejército
nacional al mando de los generales Manuel Doblado y José María
Patoni, que concentraron en Saltillo a más de siete mil hombres,
empleó un último recurso para detener su estrepitosa caída y buscó
la indulgencia juarista con ciertos requisitos, así era don Santiago;
envió a la capital coahuilense dos emisarios con el fin de que
plantearan personalmente al presidente Juárez sus reconsideraciones.
Pero don Benito que ya no estaba para negociaciones con Vidaurri,
no los recibió y les pidió que los asuntos los comentaran por escrito.
Este es el comunicado, fechado el 24 de marzo de 1864, que enviaron
a Juárez los generales Basadre y Pedro Hinojosa, desde un rancho
muy próximo a Saltillo.

Para evitar la efusión de sangre y demás consecuencias del estado actual de
cosas, estoy dispuesto a un arreglo en los términos siguientes: que se olvide
lo ocurrido entre el Gobierno General y el del Estado; que a nadie se
persiga por estos motivos; que se deje en libertad a la oficialidad y tropa
–del Estado– para seguir en el servicio o retirarse. Yo, por mi parte,
ofrezco separarme del Gobierno, retirándome a la vida privada, siempre
que no se me persiga ni se vuelva a hablar de mí, ni menos a injuriarme.
Si para el domingo no hay resultado, haré lo que me convenga. Si lo hay,
deberá suspenderse desde luego toda hostilidad.72

71 Gildardo Contreras Palacios, Leonardo Zuloaga: Fundador de Torreón,
Colección Centenario, Torreón, 2003.

72 Benito Juárez, op. cit.



110

La respuesta del presidente Juárez fue inmediata. Vidaurri se dio
cuenta que el Mandatario no admitía ninguna condición de arreglo
y sólo aceptaba la completa sumisión a la ley, con las consecuencias
que de ella emanaran. Al cacique norteño no le quedó más que huir
de Monterrey.
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El noreste sin la influencia de Vidaurri

La crisis se había resuelto de la manera menos imaginada; el
presidente Juárez ya acostumbrado a las situaciones adversas y a las
divergencias internas, pragmático, casi con cálculo aritmético, pudo
poner en orden al poderoso y broncudo hombre de la frontera.
Legitimado ante los suyos, los generales que en enero casi lo
desconocieron, ahora respaldaban su causa, el hombre de tez
broncínea ejercía su autoridad sin armas, porque era un estadista.
Ahora los orgullosos personajes que se le opusieron, derrotados pedían
clemencia; Juárez imperturbable, les hizo saber que los momentos
de arreglo y concordia se habían esfumado. Juárez quería ir a
Monterrey y la oportunidad llegó.

El 28 de marzo desde la capital regiomontana, el general Miguel
Negrete envió correspondencia a Saltillo comunicando al presidente
Juárez que había tomado Monterrey sin dificultad, porque el
gobernador Vidaurri y seguidores huyeron desde la víspera. Con la
plaza despejada de enemigos, el 29 de marzo de 1864 dice a don
Benito que existen condiciones favorables para su traslado y cuenta
que la burla que hizo el yerno de Vidaurri, Patricio Milmo, la pagó
con una golpiza…

Por el parte oficial que acompaño a usted se puede imponer de lo ocurrido
ayer en la ocupación de esta plaza. En la Ciudadela dejó Vidaurri parque,
armamento y artillería, desmontadas las piezas, aunque no  inútiles. Faltan
sólo algunas ruedas, etc., de los montajes que han sido robados y así, para la
devolución de estos objetos como de municiones y armas, he mandado
prevenir a los que los tengan, por medio de un bando, que se les castigará
con la pena capital si no los entregan. Ya he tomado mis providencias para
volverlas a poner en estado de servicio.
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He mandado intervenir, con las formalidades debidas, los libros de la casa
de Milmo...
Puede usted venir cuando guste, pues ya le tengo dispuesta hasta casa. Se
necesita rigor con los Vidaurris, que son vaciados en el mismo molde de su
patrón. Hoy se me han venido a querer meter algunos empleados, que
tienen el mismo tipo del traidor a quien servían; pero no han de haber
quedado prendados de mí, aunque para nada los he maltratado.
Antes de cerrar ésta y pendiente aún la intervención de los libros de comercio
de Milmo, se me ha presentado este señor diciéndome que no los presentaría,
si no empleaba yo la fuerza para ello. Di orden de que se le pusiera preso e
incomunicado en un cuerpo; pero al salir a su destino se rió de mí en mis
bigotes y no pude menos que poner sobre él los puños.73

El depuesto gobernador estaba pagando muy caro la osadía de
desafiar a los Supremos Poderes de la Nación, pero se resistía con las
pocas fuerzas de que disponía y ofrecía una débil resistencia armada;
cerca de Salinas Victoria, Quiroga con artillería esperaba el ataque
del Ejército Nacional. Hacia ese lugar iban los generales Esqueda y
Antillón del 4° batallón ligero de Guanajuato.

Con Monterrey a merced del gobierno republicano, el general
Manuel Doblado que se encontraba en dicha ciudad, suplicó al
presidente Juárez su inmediato traslado de acuerdo con el plan
original, Doblado explicó al Presidente que en Monterrey le esperaba
correspondencia del gobierno de Estados Unidos; el general Negrete
había coronado con éxito la toma de Monterrey con el
encarcelamiento de Patricio Milmo, yerno de Vidaurri, con ello
materialmente limpió la plaza regiomontana.

En la víspera de su segundo traslado a la capital de Nuevo León, el
presidente Juárez y don Guillermo Prieto, a finales de marzo de
1864, enviaron desde Saltillo cartas al alcalde de Santa Catarina y al
encargado de la posta de la misma localidad, solicitando un espacio
para su alojamiento durante la nueva visita que harían a Monterrey
a principios de abril de 1864. Al parecer el presidente Juárez se

73 Ibid.
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hospedó en casa de un sacerdote según la carta que envió al presidente
municipal de Santa Catarina:

Muy señor mío, suplico a usted que tenga la bondad de ver al señor cura
para que me facilite alojamiento mañana en la noche, que estaré en ese
punto con mis ministros para ir a Monterrey pasado mañana.

Por su parte Prieto, quien dos veces visitó Monterrey y le gustaba el
confort, se hospedó en Santa Catarina con todos los servicios, dijo al
encargado de la posta que le reservara la misma habitación y esmeradas
atenciones.74

Don Benito se disponía a salir de Saltillo rumbo a Monterrey, pero
había asuntos urgentes que atender, debía desahogarse la agenda.
Con él se encontraban, consecuencia del acoso de los invasores, su
gabinete y la representación legislativa de la Cámara de Diputados.
La problemática general se puso en la mesa y la capital de Coahuila
se convirtió en la sede parlamentaria del país. Con la coordinación
de los Poderes de la República, la Cámara de Diputados reanudó las
sesiones legislativas, dado que la Diputación Permanente, instalada
en dicha localidad, revisó los asuntos urgentes de la nación.

Don Benito estaba al tanto de los trabajos, pues mucho dependían
de sus acuerdos, así lo ameritaba la difícil situación en que se
encontraba el país, no sólo por la invasión, sino por la coordinación
para controlar las guerrillas y, sobre todo, por los asuntos financieros,
primordiales en esos momentos. La convocatoria a la sesión, que se
efectuó en una de las salas del ayuntamiento de Saltillo (el Palacio
de Gobierno estaba en rehabilitación por haberse quemado –con el
archivo histórico– en 1856, casualmente cuando don Santiago
Vidaurri anexó Coahuila a Nuevo León) fue signada por la comisión
integrada por los diputados José Díaz Covarrubias e Ignacio Pombo:
se fechó en Saltillo el 31 de marzo de 1864.

74 Jorge Pedraza, op. cit.
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Conforme al artículo 62 de la Constitución Federal, debe comenzar el
segundo período de sesiones del Congreso de la Unión en el mes de
abril inmediato y en esta virtud la Diputación permanente que se ha
reinstalado en esta ciudad hasta el día de hoy, ha dispuesto se
comunique al Ejecutivo, a fin de que éste lo haga a los ciudadanos
Gobernadores de los Estados y que éstos exciten respectivamente a
los ciudadanos Diputados para que se presenten en esta ciudad y
tenga efecto el citado segundo período de sesiones.75

El exgobernador de Nuevo León y Coahuila y un grupo de
seguidores atrincherados en el poblado Salinas Victoria, sobre el
camino hacia Estados Unidos, esperaron al Ejército Nacional y
cuando éste se aproximó, sin enfrentarlo, en desorden, emprendieron
veloz huida. Cuando la persecución llegó a Piedras Negras, las tropas
del cacique se dispersaron y don Santiago, acompañado sólo por su
incondicional coronel Julián Quiroga, buscó  refugio más allá de
nuestras fronteras y se exilió en Texas, desde donde buscó un
acercamiento con el Imperio. El gobernador de Coahuila, don Andrés
S. Viesca, comunicó a don Benito Juárez el desenlace –que ocurrió
sin enfrentamiento–. La fuga final de Vidaurri causó regocijo entre
los habitantes de ambos estados que por ocho años fueron uno solo.
Esta es la carta de Viesca a Juárez de 3 de abril de 1864:

Con la muy grata de  usted fecha de ayer, recibí el impreso que tuvo la
bondad de remitirme, relativo a la disolución de las fuerzas de Vidaurri,
en Villa Aldama, verificada sin efusión de sangre ni más males que
lamentar. Por ella veo también que el traidor y sus principales cómplices
han recurrido a la fuga, buscando así la seguridad y la impunidad de sus
atentados. Por tan feliz desenlace debemos congratularnos vivamente
todos los  buenos mexicanos y doblemente los hijos de Coahuila y  Nuevo
León porque, a la vez de caer el traidor, nos hemos librado de su bárbara y
ominosa dominación. Aquí se ha solemnizado con cohetes, dianas, repiques
y salvas de artillería; noticias tan plausibles, todavía en los momentos que
escribo estos renglones, grupos numerosos de pueblo recorren las calles en
medio de las músicas y más entusiastas demostraciones de júbilo, vitoreando
al Supremo Gobierno Nacional y gritando mueras a los traidores.

75 Benito Juárez, op. cit.
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Convencido firmemente de que la defensa de la independencia nacional es
el primer deber de todo buen mexicano, no dude usted, señor Presidente,
que yo haré cuanto de mí dependa para reunir los más elementos y el mayor
número de fuerzas posibles para que marchen a la campaña del interior
contra los franceses y traidores.
Por la comunicación y pliegos que tengo el honor de dirigir al señor Ministro
de Relaciones y los que lleva el extraordinario para el señor Ministro de la
Guerra, se impondrá usted de los felices sucesos que han tenido lugar en los
pueblos de la frontera de este Estado que han levantado sus actas de adhesión
al Supremo Gobierno Nacional, secundando la separación de Coahuila del
de Nuevo León, desconociendo a Vidaurri como traidor y aprestándose
para ver si logran capturarlo.76

76 Ibid.
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El presidente Juárez en Monterrey

Mientras doña Margarita Maza permanecía en Saltillo, don Benito
Juárez y su gabinete, tras un rápido viaje (ya sin acoso) llegaron a la
capital regiomontana, que el general Miguel Negrete había barrido
de vidaurristas. El Presidente entró el 3 de abril de 1864 sin dificultad
y en medio de entusiasta recibimiento. A pocas horas de su estancia
en la capital de Nuevo León, lanzó un manifiesto que se hizo público
en Saltillo la tarde del día 4 de abril de 1864:

La presencia del Supremo Gobierno en la Capital de Nuevo León,
después de los sucesos que acaban de pasar, es, bajo todos conceptos,
un fausto acontecimiento para la República entera, pues este solo hecho
viene a demostrar de una manera elocuente y en extremo significativa,
cuán invencible es la fuerza de los pueblos y cuán grande el poder de
sus autoridades legítimas, cuando unos y otras, apoyados por la opinión,
acatan y defienden, en cumplimiento de sus deberes, el mandato de la
ley.
Frescos se conservan en la memoria de todos, porque son demasiado
recientes, los sucesos extraordinarios que aquí tuvieron lugar y que, de
hoy más, sólo debemos guardar en el pensamiento, como experiencia
de lo pasado, que servirá de enseñanza para el porvenir.
Un hombre [Santiago Vidaurri] –el único por fortuna–, abusando de
la posición elevada que ocupaba como Gobernador, se declaró en abierta
hostilidad contra el Gobierno General y traicionó la santa causa del
pueblo y vendió a sus hermanos, proyectando entregarlos al yugo del
invasor; pero el pueblo que ha conquistado con la revolución la
conciencia de su derecho, el pueblo que tiene fe en los destinos futuros
de la República, se levantó en masa para protestar enérgicamente
contra la traición y respondió con un grito unánime de entusiasmo a la
voz del Supremo Gobierno que le llamaba a las armas en nombre de la
Patria, de la independencia y de la ley.
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Compatriotas, todo está ya concluido. El traidor, acompañado de sus
pocos cómplices, huye acobardado y perdido, llevando en el corazón la
conciencia de su crimen y el Supremo Gobierno, sin necesidad de
apelar a las tropas leales de que dispone, ha destruido con sólo su
fuerza moral, con sólo su título de legalidad, los proyectos liberticidas
que en mala hora concibiera la traición.
Pero esto no era bastante y el Gobierno, para completar su obra, ha
venido a esta Capital con el doble objeto de dictar cuantas medidas
juzgue convenientes para reorganizar el Estado, remediando los males
que le aquejan y utilizar en seguida cuantos elementos encierra para la
defensa de la Nación.
Para ello cuento con la unión de todos los mexicanos. Que trabajen
unidos los que mandan como jefes; que combatan unidos los que
obedecen como soldados y el triunfo, no lo dudéis, compatriotas, el
triunfo nos pertenece.
Para ello cuento con la cooperación activa, eficaz, irresistible del pueblo
que sabrá conservar sin mancha y sabrá legar con gloria a sus hijos, la
independencia y la libertad, que a costa de tanta sangre ganaron
nuestros padres con el heroísmo en el combate y con el martirio en el
cadalso.77

La situación económica general era desastrosa, la situación de guerra
impedía cualquier intento de reestructuración; México estaba
dividido en dos. Sólo en una ciudad podía explicarse la bonanza:
Monterrey, donde ya estaba instalado el gobierno republicano.

Coahuila seguía sufriendo severas penurias económicas y sociales, no
había recursos ni fuentes de abastecimiento. Saltillo, por ejemplo, sufrió
el castigo vidaurrista durante ocho años y el atraso consecuente de esa
apatía; el desánimo cundía, sobre todo el desasosiego imperaba entre
la ciudadanía por la amenaza de guerra y por la cercanía de los invasores;
en la situación de emergencia, el gobierno estatal obtenía algunos
recursos a fuerza de contribuciones forzosas de los sufridos ciudadanos.

Don Andrés S. Viesca consciente de los arbitrarios métodos de
recaudación temía una insurrección social, pues se veía obligado a

77 Ibid.
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recaudar fondos mediante el empleo de mecanismos inadecuados lo
que propició que la ciudadanía infringiera las leyes municipales. Lo
que acontecía está revelado en el patético comunicado que el
gobernador coahuilense envió el 16 de abril de 1864 al presidente
Juárez:

Por el correo que entró a esta ciudad el jueves último, recibí la grata de
usted fecha 13 del actual; la que me dice usted haberme enviado con el Sr.
(González) Ortega, aún no llega a mis manos. Puede usted estar seguro,
señor, de que uniré mis esfuerzos a los del Sr. Gral. Doblado a fin de que las
dificultades y obstáculos que se vayan presentando al arreglar su marcha
con el cuerpo de ejército que es a sus órdenes, sean vencidos y superados
hasta donde nos sea posible; al menos no quedará por falta de esfuerzos y de
empeño para lograrlo.
Creo conveniente indicar a usted que la situación de este Estado respecto a
recursos es triste y comprometida en extremo, a términos de no hallar ya
qué hacer para subvenir a las atenciones más urgentes que tenemos encima,
tanto de guerra cuanto de la administración pública.
Nuestros recursos se han agotado; no hay rentas, no tenemos Hacienda
Pública aún y si hasta aquí nos hemos podido sostener y marchar, a pesar de
los fuertes gastos que se han impendido, ha sido merced a los préstamos
voluntarios y forzosos que nos hemos visto obligados a imponer, pero que en
lo sucesivo es imposible se verifiquen ya, porque los recursos de esta ciudad
y Parras –que son sobre las que verdaderamente ha pesado ahora todo–,
están exhaustos. Yo conozco claramente que si se prolonga más esta situación,
en que por la fuerza de las cosas nos hemos visto constituidos y si continuamos
proporcionándonos los recursos por los medios que hasta aquí, los resultados
han de ser diametralmente opuestos a los que deseamos y que lo que haremos
será herir de un descrédito mortal al Gobierno del Estado y de rechazo al
Gobierno General, cosa que ya comienza a sentirse por el marcado
descontento que se trasluce en todos los espíritus.
El espíritu público está cansado, muerto casi; usted sabe muy bien, señor,
que todo préstamo forzoso es en sí odioso e ilegal y tocamos ya, con la
manera con que estamos obrando, los límites de la paciencia y el sufrimiento
de los pueblos, hostilizados verdaderamente con las requisiciones y exacciones
que diariamente se verifican de dinero, caballos, semillas, armas, etc.,
hechas generalmente por medio de medidas coercitivas y violentas.
Hay una inteligencia universal en la especie humana que no se puede
negar; esta inteligencia hace conocer a los pueblos la excelencia de los
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principios, la necesidad de las leyes y los deberes a que se hallan ligados. Un
contraprincipio es la encarnación del descontento popular. Saben muy bien
que la legalidad es el único título legítimo de la autoridad; cuando aquélla
se desconoce, ellos lo sienten con el admirable instinto de que están dotados
y de aquí nace casi siempre la insurrección. Saben  muy bien que las leyes
es el freno saludable y necesario a que deben obedecer gobernantes y
gobernados; el Gobierno que las destruye los emancipa hasta unos límites
desconocidos, colocados más allá del orden social. No en vano me atrevo a
hacer estas reflexiones que me sugieren mis principios; la grave situación
en que me hallo colocado y mi ardiente y profundo amor al orden, me las
inspira; también mi sincera adhesión al Gobierno nacional no menos que
la que personalmente profeso a usted, que es lo que me hace manifestarle a
usted mis pensamientos con la franqueza de un verdadero y adicto amigo.
Como consecuencia de esta apurada situación, me he visto obligado a mandar
a Parras las fuerzas de Guardia Nacional que de aquel punto marcharon
a la campaña contra Vidaurri, disponiendo se pongan en asamblea,
dándosele a toda la Guardia Nacional instrucción cada ocho días. He dejado
en esta ciudad sobre las armas solamente 100 hombres de infantería del
batallón del Saltillo, pues absolutamente no tenemos recursos para pagar
más gente y preveo que tendré que luchar con fuertes dificultades para
pagar la fuerza que queda.
Esto me induce a suplicar a usted se sirva dar cuanto antes se lo permitan
sus atenciones, su aprobación al proyecto de ley de Hacienda que pasé para
su revisión al Ministerio de Relaciones desde antes de salir el Gobierno
para esa ciudad, pues así como estamos no podemos ya marchar ni nada o
muy poco podremos hacer para cooperar a la defensa nacional. Este Estado
se encuentra verdaderamente exánime, merced a la bárbara y ominosa
dominación de Vidaurri por más de ocho años y a los rigores e inclemencias
de la naturaleza que también parece se han conjurado en nuestra contra,
de tres o cuatro años a esta parte. El día 8 del corriente, por la noche, cayó
una fuerte helada en Parras y Viesca, que destruyó las cosechas de uva y
frijol, haciendo grandes estragos también en los trigos.
Con la brigada del Sr. Carbajal que salió hoy, va una fuercecita de caballería
de este Estado. Me he alargado demasiado pero, antes de concluir, quiero
suplicar a usted se sirva dar a Coahuila unas piezas de artillería –una
batería siquiera– con su dotación competente de parque, ahora que el
Gobierno General tiene en abundancia este elemento de guerra, de que
Coahuila carece en lo absoluto y el que sería de muy grande importancia en
caso ofrecido.
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Me atrevo a recordar a usted también el suministro mensual que al ingresar
yo al Gobierno de este Estado pedí y se sirvió usted ofrecerme para atender
a la marcha de él, tan luego como se recobrase la aduana de Piedras Negras.
Yo di por garantía y ofrecí, contando, como conté previamente, con la
aquiescencia del Supremo Gobierno, hacer los pagos de los préstamos que
impuse con los productos de aquella aduana, destinando al efecto el suministro
indicado. Esto ha llegado ya y día a día ocurren a mí y me asedian
incesantemente las personas con quienes contraje estos créditos, pidiéndome
el reintegro de las cantidades que facilitaron.78

La escasez de recursos económicos en el país representaba un grave
problema, pues, independientemente del pueblo que resistía lo más
severo de la crisis, ni gobernantes ni generales disponían de circulante
para las más elementales necesidades. El país estaba en guerra y no
había fondos para su defensa. En esas condiciones, los triunfos de
las armas nacionales representaban verdaderas proezas, pues
generalmente los contingentes ocurrían al campo de batalla sin los
elementos de guerra indispensables. Dice Doblado que en Saltillo
ya lo ven feo y que por ello se siente en país extraño. La carta anterior
(de Viesca) en forma elocuente comenta la penosa situación de los
saltillenses a los que ya habían exprimido hasta el último centavo.
El general Doblado experimentó en carne propia la sufrida situación
económica de los saltillenses:

He insistido tanto en cobrar los gastos extraordinarios pertenecientes a
febrero y marzo, porque sólo así puedo pagar las deudas indicadas, contraídas
únicamente  para atender a las necesidades de la división. Sin esta
indeclinable necesidad, no molestaría a ustedes con el cobro de los gastos
extraordinarios.
Para evitar en lo sucesivo esas dificultades he aceptado gustoso el pensamiento
del Sr. Iglesias de que se me abone el haber económico y se me asigne una
cantidad moderada para gastos extraordinarios de cada mes. Recuerda usted
que la causa de que yo tenga las deudas que hoy me exigen es que no he
percibido ni el haber económico y que, en consecuencia, me he visto estrechado
a hacer lo que aparece en mis cuentas como gastos extraordinarios; sin embargo,
como usted puede ver, no es sino gasto ordinario y absolutamente preciso para
atender a la conservación y mantenimiento de la tropa.

78 Ibid.
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He querido que vaya personalmente el Sr. Comís para que haga palpar a
usted de viva voz que, si no pago las deudas que tengo mencionadas y si no
recibo además siquiera 15 días de socorro, me será imposible moverme de
esta ciudad no obstante el vehemente deseo que tengo de hacerlo porque
concluirá con mi crédito y no saldría más que a presenciar el desbordamiento
de la tropa, puesto que en los primeros días voy a atravesar un terreno en
que no hay posibilidad de sacar recurso de ninguna clase.
También he creído conveniente la personalidad del Sr. Comís cerca de
usted, porque si el Gobierno carece de dinero actualmente, dicho señor, con
sus buenas relaciones en esa ciudad, podrá facilitar su consecución abriendo
camino para algunos negocios que produzcan cuando menos la cantidad
que se necesita para expeditar mi salida. Esta indicación no impone
compromiso de ninguna clase para aceptar las proposiciones que, llegado el
caso, haga mi enviado, sino únicamente el deseo de ayudar a usted a
proporcionarse los recursos que se necesitan.
Aunque Venegas recibió a su salida $6 000, como ya se debían 4 de los días
anteriores, realmente sólo ha venido con dos días de socorro que concluyen
hoy. Debo manifestar a usted que no vino con la División la artillería y
parque que son condición esencial para mi movimiento y que sólo lo digo a
usted para que no se atribuya a morosidad mía, lo que procede a no tener lo
necesario para efectuar mi movimiento.
La necesidad de hacer esto pronto es cada día más apremiante, tanto
porque el enemigo se mueve ya sobre nosotros, como porque en esta ciudad
se niegan ya de modo feo a ministrarnos con los forrajes y carne que antes
nos franqueaban de buena voluntad. Bien quisiera no importunar a usted,
señor Presidente, y cumplir sus órdenes sin hacerle ningún pedido. Pero
me encuentro en país extraño y usted comprenderá que necesito proveerme
de todo y que no tengo de dónde sacarlo.79

En la capital nuevoleonesa el presidente Juárez se había establecido
formalmente, ahí recibía las noticias de los diversos frentes y del
paulatino avance de las fuerzas invasoras. Fue el día 24 cuando mandó
a Pedro Santacilia se trasladara con la familia presidencial a Monterrey.
En Saltillo, doña Margarita y su hija Manuelita (Nelita) estaban en
avanzado estado de gravidez y sería en la capital regiomontana donde,
por días de diferencia, darían a luz. Don Benito, a ese respecto encargó
a su yerno extremos cuidados para las embarazadas.

79 Ibid.
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Las dificultades no paraban en el noreste mexicano, la desesperante
situación económica no tenía arreglo propiciando movimientos
inesperados. Don Andrés S. Viesca, acorralado e impedido para
remediar los males, decidió dejar la gubernatura de Coahuila cuando
apenas iba a cumplir dos meses en el cargo. Los argumentos de
Viesca los funda en la escasez de recursos razón de la difícil
situación de los coahuilenses y admite “su falta de capacidad para
gobernar”.

El presidente Juárez conoce al personaje, conoce las deplorables
condiciones financieras del estado, el desánimo y el descontento del
pueblo coahuilense, acepta los argumentos esenciales, sin embargo
no está de acuerdo con la supuesta ineptitud que arguye Viesca y en
tono enérgico lo invita a continuar con su responsabilidad. Don
Andrés, con la honestidad que lo distinguió, agradeció la confianza
del Presidente para dicha responsabilidad y se puso a su disposición
para la defensa del gobierno republicano.

Muchos acontecimientos se precipitaron durante la estancia de la
familia presidencial en Monterrey; el dominio paulatino del ejército
francés y los cofrades mexicanos avanzaba y se fortalecía; en esas
condiciones llegó el momento de la inauguración de una monarquía
en el país. El duque Maximiliano de Habsburgo, quien mediante
los tratados del Castillo de Miramar, aceptó el 10 de abril de 1864
la corona de México, decidió concretar inmediatamente los convenios
y el emperador Maximiliano y la emperatriz Carlota, su esposa, se
embarcaron en la fragata austríaca “Novara” y llegaron al puerto de
Veracruz al mediodía del 28 de mayo de 1864.

Le han de haber endulzado el oído al emperador, porque creyó
realmente que México lo necesitaba y esperaba con los brazos abiertos;
en esta concepción acudía al llamado del pueblo mexicano como
salvador. Aún no pisaba suelo nacional cuando lanzó un emotivo
manifiesto a la nación.
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(Veracruz, mayo 28 de 1864)

¡Mexicanos!

¡Vosotros me habéis deseado! ¡Vuestra noble Nación, por una mayoría
espontánea, me ha designado para velar, de hoy en adelante, sobre
vuestros destinos! Yo me entrego con alegría a este llamamiento. Por
muy penoso que me haya sido decir adiós para siempre a mi país natal
y a los míos, lo he hecho ya, persuadido de que el Todopoderoso me ha
señalado por medio de vosotros, la noble misión de consagrar toda mi
fuerza y corazón a un pueblo que, fatigado de combates y de luchas
desastrosas, desea sinceramente la paz y el bienestar; a un pueblo que,
debiendo asegurar gloriosamente su independencia, quiere gozar de
los frutos de la civilización y del verdadero progreso.
La confianza de que estamos animados vosotros y yo, está coronada de
un brillante suceso si permanecemos siempre unidos para defender
valerosamente los grandes principios, únicos fundamentos verdaderos
y durables de los Estados Modernos. Los principios de inviolable e
inmutable justicia de igualdad ante la ley; el camino abierto a cada uno
para toda carrera y posición social; la completa libertad personal bien
comprendida, reasumiendo en ella la protección del individuo y de la
propiedad; el fomento a la riqueza nacional; las mejoras de la agricultura,
de la minería y de la industria; el establecimiento de vías de
comunicación para un comercio externo y, en fin, el libre desarrollo de la
inteligencia en todas sus relaciones con el interés público.
Las bendiciones del cielo y con ellas el progreso y la libertad, no nos
faltarán, seguramente, si todos los partidos, dejándose conducir por un
gobierno fuerte y leal, se unen para realizar el objeto que acabo de
indicar y, si continuamos siempre animados del sentimiento religioso,
por el cual nuestra bella Patria se ha distinguido aún en los tiempos
más desgraciados.
La bandera civilizadora de la Francia, elevada tan alto por su noble
Emperador, a quien vosotros debéis el renacimiento del orden y la paz,
representa los mismos principios. Esto es lo que os decía en el lenguaje
sincero y desinteresado, hace pocos meses, el jefe de sus tropas, como
anuncio de una nueva era de felicidad. Todo país que ha querido tener
un porvenir, ha llegado a ser grande y fuerte siguiendo este camino.
Unidos, leales y firmes, Dios nos dará la fuerza para alcanzar el grado
de prosperidad que ambicionamos.
¡Mexicanos! El porvenir de vuestro bello país está en vuestras manos.
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En cuanto a mí, os ofrezco una voluntad sincera, lealtad y una firme
intención para respetar vuestras leyes y hacerlas respetar con una
autoridad invariable. Dios y vuestra confianza constituyen mi fuerza;
el pabellón de la independencia es mi símbolo; mi divisa, vosotros la
conocéis ya: “Equidad en la justicia”; yo le seré fiel toda mi vida. Es de
mi deber empuñar el cetro con conciencia y con  firmeza la espada del
honor. Toca a la Emperatriz la tarea envidiable de consagrar al país
todos los nobles sentimientos de una virtud cristalina y toda dulzura
de una madre tierna.
Unámonos para llegar al objeto común; olvidemos las sombras pasadas;
sepultemos el odio de los partidos y la aurora de la paz y de la felicidad
merecida renacerá radiante sobre el nuevo Imperio.

(Maximiliano) 80

80 Ibid.
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La presurosa salida de Juárez de Monterrey

El escenario geográfico de la guerra era desalentador: los invasores se
aproximaban al norte dominando los estados de Guanajuato, San
Luis y Zacatecas, con amenaza real a Coahuila y a Nuevo León,
donde residía el gobierno juarista, por las fuerzas enemigas que
ocupaban la costa de Tamaulipas.

Mientras que la nobleza rendía honores a los emperadores, la
desesperación cundía en las guarniciones republicanas ante el incierto
porvenir, la falta de recursos ya era insostenible.  En Coahuila, como
resultado de la densa situación, una sublevación en la guarnición
republicana complicó la situación, el general Miguel Negrete envió
un parte al presidente Juárez el 2 de junio comunicándole haber
controlado el motín que alarmó a las fuerzas de resguardo del
gobierno:

Queda restablecida en este lugar la tranquilidad pública, lo cual logré a mi
llegada tomando algunas providencias oportunas en el momento. Dentro
de algunas horas se aprehenderán los cabecillas de este escandaloso motín,
que pudo tener consecuencias funestas.
No omitiré medio alguno para hacer patente que el Gobierno tiene decisión
y elementos para cortar de raíz el mal y no sucumbir jamás por debilidad
o indolencia, hoy que las circunstancias reclaman sacrificios de todo el que
tenga el orgullo de ser mexicano.81

El desalentador panorama abarcaba situaciones ajenas a la voluntad
juarista; cuando don Benito solicitó al abogado y general
monclovense Miguel Blanco Múzquiz su reincorporación al ejército

81 Ibid.
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republicano, el coahuilense convalecía de algunos problemas de salud
en la hacienda Chamal, en Tula, Hidalgo; no disponía de medio de
transporte (caballos) ni de recursos para atender el llamado y no
pudo acudir y detalladamente describe a don Benito las condiciones
de miseria que lo agobiaban. El leal coahuilense había ocupado
algunos cargos en el gobierno juarista; fue ministro de Guerra y
Marina durante la Batalla del 5 de Mayo en Puebla en 1862 y fue
quien recibió el parte de guerra del general Ignacio Zaragoza cuando
“las armas se cubrieron de gloria”. Los argumentos de Blanco reflejan
la penuria reinante:

… me sería imposible ir inmediatamente, como usted lo desea, pues estoy
tan escaso de fondos que no tengo con qué comprar un caballo regular en
que poder hacer el viaje, siéndome de absoluta necesidad hacerme de
remonta, porque casi a un tiempo he perdido tres caballos y una mula de
silla que eran los únicos que tenía; uno de ellos, en el ataque que dieron los
Araujos a la plaza de Tula, pues casualmente me hallaba allí y atacaron a
tiempo que sacaban mi caballo y los de los mozos al agua, por el mismo
rumbo que ellos entraban y se los llevaron; los otros dos los presté a dos
señores y los anduvieron con tan poca precaución que uno murió asoleado y
el otro ha quedado inservible para mucho tiempo y en la mula se fugó un
sirviente mío.
Tampoco podría hacer este viaje a marchas forzadas, porque siento dolores
en el pecho y debilidad en las piernas, reliquias de los trabajos de la campaña
y efectos del reumatismo que padezco. Sin embargo, no son tales mis achaques
que me impidan hacer un ejercicio moderado a caballo y, preservándome
de la intemperie, puedo trabajar en todo lo demás como cualquier hombre
en salud.
Tengo que proveer con mil afanes a la subsistencia de muchas familias que
dependen de mí para el trabajo de la negociación de campo que he
emprendido y, particularmente, a la de la mía propia, que, como usted
sabe, tengo en México, de donde no me atrevo a sacarla para no cortar la
educación de mis hijos y por temor de que el clima de esta tierra enfermiza
y a que no están habituados, no les fuera fatal. Debo algunas cantidades de
dinero, no de mucho monto, pero que sin embargo no podría reintegrar
ahora mismo a amigos generosos que me las han facilitado con la garantía
que les da mi dedicación a los trabajos que he emprendido; y me sería muy
doloroso abandonar a aquellas pobres familias, sobre todo a la mía por que
no tiene más amparo que yo, a los horrores de la miseria, y muy vergonzoso
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cometer una especie de engaño o fraude a mis favorecedores, que a tanto
equivaldría abandonar espontáneamente los trabajos comenzados para
que me han facilitado su dinero, y cuyo reembolso les he asegurado con el
producto de este trabajo a su conclusión.
Ya usted me conoce de antemano, porque me ha hecho el honor de
comunicarme íntimamente, mi corta capacidad y, por lo que ahora le
expongo, se pondrá al tanto del estado de mi salud y de mis negocios; sea
usted, pues, el juez en este asunto, que mejor que nadie puede serlo por su
autoridad, por sus luces y por su rectitud y si ante las consideraciones de lo
que usted crea que puedo hacer en bien de la Patria, creyere también justo
y conveniente desatender las que arrojan las reflexiones expuestas, ordéneme
usted que vaya a esa ciudad o a cualquiera otra parte y al servicio que
tuviere a bien designarme, y lo haré con la solicitud que se debe, hasta
donde alcance mi posibilidad, sin el remordimiento de dejar de  pagar mis
deudas y mitigado el dolor del abandono en que voy a dejar a mi familia y
de la halagüeña perspectiva del próximo bienestar que presenta la empresa
a que me he dedicado, halagüeña en cuanto cabe para un corazón amante
de su Patria, en la situación de luto y de consuelo que cubre a la nuestra
infortunada, por que el sentimiento de la obediencia tranquilizará mi
ánimo y me dará resignación. Afortunadamente la autoridad del Gobierno
nacional impera todavía en estos lugares, libres aún de la dominación
extranjera y puede y debe usted ser obedecido.  ¡Pluguiese a Dios que
siempre podamos decir esto mismo! 82

La insistencia del general Andrés S. Viesca de entregar el cargo de
gobernador finalmente convenció al presidente Juárez quien lo delegó
al probo jurisconsulto don Juan Antonio de la Fuente, que tantos y
meritorios servicios había prestado a la República en el ámbito de la
diplomacia internacional. Don Juan Antonio quien se encontraba
en Parras, cuidadoso de las formas de hacer política buscó
personalmente las instrucciones del Presidente para el mejor
cumplimiento de su responsabilidad, en momentos apremiantes de
desánimo colectivo. Con la corrección que lo distinguía, agradeció
la “bondadosa excitación” de seguir sirviendo a la patria:

...No se trata de una posición ancha y desahogada, bien lo veo; ni es tampoco
ocasión ésta para semejante aspiración. Trátase de servir a la República y

82 Ibid.



130

su infortunio es el mejor título para atraer la esforzada cooperación de sus
hijos en la obra de la común salvación.
Todo lo que deseo es tener con el Gobierno algunas explicaciones para
cerciorarme de que estamos en la mejor inteligencia porque, aunque la
situación sea grave y lo más seguro sea que no pueda dominarla yo, eso no
me estorbaría luchar por conseguirlo; mientras que nada me descorazonaría
tanto como una señal de desconfianza o desestimación por parte del
Gobierno.
En una palabra, señor Presidente, lo que yo deseo es, que se defina bien mi
situación, que pueda yo medir mi responsabilidad y que mis esfuerzos por
salvarla, valiéndome de la autoridad efectiva que se me confiera, no han
de hallar más obstáculos que los procedentes de la naturaleza misma de las
cosas.
Precisamente en situaciones como ésta, importa más que nunca que los
buenos patriotas procuren entenderse y estrecharse; por esto y porque mis
intenciones son tan puras como lo han sido siempre en todos los negocios del
país, me tomaré la libertad de pasar a ver y hablar a usted antes de tomar
ninguna resolución definitiva sobre mi nombramiento y dentro de dos
días, a más tardar, emprenderé mi viaje, para que el servicio público no
padezca detrimento por culpa mía.83

El empuje de las fuerzas invasoras iba replegando al norte a las tropas
republicanas; mientras el general Jesús González Ortega se encontraba
en Saltillo, gran parte de su División, estacionada en Parras, no acudió
en auxilio de los republicanos que cedieron la ciudad de Durango a
los enemigos. El gobernador y comandante militar de ese estado,
general José María Patoni elevó la queja respectiva a don Benito.
Patoni, uno de los más fieles gobernantes juaristas, requería de ayuda
para recuperar Durango y frenar el cerco invasor por ese rumbo
porque en la costa tamaulipeca se cerraba la pinza y los Poderes de
la Nación estaban en peligro.

El general Jesús González Ortega, instalado en Saltillo, pretendía
una conferencia con el presidente Juárez acerca de asuntos que llama
“de la mayor importancia”; el general González Ortega parecía
desentenderse de los problemas nacionales para ir al encuentro de

83 Ibid.
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sus propias aspiraciones; el ameritado general zacatecano tenía muy
presente que en 1865 concluía el mandato de don Benito.

Los problemas regionales tampoco habían desaparecido; pese a
que don Santiago Vidaurri residía en Texas, continuaba moviendo
los hilos de la insurrección; el principal de sus incondicionales, el
coronel Julián Quiroga con una reducida tropa, mantenía una
especie de guerrilla en la frontera, sin ningún resultado pero
molesta.

El presidente Juárez, cansado de esta asechanza, decidió aniquilar el
asunto y mandó llamar al general González Ortega y a su tropa
estacionada en Parras. Don Benito haciendo caso omiso de los
“asuntos de mayor importancia”, que preocupaban al héroe de la
Guerra de Reforma, porque “los sucesos se precipitan”  y había que
“destruir el escándalo de Quiroga y para alistarnos prontamente para
rechazar a Bazaine, si como se asegura por el último correo de
México, prepara ya una expedición para este Estado”.84

Como reflejo del desesperante ambiente que reinaba en las guarniciones
republicanas, nadie escapaba a la crisis, el propio general  Jesús González
Ortega quien desde los primeros días de junio de 1864, en espera de
una entrevista con don Benito, fue avisado de urgencia que su División
estacionada en Parras se había sublevado y que estaba al mando del
coronel Jesús Sánchez Román y con otros cabecillas manipulaban a la
tropa con la intención de deponerlo como general en jefe. Los
argumentos de Sánchez Román se basaron en la pérdida de confianza
de la tropa en su jefe González Ortega y el riesgo de “perderse
completamente la moral por la falta de recursos, deseando salvar la
expresada fuerza y utilizar sus servicios a favor de la causa nacional,
me he puesto al frente del movimiento” –según el aviso oficial al
Presidente.

84 Ibid.
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Para fortuna de la causa republicana, el movimiento no fue secundado
por gran parte de los jefes y oficiales. El general zacatecano al
presentarse en Parras para poner orden en su contingente, conoció
que la asonada sólo había sido en su contra, que no se trataba de
ninguna traición contra la Patria, los combatientes continuaban al
servicio de la soberanía nacional.

Los sucesos de Parras pudieron ser de funestas consecuencias para la
República, pues el ejército de la División Zacatecas al mando de
González Ortega era uno de los más numerosos y ordenados. El
propio general atribuyó el conflicto al haberse separado de su fuerza
para acudir al llamado de don Benito a quien da detallado reporte
“con pena le doy a usted estas noticias, pero es necesario que esté
usted al corriente de todo”:

Anoche llegué a esta villa. Todo volvió al orden después de algunas horas de
trastorno. La población no sufrió en lo más mínimo, ni hubo soldados
ebrios en la calle, ni que amenazaran de tal o cual manera la propiedad o
la seguridad individual.
Cuatro o cinco jefes fueron los que hicieron este escandaloso motín, de
acuerdo, según ellos me lo mandaron decir, con el Gral. Rivera. A la tropa,
para formarla en las primeras horas de la mañana, le dijeron que venían
los franceses.
En suma, la fuerza de Zacatecas acaba de dar la prueba más cara de su
sensatez, no disolviéndose ni secundando un acto inmoral y escandaloso,
que motivaron necias ambiciones y una estupidez crasa.
Al Gral. Rivera le he dicho que se separe de la división y hoy lo separé de ella
por ser un elemento de desunión en la división. El mismo Sr. Rivera me ha
protestado que no tuvo en esto participio alguno, pero me ha indicado que
supo algo, que había algún disgusto en algunos jefes y, aun, que supo algo
respecto del motín y que si hubo alguna falta en él, fue el no haberme dado el
aviso respectivo.
Los cabecillas principales se fugaron, abandonando sus cuerpos, luego que
vieron que no contaban con la tropa y que ya toda ésta se disponía a atacar el
centro de la plaza. El Coronel López fue el único que se quedó y cooperó con su
Cuerpo al restablecimiento del orden, después de haber obtenido la garantía
de la vida. Voy, sin embargo, a separarlo ignominiosamente de la división,
para restablecer en ella la disciplina. No puede aplicársele otro castigo.
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Todo, pues, se halla en ésta tranquilo. Consecuente con la orden que usted me
da, emprendo mi marcha para Monterrey pasado mañana o al día siguiente,
no haciéndolo mañana, que es domingo, porque necesito que se sitúen pasturas
en los puntos que tengo que tocar y que carecen de ellas. Ya sobre esto me pongo
de acuerdo con la autoridad política de este lugar.
La situación por Zacatecas es magnífica para nosotros y más lo sería si yo
pudiera marchar para dicha ciudad y la del Fresnillo, porque el enemigo
tendría que abandonar a Durango o San Luis (Potosí) para proteger a
Zacatecas, o esta misma ciudad para no exponer a un golpe seguro a su
debilísima guarnición. La carta que le acompaño y que he recibido con
propio, le  comprobarán lo que le digo.
Llamo a usted la atención sobre lo que dice una de las cartas: que las fuerzas
francesas abandonarán los puntos que tienen ocupados en la frontera dentro
de dos meses. Esta especie me la corroboran otros dos correos que me han
mandado del Fresnillo y Zacatecas, para que me informen verbalmente de
este importante asunto.
Según me informan también los referidos correos, piensan los franceses,
según ellos dicen, marchar para Monterrey y utilizar los dos meses que les
quedan, porque dicen que el Gobierno general y, todos nosotros, estamos
acabando.
Aquí se han recibido cartas en que se dice al comercio,  que hubo un trastorno
en la división del Sr. Patoni; dándose balazos las fuerzas de Durango y
Chihuahua, porque estas últimas no querían obedecer a aquel señor...
El Sr. Patoni había mandado su comisionado para que arreglara conmigo el
plan de ataque que debíamos poner en ejecución en el acto; pero lo devuelvo,
manifestándole que ningún plan debemos llevar a cabo por ahora, a
consecuencia de mi marcha a Monterrey...85

El general Jesús González Ortega, tras sofocar la rebelión en su
contra, llegó a Monterrey el 27 de julio de 1864 y junto con el
presidente Juárez tuvieron una entrevista con el traidor Julián
Quiroga, quien negó toda insurrección y ofreció sus servicios a la
República. El reformador lo perdonó y lo admitió en su ejército
para convencerse que los traidores, lo serán siempre.

Tras cuatro meses de permanencia en Monterrey y ante la zozobra
reinante por el acoso del invasor que se aproximaba a Nuevo León

85 Ibid.
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por Tamaulipas, los republicanos, internados en Coahuila
–estacionados muy cerca de La Angostura a trece kilómetros de
Saltillo–, se disponían a entrar a Parras, ignorando tales circunstancias
por ausencia de correo: “Sin duda el enemigo ha cortado la
comunicación para que no sepamos los pormenores de su marcha.
Pronto me situaré en el Saltillo para obrar conforme a las
circunstancias”,86 contó Juárez a su yerno Santacilia, quien llevaba
nuevamente la encomienda de cuidar a su familia en su viaje a Estados
Unidos.

Doña Margarita Maza y sus hijos (en Monterrey nació un hijo y un
nieto), como medida preventiva de don Benito, salieron de la capital
regiomontana el 12 de agosto de 1864 con destino al vecino país
del norte, que también se encontraba en guerra. El día 16, la familia
del Presidente, desde el puerto de Matamoros en Tamaulipas, se
embarcó con destino a Nueva Orleans adonde llegaron el 25 de
dicho mes.

Finalmente la permanencia de Juárez en Monterrey fue insostenible
y salió el 15 de agosto, nuevamente por el rumbo del Saltillo. Fue
una retirada accidentada, pues el carruaje de don Benito fue
perseguido y atacado por Quiroga y su gente. Las peligrosas
circunstancias lo obligaron a pernoctar otra vez en Santa Catarina.
Por consejo del general Miguel Negrete, que custodiaba la capital
coahuilense, el presidente Juárez ya no se dirigió al Saltillo y se
encaminó al desierto.

La desviación del presidente Juárez y su gabinete fue por el rumbo
del Valle de las Labores y el día 16 pernoctó en la hacienda Santa
María. En Anhelo tomó la decisión de no dirigirse a Monclova,
para no seguir el funesto camino trazado por don Miguel Hidalgo
53 años antes y se adentró en las planicies entre Saltillo y Parras
rumbo a la región lagunera. La camarilla comandada por Quiroga
fue dispersada por el contingente del general Doblado.

86 Ibid.
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La capital coahuilense sufría las consecuencias de la retirada del
ejército republicano. Sin oposición, las fuerzas francesas se apoderaron
de la ciudad de Saltillo. Este es el documento que narra los
acontecimientos posteriores a la salida de Monterrey relatados por
don José María Iglesias, publicados en Revistas Históricas sobre la
Intervención Francesa en México, 1966; y rescatado por Jorge L.
Tamayo en su libro Benito Juárez, documentos, discursos y
correspondencia.

En el mismo Nuevo León, así como en Coahuila y en Tamaulipas, se
conserva vivo el espíritu patriótico, que en ninguna parte consiguen
sofocar los invasores. Las autoridades constitucionales están dando allí
notables ejemplos de su decisión a favor de la causa nacional. El Gral.
Hinojosa, Gobernador de Nuevo León, se encontraba en Cerralvo a
fines de septiembre, organizando fuerzas con que oponerse al avance
del enemigo y luego que se le haya incorporado el Coronel Naranjo,
habrá estado en disposición de llegar hasta las goteras de Monterrey.
El Coronel don Gregorio Galindo, Gobernador de Coahuila, después
de desechar con energía las insidiosas propuestas de Aguilar, seguía
aglomerando, en San Fernando de las Rosas, cuantos elementos de
guerra le eran posibles. El Gral. Cortina, Gobernador de Tamaulipas,
de vuelta ya en Matamoros, se preparaba ya para resistir el ataque de
una sección francesa, que había desembarcado en Boca del Río, desde
donde se disponía a marchar sobre aquella ciudad. Los tres mencionados
funcionarios estaban de acuerdo y en la mejor armonía para prestarse
mutuo auxilio en sus operaciones. Su patriotismo y el de los habitantes
de los Estados confiados a su dirección, no dejan duda de que no se
presentarán con impunidad los franceses en aquella parte de la frontera.
El Gobierno (de Juárez) llegó el día 16 (de agosto de 1864) a la hacienda
de Santa María, donde supo que las fuerzas reunidas en el Saltillo
emprendían su retirada aquella misma noche. A fin de incorporarse
con ellas, tomó, el día siguiente, el camino de Monclova y pernoctó en
la hacienda de Mesillas. La retirada del ejército compuesta de dos
divisiones mandadas por los Generales González Ortega y Alcalde y
fuertes ambas de 1 500 soldados, se efectuó en el mejor orden, llevando
sus trenes y artillería, con excepción solamente de unas seis piezas, que
por pesadas se dejaron, después de haberlas utilizado. El enemigo no
entró al Saltillo sino hasta el día 20 y de pronto no envió fuerza alguna
en seguimiento de las nuestras.
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En la hacienda de Anhelo se resolvió abandonar el camino de Monclova
que se había seguido hasta allí, para tomar el lateral de Parras, pues sin
embargo de que por éste había que hacer una prolongada marcha de
flanco, a corta distancia del Saltillo, ni venía el enemigo atrás, ni se
carecía de fuerza con que resistirle, en caso de que emprendiera algún
movimiento rápido y la nueva ruta tenía sobre la anterior las ventajas
de salir a puntos de más recursos y de facilitar la reunión de las tropas
mandadas por el Gral. Patoni. Una vez adoptada la combinación que
ofrecía mayor utilidad, se dispuso que también el Gobierno se
adelantase con una corta escolta, cubriendo la retaguardia todo el resto
del ejército, a las órdenes del Gral. González Ortega.87

Por las sinuosas veredas del semidesierto mexicano, el carruaje
presidencial daba tumbos en violenta retirada hacia el poniente; en
estas condiciones, el largo tren que precedía al carro oficial sufría las
consecuencias. A lo largo del trayecto hacia el norte desde que salió
de la ciudad de México en mayo de 1863, muchas fueron las paradas
obligatorias por alguna avería en alguno de los carros de la caravana,
por ello puede considerarse comprensible que en las condiciones en
que se hacía este viaje, alguna de las carretas quedara rezagada o
extraviada y eso fue lo que ocurrió con el cargamento de un valioso
archivo que encontró el señor Aureliano Rivera, quien llegó a Saltillo
de paso a Monterrey para entrevistarse con el señor Juárez, pero
como el enemigo invasor era enfrentado en La Angostura por el
ejército nacional, fue en ayuda de las fuerzas republicanas. Este es
parte del reporte del señor Rivera a don Benito fechado el 21 de
agosto en Parras:

Cuando llegué aquí, hallé los archivos del Gobierno tirados e
inmediatamente, con cerca de 100 hombres de caballería que traigo, procedí
al embargo de carros y carretas para que caminaran aquellos que le ha dado
usted al conductor y también el parque de la División de Zacatecas hago
que marche junto con los archivos para que se lo entreguen al Sr. Gral.
González Ortega dondequiera que encuentre la División. Esta providencia
la tomé, porque aunque no se dice que vengan franceses por ahora, pero sí
algunas partidas de traidores, que no bajan de 300 a 400 hombres…  Los

87 Ibid.
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archivos procuraré que se salven, a pesar de que tienen que pasar el río de
Nazas y que dicen que está crecido...88

Mientras se cruzaban rumores de que Juárez había sido aprehendido,
la División Durango del general Patoni aguardaba la comitiva
presidencial en Mapimí, sitio cercano a la frontera con Chihuahua.
Los franceses por su parte en número de tres mil entraron a Saltillo
con diez piezas de artillería y se dirigieron a la villa de Parras, a
donde no llegó el presidente Juárez ante el desconsuelo de sus
habitantes que deseaban tener el honor de recibirlo “aunque sea
unos días” pero comprendieron el riesgo de acercarse a la plaza. En
el reporte que envió don Juan A. Viesca de Parras al Presidente el
25 de agosto, lo puso al tanto de la proximidad de las fuerzas
enemigas que llegarían a la hacienda de Patos:

Cada vez más siento que la seguridad de usted se haya opuesto a la
satisfacción que nos hubiera causado tenerlo entre nosotros algunos días,
honrando con su presencia una población tan adicta a las instituciones y
tan liberal como ésta. Las circunstancias así lo han querido, aunque nuestros
votos acompañarán a usted constantemente porque la República recobre,
bajo la digna influencia de usted, el esplendor de su nombre y la entereza
de su ser...89

Las noticias de que el ejército invasor iba tras los pasos de la comitiva
presidencial alarmaron a los altos mandos militares republicanos. El
general Patoni, impaciente por el avance del enemigo invasor que se
había apoderado de Durango e ingresado al estado de Coahuila
(Saltillo desde el 17 de agosto se encontraba en poder de las tropas
al mando del general Castagny), buscó la autorización del presidente
Juárez para reunir a los altos mandos del ejército nacional y
emprender una sólida acometida sobre las tropas de avanzada
francesa. Sobre este asunto buscó insistentemente la autorización
de Juárez para emprender una decisiva acometida y propuso una
reunión de jefes militares.

88 Ibid.
89 Ibid.
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Con el acecho de las fuerzas invasoras comandadas por el general
francés Aymand que rondaban Parras, la comitiva presidencial arribó
el día 24 de agosto a la hacienda de San Lorenzo, cerca de esa villa y
tras unas horas de descanso continuó su peregrinación rumbo a Álamo
de Parras (hoy Viesca); en este sitio don Benito aceptó la iniciativa
de Patoni y acordó el encuentro de militares para el 29 de agosto de
1864 en Viesca. El cónclave de generales republicanos designó al
general Jesús González Ortega como jefe del Cuerpo del Ejército
de Occidente y a pesar de sus inconformidades, aceptó la
responsabilidad de salvaguardar la integridad de la comitiva
presidencial. Las consideraciones de don Benito dan recuento de la
reunión celebrada en Viesca:

Estando conforme con la idea del Sr. Patoni en cuanto a la conveniencia de
tomar la iniciativa sobre el enemigo batiéndolo en detall, luego que llegó el
Sr. (González) Ortega en la tarde del día 28 lo cité para que habláramos
sobre este negocio. No ocurrió a la cita sino hasta el día 29.  Le leí la carta
del Sr. Patoni y le manifesté lo urgente que era reunirnos con este señor
para combinar el plan de campaña que se debería ejecutar desde luego.
Al Sr. (González) Ortega le pareció bien que se obrara, pero que creía
conveniente que yo reuniese a los Generales para oír su opinión respecto
del espíritu de las tropas que no estaba muy bien pues advertía algún
desaliento, entre otras causas porque repugnaban ir a Chihuahua. Aunque
yo no le había dicho al Sr. (González) Ortega que marcharan las fuerzas a
Chihuahua, me reservé hacerle esta aclaración en la junta que mandé
citar anuente con su opinión. A las 9 de la noche del mismo día se reunió la
junta compuesta de los Sres. Negrete, (González) Ortega, Alcalde, Aranda,
Quezada, Guiccione y Carbajal, no habiendo ocurrido el Sr. Castro porque
el Sr. (González) Ortega que me ofreció citarlo, dijo que se le había olvidado,
pero que estando aún malo dicho Sr. Castro, se le debía excusar. En seguida,
hice a los señores Generales la misma manifestación que había yo antes
(hecho) al Sr. (González) Ortega, sobre la reunión de nuestras fuerzas con las
del Sr. Patoni para batir en detall, al enemigo y además les dije que si alguno
tenía alguna observación que hacer, principalmente respecto del espíritu de
la fuerza que mandaban, lo hiciera con toda franqueza. Ninguno, con
excepción del Sr. (González) Ortega, se opuso al pensamiento de marchar al
campo del Sr. Patoni, para emprender unidos a batir al enemigo en detall,
manifestaron la necesidad de obrar unidos, de proteger el paso del Gobierno,
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para el punto que eligiera y el Sr. Alcalde leyó una exposición que había escrito
expresando la conveniencia de obrar activamente sobre el enemigo.
El Sr. (González) Ortega manifestó que todo lo que fuera dirigirse al norte
para ir a Chihuahua era perder la fuerza física y moral del Gobierno, porque
la tropa ni los jefes y oficiales, no querían ir a Chihuahua.
Le contesté que había una equivocación en creer que las tropas iban para
Chihuahua pues jamás se había indicado esta idea. Se trataba de ir al punto en
que está el Sr. Patoni para que unidos batamos al enemigo. Insistió el Sr.
(González) Ortega que no era conveniente marchar al rumbo indicado porque
se diría que huíamos para salvar sólo nuestras personas y sacrificar a la tropa.
Que esto era lo que se decía en todas partes y como su opinión y su conciencia le
decían que perderíamos las fuerzas si nos dirigíamos, repitió, rumbo a
Chihuahua; si el Gobierno así lo disponía, obedecería y haría que marchara su
fuerza; pero que renunciaría (a) todo mando para librarse de toda
responsabilidad. A lo que le contesté que habiendo ya manifestado su opinión
cada uno de los señores Generales y estando ya suficientemente aclarado que él
no ha de seguir con su fuerza al campo del Sr. Patoni se le comunicaría
oportunamente la resolución del Gobierno, que procuraría conciliar la
persecución activa al enemigo con la cooperación de todos los que desean la
salvación de la República, advirtiéndole que no hiciera aprecio de las voces
vulgares que atribuían al Gobierno la idea de fuga sacrificando las fuerzas.
Repitió el Sr. (González) Ortega que él obedecería y haría que su fuerza
marchara donde se quisiera; pero que él renunciaría a todo mando si se dirigían
rumbo a Chihuahua. Se le repitió que ir al Estado de Durango a batir al
enemigo con el Sr. Patoni no era ir a Chihuahua.90

Con el general González Ortega al frente y del general Patoni como
segundo de a bordo en el Cuerpo de Ejército de Occidente,
tranquilizó al presidente Juárez que se dirigió al rancho de
Matamoros en La Laguna coahuilense. Con la idea de Patoni, el
reformador logró conciliar algunos intereses dispersos entre sus
generales y a pesar de los puntos de vista renuentes del general
zacatecano se erigió la columna vertebral que minaría en adelante la
poderosa avanzada del ejército francés.

El 30 de agosto don Juan A. Viesca, quien ocupaba probablemente
el cargo de alcalde en Parras, informó a don Benito del arribo a

90 Ibid.
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Parras de mil franceses quienes partieron para Ciénega
(Cuatrociénegas) donde los esperaba un campamento con dos mil
más.

Los franceses no se ocuparon absolutamente de nada que cambiase el orden
establecido, no se dijo palabra sobre acta de adhesión al Imperio y, aunque
yo dije al Barón d´Aymar, jefe de la columna, que desde el momento de su
llegada quedaba sin autoridad y le pedí que proveyese lo que creyera
conveniente, me contestó que no tenía misión alguna para ello. He aquí
pues, señor Presidente, que sigo como autoridad mexicana en medio de
esta cuasi ocupación.91

Tan incontables eran los pendientes del presidente Juárez, que
muchos asuntos quedaban en la cartera. A la salida de la gubernatura
de Coahuila de don Juan Antonio de la Fuente no fueron consignadas
en documentos ni conocidas las causas de su dimisión, don Gregorio
Galindo recibía el trato de gobernador por el gobierno juarista. Sin
nombramiento, don Gregorio, quien residía en Piedras Negras
(cuidaba para la causa republicana la aduana de la frontera
coahuilense), de acuerdo con su carta al Benemérito, requería de
comunicación oficial para ejercer la responsabilidad:

… he visto se sirve usted decirme que por duplicado me mandó el
nombramiento de Gobernador y Comandante Militar de este Estado; por
tan alta confianza que usted ha tenido la bondad de conferir a mi escasa
capacidad le doy a usted, señor Presidente, las gracias más cumplidas y
mucho más porque esa honra se ha servido darla a esta pobre frontera que
ha sabido guardar fidelidad y convicciones que posee; pero al mismo tiempo
me es muy sensible manifestar a usted que no he tenido el honor de recibir
ni uno ni otro, es decir, ni el principal ni el duplicado, por cuyo motivo me
he abstenido de dirigirme al Estado con ese carácter, que si bien en este
Partido sería obedecido, en los demás que lo componen se presentarían
algunas dificultades que vencer; si esta reflexión que hago fuese de su
supremo agrado, espero se me comunique como lo estime conveniente, bajo
la inteligencia que no obstante ese motivo puede usted estar seguro que
continúo y continuaré defendiendo mi Patria hasta el último extremo.92

91 Ibid.
92 Ibid.
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Una de las cuentas pendientes del presidente Juárez se encontraba
en La Laguna coahuilense y mucho tenía que ver con la influencia
que ejerció ahí don Santiago Vidaurri como gobernador de Nuevo
León y Coahuila, protegiendo al rico hacendado de origen español
Leonardo Zuloaga. Un añejo conflicto de tierras, del que tenía
conocimiento don Benito, por fin estaba en sus manos.

La comitiva presidencial llegó a principios de septiembre de 1864 a
San José de Matamoros, la antigua Vega de Marrufo. Los vecinos de
la región depositaron su esperanza en el presidente Juárez para que
les hiciera justicia y pusiera fin al prolongado y penoso episodio del
histórico litigio de tierras y enfrentamientos, en las extensas
propiedades del acaudalado terrateniente Zuloaga.

En medio de la cálida bienvenida de los vecinos de estas rancherías,
don Benito confió la preocupación por el destino de los Archivos de
la Nación que traía consigo en once carretas. Con muchas dificultades
había logrado preservarlos por tortuosos caminos del hostigamiento
de sus perseguidores.

El 4 de septiembre de 1864, el presidente Juárez tomó la
determinación de dejar en resguardo los valiosos documentos y por
consejo del general Jesús González Herrera, leal defensor de los
labriegos laguneros, eligió a El Gatuño, pequeña ranchería situada a
cinco kilómetros de San José de Matamoros, donde los vecinos del
caserío se harían cargo de tan delicada encomienda.

Los valerosos y leales labriegos del lugar, apoyados por campesinos de
La Soledad y El Huarache, rancherías cercanas,  escogieron como
escondite la Gruta del Tabaco, situada en una sierra colindante. Los
heroicos custodios de los Archivos de la Nación fueron Juan de la Cruz
Borrego, Darío López Orduña, Marín Ortiz, Guadalupe Sarmiento,
Jerónimo Salazar, Pablo y Manuel Arreguín, Mateo Guillén; Francisco,
Julián y Guillermo Caro; Ángel Ramírez, Julián Argumedo; Vicente,
Cecilio y Andrés Ramírez, Diego de los Santos; Epifanio, Ignacio,
Telésforo y Jerónimo Reyes, entre otros acomedidos vecinos.



142

La valiosa carga debía quedar en resguardo temporal, mientras el
presidente Juárez instalaba los Poderes en alguna ciudad
chihuahuense. A esta condición el general González Herrera desde
Viesca respondió:

Cumpliré debidamente con el encargo que se sirve hacerme, estando muy
a la mira de que luego que regresen los carros de Saltillo que van para
Chihuahua, remitir para aquella ciudad los bultos de que me habla, mas si
dichos carros se tardan en venir a esta villa, no vacilaré un instante en
hacer la remisión de bultos, con unas carretas y hacer sean puestos en poder
del ciudadano Gobernador de aquella ciudad, teniendo yo el  mayor placer
en que éstos no tengan ningún detrimento en su tránsito y pudiendo usted
estar tranquilo, a la vez de descansar en la confianza con que se ha dignado
distinguirme.93

Los Archivos de la Nación estuvieron en la Cueva del Tabaco tres años
y al triunfo republicano en 1867 y a la restauración de la República,
el patriota don Juan de la Cruz Borrego, labriego lagunero, los regresó
intactos al gobierno juarista en 1868. Don Benito sugirió a los vecinos
de la ranchería cambiar el nombre de Gatuño por el de Congregación
Hidalgo, en homenaje al Padre de la Patria y así se hizo. La Cueva del
Tabaco fue declarada Monumento Histórico adscrito al Patrimonio
Cultural de la Nación, el 7 de marzo de 1972.

Días después, ya instalado en Mapimí, el día 8 de septiembre de
1864, el presidente Juárez expidió un decreto para la repartición de
tierras –113 hectáreas de cada lote– a 352 familias campesinas de
San José de Matamoros, hasta entonces peones del terrateniente
Leonardo Zuloaga. Muchos de ellos, labriegos afectados por las
ambiciones del hacendado español, recibieron predios cultivables
susceptibles de ser regados por el río Aguanaval. Y en la misma
fecha (8 de septiembre de 1864) desde su eventual residencia oficial
en Mapimí, el Benemérito elevó al poblado de Matamoros a la
categoría de villa (villa Laguna de Matamoros).

93 Ibid.
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El ciudadano Presidente de la República se ha servido dirigirme el
decreto que sigue:

Benito Juárez, Presidente constitucional de los Estados Unidos
Mexicanos, a sus habitantes, sabed:

Que en uso de las amplias facultades de que me hallo investido, he
tenido a bien decretar lo siguiente:

Artículo 1.- La población de Matamoros del Distrito de Parras, en el
estado de Coahuila, se erige en Villa, con el nombre de Laguna de
Matamoros.
Artículo 2.- El gobierno del estado determinará lo conveniente respecto
del régimen político y municipal de la Villa de la Laguna.
Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé el debido
cumplimiento.
Dado en Mapimí, a 8 de septiembre de 1864.
Benito Juárez
Al ciudadano Sebastián Lerdo de Tejada. Ministro de Relaciones
Exteriores y Gobernación.

Y lo comunico a usted para los fines consiguientes.

Independencia, Libertad y Reforma. Mapimí, septiembre 8 de 1864.

(Sebastián) Lerdo de Tejada94

94 Ibid.
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Apéndice

Para recrear en su justa dimensión la etapa que enmarcó la azarosa
salida del presidente Juárez y sus ministros de la ciudad de
Monterrey, se reproducen dos misivas, una de don Benito, otra del
ministro de Relaciones Exteriores y Gobernación, don Sebastián
Lerdo de Tejada, dirigidas el mismo día a don Matías Romero,
ministro de la Legación Mexicana en Washington:

Carta del Presidente Juárez

Estado de Durango, Nazas, septiembre 22 de 1864

Sr. Don Matías Romero
Mi estimado amigo:

Motivos poderosos que no puedo fiar a la pluma, obligaron a nuestras
fuerzas a retirarse de La Angostura salvando muchos elementos de guerra
para utilizarlos más adelante. Uno de aquellos motivos fue la traición de
Quiroga que, a pesar de su fingida sumisión al Gobierno, hostilizó al
Gobierno por la retaguardia, a la vez que el invasor extranjero estaba ya
al frente de nuestras fuerzas leales. Quiroga prefirió la satisfacción de sus
pasiones rastreras a la defensa de la Patria. Ojalá que el remordimiento lo
haga volver sobre sí y que hoy lave su crimen, haciendo la guerra a los
invasores que ocupan Monterrey.
Con la debida anticipación hice saber a los Gobernadores de los estados que
me retiraba de Monterrey para trasladar la residencia del Gobierno a otro
punto que designaría y les diría oportunamente.
A consecuencia de esta determinación salí de Monterrey a las tres de la
tarde del día 15 de agosto y fui a pernoctar en Santa Catarina, cuatro
leguas distante de Monterrey. El 16 llegué a la hacienda de Santa María
distante cinco leguas del Saltillo.
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Mi salida de Monterrey y mi marcha hasta la hacienda fue en orden y sin
precipitación, no obstante que desde las nueve de la mañana del día 15
entraron en la ciudad las guerrillas de Quiroga a hacer fuego sobre mi
escolta y de que en la madrugada del 16 me siguieron hasta Santa Catarina,
donde me mataron un soldado e hirieron a otro. El día 17 alcancé a
nuestras fuerzas que ya iban de retirada por la hacienda de Mesillas, con
el objeto de dirigirse a Parras. El enemigo destacó una sección de tropas en
nuestra persecución pero, a pesar de lo lento de nuestra marcha, por lo
pesado de los trenes y el mal estado de los caminos, no me dio alcance y
contramarchó de Parras para el Saltillo.
El día 2 de septiembre llegamos a la hacienda de Santa Rosa, perteneciente
a este Estado y allí formé el 1er. Cuerpo del Ejército de Occidente, compuesto
de la división que había yo organizado en Nuevo León al mando del
General Alcalde, de la División de Zacatecas y de la División del Gral.
Patoni. Nombré de Gral. en jefe al Sr. (González) Ortega y de su segundo
al Sr. Patoni y ordené que se abriese la campaña sobre Durango y Zacatecas.
El día 12 emprendió el ejército su marcha y yo me pasé a esta ciudad que
dista 60 leguas de la Capital de Durango. Hoy se hallan nuestras fuerzas
interpuestas entre Durango y Zacatecas y pronto ocuparán una de esas
capitales.
El Ejército del Centro que se halla en Jalisco está en el mejor sentido y los
jefes todos después de la defección de (López) Uraga, en la mejor armonía.
Arteaga que es el General en jefe, es obedecido por todos, lo mismo que el
Gral. Echeagaray que es su segundo.
Cortina opera por Tamaulipas y la Huasteca. El Coronel don Gregorio
Galindo, que es Gobernador y Comandante Militar de Coahuila, se halla
con sus fuerzas en Piedras Negras. El Gral. don Pedro Hinojosa es el
Gobernador y Comandante militar de Nuevo León y su segundo es el
Coronel Naranjo.
El Gral. Antillón es el Gobernador y Comandante militar de Guanajuato.
El Gral. Salazar es el Gobernador y Comandante militar de Michoacán y,
en combinación con el Gobernador de Toluca (sic) el Gral. don Vicente
Riva Palacio, cubren la línea desde Michoacán y Toluca hasta el Estado de
Guerrero, que cubre el Gral. Álvarez.
El Gral. don Porfirio Díaz sostiene la línea de Veracruz, Tabasco, Chiapas
y Oaxaca hasta Puebla.
Don Juan Bustamante es el Gobernador y Comandante Militar de San
Luis Potosí. El Gral. don Juan N. Kampfner es el Gobernador y
Comandante Militar del 2º Distrito del Estado de México.
La defección de (López) Uraga y otros en nada nos ha perjudicado.
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Nuestro ejército está cada día más alentado y decidido, de manera que nos
ha traído un bien positivo la separación de los jefes que por su falta de fe y
de patriotismo no hacían otra cosa que neutralizar el ardor de nuestros
soldados y servir de rémora al Gobierno.
Hoy todos los hombres de corazón están unidos y resueltos a seguir la lucha
hasta conseguir el triunfo definitivo de nuestra causa.
Tal vez pronto tenga que comunicarle a usted buenas noticias. Yo
permaneceré por ahora en este Estado y después iré a Chihuahua o a
Sinaloa, según las circunstancias lo exijan.
Mande usted la adjunta al Sr. Terán y comuníquele la anterior relación,
por si no pudiere yo escribirle largamente.
No sé de mi familia. Si hubiere llegado a Nueva York, suplico a usted le
mande entregar la adjunta.
También suplico a usted salude a los amigos Mariscal, Marín, Cuesta,
Navarro y Baz, diciendo a éste que su hermano Valente está aquí sin
novedad.
También están aquí, pues vinieron en mi compañía, los paisanos Ruiz,
Sánchez, Posada, Zárate, Goytia y Pancho Díaz, mi ayudante. Gamboa
se quedó enfermo en el Saltillo y no he vuelto a saber de él. Vienen, también:
Prieto, Balcárcel, Contreras, Elizalde, Burgos y los Ministros Lerdo,
Iglesias y Negrete.
Soy de usted afectísimo q. b. s. m.
Benito Juárez95

***

95 Ibid.
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Carta de don Sebastián Lerdo de Tejada

Nazas, septiembre 22 de 1864

Sr. don Matías Romero.
Washington.
Muy estimado amigo y señor mío:

Espero que haya usted recibido los oficios y cartas particulares que le dirigí
el 14 de agosto anterior, víspera de la salida de Monterrey.
En mi carta ya anunciaba a usted que nuestra salida se verificaría el día
siguiente al inmediato, según las noticias que se recibieron de los avances
del enemigo hacia La Angostura y el Saltillo. Por las que se recibieron  en
la noche del mismo día 14,  determinó el señor presidente salir a las tres de
la tarde del 15,  y que, en la madrugada del mismo saliera el general
Negrete para el Saltillo, marchando también a la misma hora para ese
punto los tres cuerpos de infantería que habían quedado en Monterrey,
componiendo un número total como de 700 hombres. Estos avanzaban
para reforzar nuestras tropas que estaban en el Saltillo y La Angostura,
según el plan convenido de reunir allí  todas las fuerzas disponibles, ya
para resistir al enemigo, si su número daba algunas probabilidades de
buen éxito, o ya para que, en caso contrario, se retirasen todas por un lado
de La Angostura en dirección a Parras, con objeto de traerlas a este estado
de Durango, para que, reunidas con las del general Patoni, se combinase lo
que pareciese mejor, según las circunstancias.
En la mañana del 15 sólo quedaron  en Monterrey cosa de 100 hombres de
caballería para escoltar al señor presidente, que había pensado pasar a un
lado del Saltillo para ir a Parras y esperar allí  el desenlace  de La Angostura.
Como sabrá usted, el coronel Quiroga había fingido  someterse al gobierno,
recibiendo de él haberes para sus fuerzas y aparentando obedecer sus órdenes.
Estaba en Cadereyta, que dista 10 leguas de Monterrey, y en dirección
opuesta al Saltillo. Tenía allí el grueso de sus fuerzas en número  de 600 u
800 hombres, habiendo retardado con diversos pretextos el cumplimiento
de la orden que se le había dado  y que había protestado obedecer en cuanto
acabara de reunir las fuerzas, de marchar por un cañón  de la sierra al sur
de Monterrey para dirigirse al camino  que viene de Matehuala al Saltillo,
por la hacienda del Potosí. Con esto debía cuidar él ese flanco de la posición
de La Angostura por donde se sabía  que debía avanzar Florentino López
con una fuerza de traidores, a la vez que avanzaban los franceses por el
camino del Salado.
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Con las noticias del avance de los franceses y de que, de uno a otro momento,
saldría el resto de las fuerzas de Monterrey para el Saltillo, Quiroga quiso
acercarse a Monterrey con una parte de sus fuerzas en la tarde y la noche
del día 14, proponiéndose consumar su traición a la hora oportuna. Cuando
los de Quiroga  supieron que sólo quedaba  en Monterrey cosa de 100
hombres  de caballería, empezaron a tirotear  por las orillas de la población
sin que los habitantes de ella tomaran parte y sin que les contestase sus
fuegos la fuerza del gobierno, que sólo se distribuyó  entre la guardia de
Palacio y otros dos o tres puntos, puesta  sobre las armas para lo que pudiese
ocurrir. Además se mandó devolver, del camino para el Saltillo, un cuerpo
de infantería de 200 plazas, que llegaron entre doce y una del día y que tan
sólo permanecieron formados en la calle principal frente a Palacio. El
tiroteo de los de Quiroga continuó sin que se les contestase y sin que ellos se
atrevieran ni aun a aparentar que pretendían formalizar ningún ataque.
Más bien que presentar un peligro digno de temerse, sólo inspiraba
indignación la felonía.
Toda la población  supo que las tres de la tarde era la hora señalada para la
salida del gobierno, que se verificó a las tres y diez minutos, acompañando
al señor presidente unos 60 hombres de caballería y 30 ó 40 personas a
caballo, de los funcionarios o empleados del gobierno, saliendo juntos los
demás en carruajes.
El cuerpo de infantería y el resto de la caballería se quedaron con orden de
permanecer media hora más y no comenzar su marcha sino hasta las
cuatro en punto. En este tiempo, después de la salida del gobierno, continuó
el tiroteo de los de Quiroga, sin contestarlo nuestras fuerzas sino hasta que
iban por la orilla de la población, donde se acercó algo un pelotón de aquéllos,
que desde luego fue rechazado, sin ninguna desgracia  por nuestra parte.
El señor presidente dispuso quedarse esa noche en el pueblo de Santa
Catarina, a cuatro leguas de Monterrey. Al salir de Santa Catarina, entre
las cinco y las seis de la mañana del 16, se presentó  de improviso  por una
encrucijada alguna fuerza de Quiroga, en número como de 100 hombres,
que dispararon  sus armas sobre la fuerza de la escolta y que huyeron en el
acto que se les contestaron sus tiros. De esto resultó un muerto y dos heridos
de nuestra fuerza. Después de ese momento, ya no pretendieron seguir al
gobierno, que llegó esa tarde al molino de Santa María, cinco leguas antes
del Saltillo.
Ahora que se presenta la primera oportunidad que creo segura de enviar a
usted esta carta por Mazatlán, para que la dirijan los vapores del Pacífico
a Panamá, he querido hacer a usted la relación exacta de aquellos sucesos,
para que los conozca en su verdadero valor, aunque sea un poco tarde y
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después que haya visto los embustes de los traidores, compañeros de Quiroga,
cuya exageración habrá usted calculado, sin duda.
Creo que puede considerarse civilizada y con buenos sentimientos la mayoría
de los habitantes de Nuevo León, o a lo menos la de Monterrey y la de las
poblaciones principales; creo también que esa mayoría no ha quedado con
ideas hostiles al gobierno, siquiera porque no los gravó ni vejó en cosa
alguna. Vieron  que durante  cuatro meses y medio, fuera de los gastos de
sus oficinas, que algo importaban, por muy económicamente que se atendían,
se organizaron y pagaron 3,000 hombres, se auxiliaron  las fuerzas del
general Patoni, se pagaron  también en el último  mes las del general
(González) Ortega, se pagaron  no sólo por completo sino aun con algunas
cantidades de gastos extraordinarios las fuerzas del general Doblado, hasta
el 17 de mayo y, todo esto no tomando un solo peso de las rentas propias del
estado, no recibiendo casi nada de la aduana de Matamoros y disponiendo
tan sólo de las rentas federales recaudadas en Piedras Negras y Monterrey,
que fueron  en ese tiempo  menores que las que ordinariamente percibía
Vidaurri, cuya malversación se hizo  de este modo notoria para todos, pues
él no mantenía en los últimos años ni 500 hombres y, sin embargo, imponía
frecuentes exacciones  extraordinarias y aumentaba cada día  más la
deuda pública  que contraía.
Revisando las constancias que quedaron en Monterrey, se formó por don
Juan A. Zambrano una noticia de las malversaciones de Vidaurri, de
Milmo y demás, que, desgraciadamente, no pudo publicarse  por haberla
terminado en los días inmediatos  a la salida del gobierno. Éste no había
impuesto gravamen de un solo peso, no hasta el 2 de agosto en que decretó
un préstamo de $100,000 el cual en verdad no fue mal recibido, ya porque
se distribuyó muy equitativamente, con intervención  de una junta de
comerciantes y propietarios de Monterrey, y ya porque palparon  que el
gobierno no determinó imponerlo sino cuando la rebelión  de Quiroga lo
privó de las rentas de Piedras Negras, impidiendo el comercio de aquel
punto por la inseguridad de los caminos, para la conducción de los algodones.
De ese préstamo, nada más se cobró la mitad, correspondiente al primer
plazo en Monterrey, esto es, 30 y tantos mil pesos, de los que una parte, no
pequeña, quedó compensada en el pago de algunos derechos antes de la
salida del gobierno, conforme al decreto relativo.
He dicho a usted  mi juicio acerca de la mayoría  de los habitantes de Nuevo
León; pero debo agregar que, tanto porque las poblaciones no están aún
bien organizadas, como por el sistema  de terror que empleó Vidaurri
durante algunos años, esa mayoría  tiene temor  a los partidarios  de aquél
y a los prosélitos  que colectan  en las rancherías  y pequeñas poblaciones del
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norte del estado, y que tienen  los mismos instintos de pillaje y de asesinato
que los bárbaros  con quienes combaten. Necesitaría  yo escribir mucho si
quisiera dar a usted una idea aproximada  de la parte  de la población  en
que Vidaurri tiene sus partidarios. Sólo diré a usted que abrigan  todos los
sentimientos consiguientes al mayor odio contra los hombres y las cosas del
interior de la República, y que, sin embargo, cuando se ven débiles o por
cualquier motivo lo creen conveniente a sus fines, llevan la falsía hasta un
grado increíble de bajeza y humillación. No tendría yo palabras  para
expresar a usted toda la falsía y la bajeza del secretario de Quiroga, don
José María Leal, que fue muchas veces a ver al señor  presidente, hablándole
con los brazos cruzados, con la cabeza y los ojos bajos, en la actitud más
humilde, con las  protestas más absolutas de respeto y consideración, para
llegar, después de nuestra salida, hasta no saber cómo agotar en las
comunicaciones de Quiroga y en sus impresos, redactados por él y con su
firma, todas las calumnias que ha podido inventar y los más groseros
insultos.
Para terminar esta pincelada, sólo diré a usted  que el más experimentado
en el trato con los hombres de peor especie del interior de la república,
necesitaría ir a Nuevo León para formarse una idea cabal de la felonía y
los instintos de esa parte de sus habitantes.
Cuando el gobierno llegó en la tarde del 16 al molino de Santa María,
recibió allí comunicaciones del general  Negrete, avisando  que los franceses
habían forzado  algo sus marchas y que, según los últimos datos acerca de su
número, habían convenido él y el general (González) Ortega en que la
resistencia no tenía probabilidades de buen éxito y que consideraba peligroso
hacer la retirada casi a la vista de los franceses por el camino directo para
Parras, que después de La Angostura sigue por algún trecho a corta distancia
del camino que viene del Salado al Saltillo. Por esta razón  avisaba  que en
la noche se retirarían  nuestras fuerzas de La Angostura y el Saltillo hasta
llegar al mismo molino de Santa María y de allí tomar al norte el camino
de Monclova. Así se ejecutó, en efecto, marchando el gobierno juntamente
con todas nuestras fuerzas y haciéndose dos jornadas en dirección de dicho
camino de Monclova hasta la hacienda de Anhelo, distante del Saltillo cosa
de 23 leguas.
En La Angostura sólo se dejaron clavadas seis piezas de batalla, quemando
también  las cureñas y un poco de parque para el que no bastaban los carros.
Después de la primera jornada permanecieron un día en Mesillas, el gobierno
y las fuerzas y, después de la segunda, estuvieron en Anhelo otro día.
Seguir el camino para Monclova y de allí continuar para Chihuahua con
siete u ocho jornadas de desierto, no era posible sin exponerse a perder la
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mayor parte de la fuerza. De ahí es que el gobierno nada más se propuso
hacer creer a los franceses que seguiríamos el camino para Monclova, a fin
de que no pensasen oportunamente en interceptar un camino de travesía
para Parras.
El día 21 salimos de Anhelo para hacer una jornada en que marchábamos
ya hacia Parras, pero, pudiendo tomar todavía otro camino para Monclova,
si lo hacían necesarios los movimientos de los franceses, de que todavía no
teníamos noticias seguras. En ese camino  de travesía para Parras había
necesidad de parar en la tercera jornada, a distancia, cuando más lejos, de
13 ó 14 leguas del Saltillo. Desde Anhelo  se formó una sección de 300
hombres para escoltar al gobierno, con objeto de que fuese una jornada
adelante del grueso de las fuerzas que no podían hacer jornadas largas  por
traer 15 piezas  de batalla, 10 de montaña y un tren  de carros algo pesado.
Los franceses no supieron nuestros movimientos sino hasta el día de la
segunda jornada de Anhelo para Parras. Entonces mandaron  una sección
de 400 a 1,000 hombres que, ya en la cuarta jornada, del grueso de
nuestras fuerzas que venían con el general (González) Ortega, quedó a 5
ó 6 leguas de distancia de ellas.
El gobierno llegó en la tarde  del 24 a la hacienda de San Lorenzo, una
legua distante de Parras, y el general (González) Ortega llegó hasta el 27
a esa villa. La fuerza francesa, al mando del general Aymard, se limitó a
hacer tres jornadas en observación de nuestras fuerzas, sin pensar en
atacarlas; no obstante que bien hubiera podido alcanzarlas, porque esas
tres jornadas fueron de casi 17 leguas, por el cansancio de la caballada y
mulada y la escasez de pasturas.
Seguramente los franceses esperaron que hubiera habido en nuestra retirada
tanta deserción o tanto desorden que con sus 800 ó 1,000 hombres hubieran
podido destruir nuestras fuerzas, y ya no quisieron ponerse a la vista de ellas,
ni pensaron atacarlas al cerciorarse de que estaban en disposición de batirse.
En efecto, la retirada  se emprendió con cosa de 3,000 hombres. Durante
las primeras jornadas a Mesillas y a Anhelo hubo buen orden y casi ninguna
deserción. Más adelante, al atravesar veinte y tantas leguas de casi desierto
y al seguir por un camino de muy escasos víveres y pocas pasturas, fue
donde hubo más deserción, de  manera que, cuando se reunieron el gobierno
y todas las fuerzas, el día 4 de este mes en la hacienda de Santa Rosa,
primer punto de este estado de Durango, después de pasar por Viesca, los
Hornos y Matamoros, del de Coahuila, había habido una baja total de 600
a 700 hombres.
El general (González) Ortega siguió con sus fuerzas, el 28 de agosto, para
Viesca, y algunas horas después de su salida de Parras entró allí la fuerza
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francesa  del general Aymard, permaneciendo en aquella villa y
retrocediendo en seguida para el Saltillo. La fuerza del general Patoni
estaba en La Cadena, a dos jornadas largas de Santa Rosa. Dicho general
fue a esa hacienda, donde se continuó y arregló la formación del primer
cuerpo de ejército de occidente, de que acompaño a usted un ejemplar.  Ese
cuerpo de ejército, formado  con las fuerzas del general Patoni y las que
vinieron con el gobierno, excepto una sección de 250 hombres que conserva
de escolta, se compone de 3,000 y tantos hombres, con 20 y tantas piezas de
artillería. Anteayer estaba en las villas de San Miguel y San Juan del
Mezquital, que se hallan a la mitad del camino entre Zacatecas y Durango.
Según noticias que parecen ciertas, en todo el estado de Zacatecas no había
más que 800 franceses; los que hay en la ciudad de Durango y algunos
puntos cercanos a ella, escasamente llegarían a 1,000. En ambos estados
sólo tienen pocas guerrillas de muy corta fuerza de traidores, pues sabe
usted que hasta ahora han seguido el sistema de tener muy poca fuerza de
mexicanos.
No faltan, pues, buenas probabilidades de que en las operaciones de dicho
cuerpo de ejército sobre las ciudades de Durango y Zacatecas, logren nuestras
fuerzas ocupar algunas de ellas.
El gobierno avanzó  de Santa Rosa a Mapimí, que es camino de Chihuahua,
sólo para dejar pasar algunos días mientras ejecutaban nuestras fuerzas
sus primeras marchas.
Después retrocedió  30 y tantas leguas hasta la Noria Pedriceña, que está
a cosa de 40 leguas de Durango y de allí vino a esta ciudad, por camino de
herradura y a 50 y tantas por camino carretero.
En la ciudad de Durango  no faltan conservadores y traidores; pero en las
demás poblaciones del estado son en la generalidad  los habitantes buenos
liberales. En esta ciudad de Nazas no sólo ha sido bien recibido el gobierno,
sino con verdadero entusiasmo.
El señor presidente piensa, por ahora, permanecer algunos días en este
lugar o en otro de este estado, como Santiago Papasquiaro, entretanto
puede ejecutar las primeras operaciones el referido cuerpo de ejército. Si
ellas no dan motivo para alguna modificación, seguirá el gobierno  el
pensamiento adoptado desde Monterrey. Allí se dejó creer generalmente
que nuestro propósito  era ir a Chihuahua. Podremos ir allá  si las
circunstancias lo aconsejan, pero siempre nos ha parecido preferible ir a
Sinaloa, por sus mayores recursos y mayor facilidad de comunicaciones con
el interior y exterior de la república.
Olvidaba decir a usted  que los archivos del gobierno salieron de Monterrey
con algunos días de anticipación y que están a salvo en camino para
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Chihuahua. Tan sólo se perdieron por descuido del encargado de un carro,
en la jornada de Santa María a Mesillas, tres o cuatro pequeños cajones
con algunos sellos y los papeles del despacho diario de algunas oficinas,
posterior a la salida de los archivos. Desgraciadamente, había yo reservado
y venía en uno de esos pequeños cajones la colección completa de las notas de
usted, de este año; esto es, las principales, habiéndose puesto en los cajones
del archivo los duplicados y triplicados. Temiendo que pasara algún tiempo
sin tener cerca del gobierno los archivos, quise apartar esa colección  y no
me pareció temible el peligro de extravío. Precisamente el bulto de los
papeles que habían quedado en el Ministerio de Guerra y que, a última
hora, estaba descuidado por sus empleados, lo saqué de Monterrey en mi
guayín, salvándose así del extravío  de los otros tres o cuatro cajones para
los que se había arreglado un carro ligero con toda anticipación.
Durante el camino hemos recibido noticias,  que alcanzan  hasta mediados
de agosto, del general Arteaga, que manda ahora el ejército del centro, en
el que la traición de (López) Uraga causó muy poco mal por los buenos
sentimientos de aquellas tropas y sus jefes. En los primeros días de agosto
avanzó otra vez el general Douay hacia los puntos que ocupaba aquel
ejército en el estado de Jalisco, y otra vez volvió a retroceder.
Omito dar a usted  noticias del interior de la república, por ser algo atrasadas
las que por aquí tenemos.
Aprovecharé  la oportunidad que tenga de escribir a usted, que será más
frecuentemente si vamos al estado de Sinaloa o nos acercamos más a él.
Ya desde Monterrey dije a usted en mi carta de 14 de agosto, que se
sirviera usted dirigirnos sus cartas por Panamá y California, para que
desde allí las pudieran enviar a Mazatlán o al punto que conviniera de
nuestras costas del Pacífico.
Por mala que sea nuestra situación, todos hemos podido preverla y todos
hemos sabido, desde hace tiempo, que lo que se necesita es más tiempo y más
constancia.
Deseando a usted toda felicidad y buena salud, me repito como siempre su
afectísimo amigo y seguro servidor.
Sebastián Lerdo de Tejada96

96 Ibid.
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Decreto mediante el que es erigido, definitivamente, como libre y
soberano el estado de Coahuila con el nombre de Coahuila de
Zaragoza.
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Cronología de la vida y obra de Benito Juárez

21 de marzo de 1806. Nace en San Pablo Guelatao, Oaxaca.

1809.Mueren sus padres, Marcelino Juárez y Brígida García, y queda
al cuidado de sus abuelos paternos; a la muerte de ellos queda
bajo la custodia de su tío Bernardino.

1818.Huye de la casa de su tío, va a Oaxaca; conoce a Antonio
Salanueva, quien se convierte en su padrino, lo apoya en sus
estudios y lo inscribe en el seminario.

1827.Termina los estudios de bachillerato en el seminario.

1828.Ingresa al Instituto de Ciencias y Artes para cursar la carrera
de jurisprudencia.

1834.Obtiene el título de abogado y forma parte del Tribunal
Superior de Justicia de su estado. En México, don Valentín
Gómez Farías inicia la reforma estructural de las leyes
mexicanas al promulgar la Ley de Manos Muertas. El abogado
Juárez queda influido por esos ideales reformistas.

1840.Nace su segundo hijo Tereso de una primera relación con
Juana Rosa Chagoya. Años antes tuvo una hija, Susana.

1841.Es nombrado juez de primera instancia del ramo civil y titular
de Hacienda en Oaxaca.

31 de julio de 1843. Se une en matrimonio con Margarita Maza.
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1847.Es nombrado representante de Oaxaca en el Congreso de la
Nación. Designado gobernador interino de Oaxaca.

1848.Es elegido Gobernador Constitucional de su estado por un
periodo de cuatro años.

1852.Es director del Instituto de Ciencias y Artes y catedrático de
derecho civil.

1853.Por su respaldo a la insurgencia, es apresado y enviado al exilio
por el general Antonio López de Santa Anna. Llega a Nueva
Orleans, EU.

1 de marzo de 1854. Proclamación del Plan de Ayutla. Los generales
Juan Álvarez e Ignacio Comonfort desconocen al gobierno
del general Antonio López de Santa Anna. Juárez regresa
para apoyar la revolución.

23 de mayo de 1855. Santiago Vidaurri, sin haberse sumado nunca
al Plan de Ayutla, formuló su propio Plan que denominó de
Monterrey, con el que declaró que Nuevo León rescataba su
soberanía y que así permanecería hasta que el Congreso Nacional
constituyera un nuevo gobierno para el país sobre la base
republicana federal; y convocó a Coahuila y Tamaulipas para
que formaran un solo gobierno respetable y fuerte para defenderse
de las incursiones de los texanos y de las depredaciones de los
naturales.

13 de julio de 1855. El triunfo del Plan de Ayutla dio lugar al
Congreso Constituyente de 1856, que promulgaría la
Constitución de 1857.

4 de octubre de 1855. El general Juan Álvarez es declarado
Presidente de la República. Juárez es nombrado ministro de
Justicia e Instrucción Pública.
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22 de noviembre de 1855. Promulga la Ley Juárez.

11 de diciembre de 1855. Ignacio Comonfort sustituye al general
Álvarez. Don Benito es ratificado ministro de Justicia.

19 de febrero de 1856. Arbitrariamente y con el fin de consumar
sus sueños regionalistas, Santiago Vidaurri, gobernador de
Nuevo León, anexó Coahuila a ese estado.

5 de febrero de 1857. Se reforma la Constitución de 1824 dando
origen a una nueva Carta Magna. Por su alto contenido liberal,
el presidente Comonfort la firma con muchas reservas. Se
denomina Constitución Federal de los Estados Unidos
Mexicanos. En este documento ya se contempla el estado de
Nuevo León y Coahuila. Comonfort nombra a Juárez,
primero ministro de Gobernación, luego presidente de la
Suprema Corte de Justicia de la Nación, con lo que se convierte
en vicepresidente.

1 de diciembre de 1857. Ignacio Comonfort prestó juramento como
Presidente Constitucional de México y Juárez es ministro de
Gobernación; días después es nombrado ministro de la
Suprema Corte de Justicia. El día 11 del mismo mes,
Comonfort disuelve el Congreso, deroga la Constitución por
presión de los conservadores y deja el gobierno a principios
de enero de 1858, al triunfo del Plan   de Tacubaya.

19 de enero de 1858. Tras el golpe de estado de Comonfort, Juárez
es apresado y liberado enseguida. Estando en la ciudad de
Guanajuato, don Benito Juárez, en su calidad de ministro de
la Suprema Corte de Justicia, asumió la Presidencia de la
República; viaja a Guadalajara, Colima y Manzanillo y rodea
por el Canal de Panamá  y se establece en Veracruz.
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1858-1861. Guerra de Reforma. Periodo de enfrentamientos entre
conservadores y liberales. Los primeros querían mantener sus
privilegios, los segundos iban al rescate de la Constitución y
la vigencia de los derechos civiles. Juárez establece su gobierno
en Veracruz.

30 de agosto de 1859. Expide las primeras leyes liberales que se
conocieron luego como Leyes de Reforma. Se firma el Tratado
McLane-Ocampo; no entró en vigor.

Septiembre de 1859. El 5 el gobernador Santiago Vidaurri,
sorpresivamente retira al Ejército del Norte del frente de batalla.
El 12 el ministro de Guerra y Marina Santos Degollado desconoce
a Vidaurri como gobernador de Nuevo León y Coahuila.

28 de septiembre de 1859. El general de Brigada Ignacio Zaragoza
fue comisionado por el gobierno juarista para instalar como
gobernador sustituto al coronel Silvestre Aramberri.

22 de diciembre de 1860. Batalla de Calpulalpan donde las tropas
liberales, al mando del general González Ortega, derrotaron
a los conservadores capitaneados por Miguel Miramón. Fin
de la Guerra de Reforma.

11 de junio de 1861. Tras triunfar en las elecciones presidenciales, el
Congreso declara a Juárez Presidente Constitucional de México.

15 de junio de 1861. Toma protesta como Presidente de la República.

17 de julio de 1861. El presidente Juárez decretó la moratoria de
pagos de la deuda externa de México, lo que orilló a la protesta
de España, Francia e Inglaterra, que convinieron durante la
Convención de Londres reclamar a México el pago de la
deuda, “por las buenas o por las malas”. La suspensión de
pagos propició la intervención extranjera.
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Dic.1861-Ene.1862. Los gobiernos de Inglaterra, España y Francia
decidieron reclamar el pago de la deuda externa y enviaron
sus tropas por mar a México; pero por oficios diplomáticos
de don Manuel Doblado, los representantes de España e
Inglaterra aceptaron la prórroga de pagos por dos años,
reconocieron al gobierno juarista y rompieron con la
Convención de Londres.

Abril de 1862. Se celebran los Tratados de la Soledad y España e
Inglaterra conciertan una moratoria por acuerdos de los
respectivos representantes  Juan Prim y Charles Lennox Wyke
con el gobierno mexicano, pero Francia se decide por la
intervención armada y por la instauración de una monarquía.
Maximiliano de Habsburgo acepta el cargo.

5 de Mayo de 1862.- “Las armas nacionales se han cubierto de
gloria”, expresión del general Ignacio Zaragoza al derrotar a
las tropas francesas en Puebla.

8 de septiembre de 1862. El general Ignacio Zaragoza muere víctima
de tifoidea.

17 de mayo de 1863. El ejército francés derrota a las tropas del
general González Ortega y recupera Puebla. El nuevo
comandante de las fuerzas invasoras Elías Federico Forey, con
grandes refuerzos había llegado a México a finales de ese año,
tenía instrucciones de continuar la ruta del general depuesto
Lorencez. Jesús González Ortega, el valiente general
zacatecano que había asumido el cargo dejado por Zaragoza,
sabía del reto de defender nuevamente la ciudad de Puebla.
No fue suficiente la heroica defensa de las fuerzas republicanas
–sesenta y dos días de combates–, porque los franceses se
apoderaron del lugar el 17 de mayo de 1863.
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31 de mayo de 1863. El presidente Juárez, obligado por las
circunstancias, abandona la ciudad de México y se dirige a
San Luis Potosí.

29 de noviembre de 1863. Doña Margarita Maza de Juárez y su
familia llegan a la ciudad de Saltillo.

22 de diciembre de 1863. El presidente Juárez y su gabinete salen
rumbo a la ciudad de Saltillo.

9 de enero de 1864. Don Benito, acompañado de una reducida
comitiva, llega al mediodía a Saltillo en medio de una
entusiasta bienvenida. El mismo día recibe dos cartas enviadas
por los gobernadores de Guanajuato y Aguascalientes: Manuel
Doblado y José María Chávez, haciéndole saber lo benéfico
que sería para el país que renunciara como Presidente.

14 de enero de 1864. Una comisión enviada por los generales Jesús
González Ortega, José María Chávez y Manuel Doblado se
entrevistan con el presidente Juárez y reafirman la petición
de que deje la Presidencia.

20 de enero de 1864. El presidente Juárez mediante correspondencia
dirigida a los gobernadores de Guanajuato y Zacatecas,
generales Manuel Doblado y Jesús González Ortega, ratifica
su lealtad a la patria y rechaza las deshonrosas insinuaciones
de renuncia al Poder Ejecutivo. Confirma así la decisión ya
expresada a los enviados.

10 de febrero de 1864. Don Benito sale por primera vez a la ciudad
de Monterrey, para una entrevista con el gobernador Santiago
Vidaurri.

11 de febrero de 1864. Ante la hostilidad por parte del gobernador
Vidaurri, el presidente Juárez pernocta en la villa de Santa
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Catarina, a la entrada de Monterrey, y se hospeda en la Quinta
de López.

12 de febrero de 1864. Después de los fallidos diálogos con Vidaurri,
Juárez regresa a Saltillo, perseguido por las huestes del
gobernador de Nuevo León y Coahuila.

26 de febrero de 1864. El presidente Juárez decreta la separación
de Coahuila de Nuevo León, devolviéndole al estado de
Coahuila la soberanía.

4 de marzo de 1864. El presidente Juárez designa gobernador y
comandante militar de Coahuila a don Andrés S. Viesca, y
declara traidores a la patria a Vidaurri, Quiroga y seguidores.

3 de abril de 1864. Juárez entra a la ciudad de Monterrey donde
permanecerá hasta el 15 de agosto; Vidaurri huye.

28 de mayo de 1864. En la fragata Novara, Maximiliano y Carlota
arriban al puerto de Veracruz.

15 de agosto de 1864. El presidente Juárez sale de Monterrey rumbo
al occidente.

16 de agosto de 1864. Pernocta en la hacienda Santa María. No
llega a Saltillo porque los franceses están por atacar la plaza.

17 de agosto de 1864. Las tropas francesas al mando del general
Alejandro Castagny entran por primera vez a Saltillo.

19 de agosto de 1864. Juárez se aloja en San Lorenzo, lugar cercano
a Parras.

4 de septiembre de 1864.- Juárez llega a la ranchería El Gatuño (en
el hoy Mpio. de Matamoros) y se entrevista con el general Jesús
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González Herrera quien presenta al Benemérito a un grupo de
labriegos  ( Juan de la Cruz Borrego, Marín Ortiz, Pablo y
Manuel Arreguín, entre otros) que se hacen cargo del Archivo
de la Nación y lo resguardan en la Cueva del Tabaco. Este
mismo día, Santiago Vidaurri, Julián Quiroga, refugiados en
Salinas Victoria, NL, se declaran partidarios del Imperio.

8 de septiembre de 1864. Desde Mapimí, Durango, el presidente
Juárez eleva a villa el poblado de Matamoros y expide el decreto
de repartición de 113 hectáreas de tierra a favor de 352
familias campesinas de San José de Matamoros; primer reparto
agrario de Coahuila.

12 de octubre de 1864. Con gran júbilo, Juárez es recibido por el
pueblo de Chihuahua.

4 de abril de 1865. Batalla de Gigedo (Villa Unión). En el norte de
Coahuila los republicanos al mando de Francisco Naranjo
derrotan a tropas francesas; ahí muere el coronel Tabachinski
a manos de Espiridión Peña que estaba al mando del famoso
Pedro Advíncula el Winkar.

11 de abril de 1865. El general juarista Negrete recupera la ciudad
de Saltillo que estaba en manos de los franceses, quienes la
habían ocupado el 17 de agosto de 1864.

14 de agosto de 1865.  Don Benito instala su gobierno en El Paso
del Norte (hoy Ciudad Juárez).

1 de marzo de 1866. Batalla de Santa Isabel en las cercanías de
Parras, donde las tropas juaristas al mando del general Andrés
S. Viesca, gobernador y comandante militar de Coahuila,
derrotan a las fuerzas invasoras francesas.
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16 de junio de 1866. Las tropas republicanas al mando del general
Mariano Escobedo derrotan a los imperialistas en las lomas
de Santa Gertrudis, cerca de Matamoros, Tamaulipas.

14 de marzo de 1867. Las tropas republicanas al mando del general
Mariano Escobedo ponen sitio a Querétaro, donde se refugian
los imperialistas encabezados por Maximiliano.

11 de mayo de 1867. La república de Colombia proclama a don
Benito Benemérito de las Américas.

15 de mayo de 1867. El ejército republicano toma la ciudad de
Querétaro y Maximiliano entrega su espada en actitud de
rendición.

19 de junio de 1867. En el cerro de Las Campanas de Querétaro,
son fusilados Maximiliano, Miramón y Mejía.

15 de julio de 1867. Triunfal entrada de Juárez a la ciudad de
México. Ahí pronuncia su célebre discurso que corona con la
famosa frase: Entre los hombres, como entre las naciones…

1871. Muere doña Margarita Maza de Juárez; el Congreso Nacional
le concede a don Benito la reelección como Presidente.

18 de julio de 1872. Muere en Palacio Nacional el presidente Juárez.

* * * * *
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Cronología de la vida y obra de Santiago Vidaurri

25 de julio de 1809. Nace en la villa de Lampazos, NL, José Santiago
Vidaurri Valdés, hijo de Pedro y María Teodora. Fue bautizado
el 28 de julio en la misión de Santa María de los Dolores de
la Punta de Lampazos.

1815-1823. Cursa estudios en escuelas de Monclova, donde vivían
sus tíos y otros familiares.

29 de septiembre de 1833. Firma su primera circular como oficial
mayor de Gobierno, en el periodo gubernamental de Manuel
María de Llano.

1840. Es nombrado capitán y comandante de la Compañía
Defensora de la Frontera, para sofocar las incursiones de tribus
indígenas.

17 de diciembre de 1844 al 31 de marzo de 1845. Manuel María
de Llano es nombrado gobernador del estado por cuarta
ocasión; Vidaurri es ratificado como oficial mayor.

1846. Como secretario de Gobierno participa en la organización de
las tropas mexicanas para defender la ciudad de Monterrey,
atacada por las fuerzas invasoras estadounidenses, durante el
mes de septiembre.

1854.  Vidaurri no respalda el Plan de Ayutla.
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11 de mayo de 1855. Vidaurri se reúne con Juan Zuazua en
Lampazos y elaboran el Plan Restaurador de la Libertad.

23 de mayo de 1855. Junto con Zuazua, Vidaurri toma la Plaza de
Monterrey y es declarado gobernador del estado de Nuevo
León.

25 de mayo de 1855. Se firma en Monterrey el Plan Restaurador de
la Libertad, que tomaría luego el nombre de Plan de Monterrey.

1 de julio de 1855. Vidaurri deja las filas santanistas y emite un
decreto que declara enemigos a todos los colaboradores de
Antonio López de Santa Anna.

23 de julio de 1855. En el rancho de Las Varas, a inmediaciones de
Saltillo, Coahuila, las tropas de Vidaurri se enfrentaron con
las del general conservador Francisco Güitián, derrotándolo y
tomando la ciudad de Saltillo tres días después.

24 de agosto de 1855. Vidaurri determina que en Monterrey se
instale una Dirección General de Aduanas Marítimas y
Fronterizas.

5 de octubre de 1855. Vidaurri es candidato a la Presidencia. Gana
Juan Álvarez con 16 votos. De los cuatro contendientes sólo
él queda fuera del gabinete.

Diciembre de 1855. Ignacio Comonfort suple al Gral. Juan Álvarez
en la Presidencia y,  contra la voluntad de Vidaurri, reconoce
a Juan José de la Garza como el legítimo gobernador del estado
de Tamaulipas.

6 de febrero de 1856. Vidaurri envía una propuesta a los gobernadores
de Durango, Zacatecas, Jalisco, Aguascalientes, San Luis,
Chihuahua, Sonora y Sinaloa para formar una coalición que
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sostuviera las instituciones democráticas y arremetiera contra
el movimiento reaccionario de Puebla o cualquier otro que se
promoviera en lo sucesivo.

19 de febrero de 1856. Vidaurri emitió un decreto en el que se
declaraba a Coahuila integrado a la administración de Nuevo
León.

26 de mayo de 1856. El Comité del Congreso Constitucional,
integrado en México ex profeso para estudiar la anexión de
Coahuila a Nuevo León; concluye que es la gente de Coahuila
quien debe decidir su destino.

16 de agosto de 1856. El presidente Ignacio Comonfort desconoce
a Vidaurri como gobernador de Nuevo León.

18 de noviembre de 1856. Se firma el Convenio de la Cuesta de los
Muertos, en el cual Vidaurri se compromete a obedecer al
gobierno general encabezado por Comonfort y a renunciar a
la gubernatura de Nuevo León y Coahuila. Se nombra un
consejo de estado que gobernará hasta que se celebre un
plebiscito.

17 de agosto de 1857 al 22 de septiembre de 1859. Santiago
Vidaurri asume la gubernatura de Nuevo León por segunda
ocasión.

1857-1858. Santiago Vidaurri y Patricio Milmo compran la Mesa
de Catujanes, extenso lugar ubicado en el centro de Coahuila,
al que Vidaurri convierte en su refugio.

30 de junio de 1858. El Ejército del Norte derrota a los conservadores
y toma la ciudad de San Luis Potosí.
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29 de septiembre de 1858. Batalla de Ahualulco, SLP. Las tropas
de Santiago Vidaurri son derrotadas por las del militar
conservador Miguel Miramón.

5 de septiembre de 1859. Vidaurri expide un decreto pidiendo a
sus tropas, que luchaban en el interior del país, que regresen
a sus hogares. Se dispersa el Ejército del Norte, creado por él.

11 de septiembre de 1859. El presidente Juárez aprueba el decreto
emitido por Santos Degollado, que ordenaba la destitución de
Vidaurri y su aprehensión, así como el nombramiento de José
Silvestre Aramberri como gobernador de Nuevo León y Coahuila.

24 al 25 de septiembre de 1859. Ignacio Zaragoza apresa a Vidaurri,
éste es expulsado del estado y se exilia enTexas.

30 de octubre de 1859. Fundación del Colegio Civil, antecedente
de la actual Universidad Autónoma de Nuevo León, siendo
gobernador interino José Silvestre Aramberri.

11 de abril de 1860 al 26 de febrero de 1864. Vidaurri asume por
tercera ocasión la gubernatura de Nuevo León.

7 de junio de 1860. El Congreso del Estado de Nuevo León traslada
su sede a Galeana, NL, debido a las diferencias con Vidaurri.
Esta rebelión contra el gobierno estatal se conoce en la
historiografía local como «Movimiento congresista».

25 de julio de 1860. En asamblea extraordinaria, los congresistas se
pronuncian formalmente contra el gobernador Vidaurri.

30 de julio de 1860. En San Gregorio (a inmediaciones de Ramos
Arizpe, Coahuila) muere el general Juan Zuazua en un
enfrentamiento con fuerzas aramberristas al mando de
Eugenio García.
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28 de enero de 1861. José Silvestre Aramberri, Ignacio Zaragoza y
otros generales, publican un documento en periódicos de la
ciudad de México, relatando la persecución de los diputados
por Vidaurri; demandan que sea llevado a los tribunales.

Junio de 1861. José Agustín Quintero, miembro de la Confederación
del Sur, envía una carta a Vidaurri asegurándole que las
intenciones de la Confederación son pacíficas con los estados
fronterizos mexicanos. Esto fue el inicio de una larga relación
política.

15 de julio de 1861. Oficio del Ministerio de Gobernación a
Vidaurri, requiriéndole que envíe a México a Ignacio
Comonfort –a quien Santiago había brindado asilo en Nuevo
León– para enjuiciarlo.

1863-1864. Manuel García Rejón, secretario de Gobierno durante
el periodo vidaurrista, publica la Revista de Nuevo León y
Coahuila, que abundaba en documentos de carácter histórico-
regional.

9 de febrero de 1863. Santiago Vidaurri es reelecto gobernador.

9 de enero de 1864. Llega el presidente Juárez a Saltillo, Vidaurri
no lo recibe.

20 de enero de 1864. José María Iglesias, ministro de Hacienda, le
pide a Vidaurri le remita el fondo de las rentas federales.

27 de enero de 1864. Muere de «envenenamiento» el general José
Silvestre Aramberri, en la hacienda El Canelo.

14 de febrero de 1864. Entrevista Vidaurri-Juárez en Monterrey,
termina en ruptura política entre ambos personajes. Juárez
regresa a Saltillo.



172

26 de febrero de 1864. Benito Juárez expide un decreto separando
a Coahuila de Nuevo León y destituye a Vidaurri del gobierno.

5 de marzo de 1864. Benito Juárez decreta traidor a Santiago
Vidaurri.

26 de marzo de 1864. Vidaurri se autoexilia en Texas.

28 de abril de 1864. Muere fusilado en Matamoros, Tamaulipas,
Manuel García Rejón, que fuera secretario de Gobierno de
Santiago Vidaurri.

7 de septiembre de 1864. Vidaurri y Julián Quiroga retornan de su
exilio en Texas. Se unen al Imperio de Maximiliano.

26 de septiembre de 1864. Entrevista de Vidaurri con Maximiliano
en Guanajuato.

6 de octubre de 1866. Maximiliano nombra a Julián Quiroga
inspector de las Compañías Presidenciales de Nuevo León y
Coahuila.

2 de noviembre de 1866. Vidaurri es nombrado por el Emperador,
Comisario Imperial de la 5ª. División Territorial.

3 de diciembre de 1866. Maximiliano nombra a Vidaurri, general
de brigada del Tercer Cuerpo del Ejército Imperial.

20 de marzo de 1867. Santiago Vidaurri asume el cargo de ministro
de Hacienda Imperial en el gabinete de Maximiliano, cargo
que desempeñará hasta el 1 de mayo entregándolo a Esteban
Villalba.

8 de julio de 1867. A la seis de la mañana Santiago Vidaurri es
aprehendido en la casa No. 6 de la calle San Camilo en la
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ciudad de México. A las cuatro de la tarde de ese mismo día
es fusilado por la espalda en la plaza de Santo Domingo.

21 de febrero de 1868. Llegan a Monterrey los restos de Santiago
Vidaurri. Posteriormente se trasladan a la Mesa de Catujanes.
Allí descansan actualmente.

Datos y fechas tomados del libro
Santiago Vidaurri. La formación de un liderazgo regional

desde Monterrey (1809-1867), autoría de Jesús Ávila,
Leticia Martínez y César Morado, UANL, Monterrey, 2012.
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Triunfos republicanos en territorio coahuilense

En Coahuila se libraron decisivas batallas que dieron rumbo victorioso
a las armas nacionales. El 4 de abril de 1865 en las cercanías del
poblado denominado Gigedo, muy próximo a Piedras Negras, las
tropas del general republicano Francisco Naranjo derrotaron a 400
soldados (francomexicanos) al mando del oficial imperial Florentino
López. En las filas nacionales militaban valerosos coahuilenses entre
los que se encontraban Pedro Advíncula Valdés conocido como el
Winkar y Espiridión Peña, quien de un tajo cortó la cabeza a un
antiguo republicano de origen polaco que se había afiliado a las
tropas francesas,  José María Tabachinski.

Posteriormente el 1 de marzo, en las cercanías de Parras en la
hacienda de Santa Isabel, las fuerzas republicanas al mando del
general coahuilense Andrés. S. Viesca, derrotaron a las fuerzas
imperialistas que comandaba el conde de Brian, quien murió en la
batalla junto con más de cien enemigos; también se capturaron
soldados al servicio del Imperio.

Estas batallas fueron el preámbulo de la que sería la gran victoria
tras el sitio de Querétaro, donde Maximiliano entregó la espada al
general en jefe de las brigadas republicanas, Mariano Escobedo. El
emperador y los traidores mexicanos Miguel Miramón y Tomás
Mejía fueron fusilados en el cerro de Las Campanas el 19 de junio
de 1867.
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Leyes de Reforma

1833: Ley de Manos Muertas. Promulgada por don Valentín
Gómez Farías para amortizar los bienes de la Iglesia.

22 de noviembre de 1855: Ley Juárez. Suprimió los tribunales
especiales del clero y del ejército para ventilar delitos del orden
común y limitó el sistema de fueros, normas indispensables
para la igualdad jurídica de los mexicanos.

25 de junio de 1856: Ley Lerdo o de Desamortización. Secularizó los
bienes de las corporaciones religiosas. Inicio de la reforma agraria.

11 de abril de 1857: Ley Iglesias. Suprimió la coacción para el
pago de obvenciones parroquiales.

12 de julio de 1859: Ley de Nacionalización  de  los  Bienes
Eclesiásticos. Quitó a la Iglesia el poder económico para que
esos recursos no sirvieran a los enemigos de México.

23 de julio de 1859: Ley de Matrimonio Civil. Estableció el
matrimonio como contrato y la independencia de los negocios
civiles eclesiásticos.

28 de julio de 1859: Ley Orgánica del Registro Civil. Estableció el
control del registro de los ciudadanos por parte del Estado.

31 de julio de 1859: Decreto  para  la Secularización  de los
cementerios. Atribución de la autoridad civil sobre los
cementerios, panteones, camposantos y bóvedas.
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11 de agosto de 1859: Decreto sobre los días festivos y prohibición
de asistencia oficial a la iglesia. Separó las funciones oficiales
civiles de los oficios de la Iglesia.

4 de diciembre de 1860: Ley sobre Libertad de Cultos. Oficializó
la libertad de cultos implícita en la Constitución de 1857,
autoría del ilustre jurisconsulto coahuilense don Juan Antonio
de la Fuente.

2 de febrero de 1861: Decreto  para  la  secularización  de los
hospitales. Quedan al cuidado del gobierno la dirección de
estos establecimientos de utilidad pública.

26 de febrero de 1863: Decreto para la supresión de comunidades
religiosas. Separación de los hospitales de los conventos y la
desaparición de las cofradías religiosas.

25 de septiembre de 1873: El presidente Sebastián Lerdo de Tejada
incorporó las Leyes de Reforma a la Constitución.
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Breves

9 de junio de 1867. Muere en Saltillo el licenciado Juan  Antonio
de la Fuente.

1867. El gobernador Andrés S. Viesca expide la primera Ley de
Instrucción Pública de Coahuila y decreta la fundación del
Ateneo Fuente el 1 de noviembre, en honor del célebre
jurisconsulto don Juan Antonio de la Fuente.

20 de noviembre de 1868. Al estado libre y soberano de Coahuila
se le da el nombre de Coahuila de Zaragoza, mediante decreto
promulgado por el Congreso de la Unión.

15 de febrero de 1869. El Congreso del Estado de Coahuila expide
el decreto que declara Ciudadano Coahuilense y Benemérito del
Estado a don Benito Juárez.

20 de abril de 1886. Se funda el poblado de Juárez, Coahuila,
nombrado así en honor del Benemérito.



180



Iconografía



182



183

El presidente Benito Juárez encaró a uno de los más poderosos
mandatarios estatales.
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Santiago Vidaurri.
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El Segundo Imperio, encabezado por Maximiliano de Habsburgo,
constituye una etapa circunscrita dentro del desarrollo del Estado
mexicano.
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El general Jesús González Ortega, héroe de Calpulalpan, se sublevó
contra don Benito porque creyó que le correspondía asumir la Presidencia
de la República, por sus funciones como presidente de la Suprema Corte
de Justicia.
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Ignacio Comonfort, amigo y protector del gobernador rebelde Santiago
Vidaurri, pudo haber evitado la insurrección del cacique norteño.
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General Andrés S. Viesca, nombrado por don Benito Juárez gobernador
y comandante militar de Coahuila. Dirigió las fuerzas republicanas que
derrotaron a los franceses en la batalla de Santa Isabel, cerca de Parras.
Fundador del Ateneo Fuente, promulgó la primera Ley sobre Instrucción
Públ ica.
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El general y maestro saltillense Victoriano Cepeda, siempre leal a la
causa juarista, combatió en varios frentes a los invasores extranjeros y
tomó parte en el Sitio de Querétaro cuando se apresó a Maximiliano.
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Miguel Blanco Múzquiz, destacado republicano coahuilense, fue ministro
de Guerra y Marina en 1862 y acompañó a Juárez en su viaje por el norte
del país.
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Ildefonso Fuentes de Hoyos tomó parte en la Guerra de Reforma y fue
soldado valeroso de la República en la batalla de Santa Isabel, donde
las fuerzas mexicanas derrotaron a los franceses.
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General Mariano Escobedo, originario de Nuevo León, fue baluarte de
las fuerzas republicanas contra los franceses a quienes derrotó en varias
ocasiones.
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Coronel Jesús González Herrera, fiel republicano que defendió a los
labriegos laguneros en contra del hacendado Leonardo Zuloaga y
combatió a las fuerzas del gobernador Vidaurri que protegían al
terrateniente.
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Prudenciana Vidaurri, hija del general lampacense.
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Indalecio Vidaurri, hijo del general lampacense.
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Comisión que ofreció a Maximiliano el trono de México, dando forma al
Tratado de Miramar. Están presentes, en julio de 1863:  José María
Gutiérrez Estrada, José Hidalgo, Francisco Javier Miranda, Antonio
Escandón, Tomás Murphy, Ángel Woll, Ignacio Aguilar, Joaquín
Velázquez y Ángel Iglesias. Maximiliano aceptó la Corona el 10 de abril
de 1864.
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Juan Álvarez, presidente de la República por el Plan de Ayutla.
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Acta levantada en Lampazos reprobando la revolución de Ayutla. Abril
21 de 1854.



199

Acta del 25 de septiembre de 1859 donde se desconoce la autoridad de
Vidaurri.
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Decreto de Aramberri como gobernador interino.
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Vidaurri junto a Maximiliano, Mejía Miramón y Méndez. Fototeca INAH.
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Tumba de Santiago Vidaurri.
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